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Código de notas y abreviaturas usadas en esta tesis

Principales abreviaturas que se usan en esta tesis y equivalencias:

S Tiempo de habla (speech time) en la terminología originaria de Reichenbach (1947).
Aparece también como ST. Equivale al Mo de la terminología de la escuela francesa.

R Tiempo de referencia (Reference time), pero también referencia temporal. También
notado RT. Aparece indistintamente en masculino y femenino cuando lo abreviamos.

ET Tiempo del evento o tiempo del hecho, también procedente del sistema de
Reichenbach.

TA Término usado por Harkness; es una expresión adverbial temporal. Aparece
exclusivamente en el capítulo tercero.

s Situación (o hecho no transicional) en oposición a e (evento). Es un término asociado
fundamentalmente a la teoría de representación de Kamp, usado por Partee, Báuerle,
Hinrichs, Smith, etc. aunque no exclusivamente. Cuando se representa un fragmento de
discurso suelen aparecer con subíndices que indican el orden.

e Evento o hecho (hecho transicional) en oposición a s. Cuando se representa un
fragmento de discurso en la DRS de Kamp —o derivadas— suele aparecer con
subíndices que indican el orden en que se suceden los hechos.

r x referencia que no se enclava directamente en el momento de habla sino a través de
r o de r s que» fundamentalmente en la notación de la escuela francesa, indica el
momento de emisión.

TRDS Teoría de la representación de la estructura del discurso, de Hans Kamp. Se
articula en tomo a la representación sucesiva de las entidades del discurso a partir de la
segmentación en situaciones. Cada uno de los cuadros de representación se rotula como
DRS y va acompañado de un número que indica el orden de análisis (capítulo tercero).

En la medida de lo posible se ha conservado la abreviatura originaria del inglés o
del francés. También se ha intentado respetar la terminología propia de cada autor en los
apartados de revisión teórica, siempre que no supusiese un exceso de terminología que
entorpeciera la argumentación del apartado.

Criterio seguido en las citas en el interior del texto

En los casos en que la cita no es muy larga, o bien en los casos en que su función
es complementar la argumentación, se ha optado, preferentemente, por no traducirlas. En
los casos en que está integrada en la argumentación, en cambio, se ha optado por
traducirlas.

Idéntico criterio se ha seguido para las que figuran a pie de página.
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Introducción

Hace cerca de cuatro años, estaba de observadora en una clase de
gramática española para estudiantes extranjeros y me sorprendió uno de
los problemas que surgió en el aula. Se trataba de una subordinada
temporal de simultaneidad que, permitía demasiadas alteraciones en su
estructura sin que se produjeran, aparentemente, modificaciones de
significado relevantes. Se trataba de una subordinada del tipo: Mientras
estaba en el banco me robaron el coche; cuando estaba en el banco me
robaron el coche. Cuando era pequeño viví en Marruecos; cuando era
pequeño vivía en Marruecos, etc.

Conforme se introducían más ejemplos de dicha construcción,
crecían las posibilidades de combinatoria. No recuerdo cómo transcurrió
el resto de la clase, sólo que resolví tomar el problema de la relación
entre temporalidad, subordinación y aspecto como tema de
reflexión personal y de discusión interpersonal a partir de entonces.
Posteriormente, el profesor Marsá me estimuló a ahondar en él,
aceptándome como becaria1, primero para realizar el proyecto de
investigación y, posteriormente, para desarrollar la tesis.

El profesor Marsá, en sus Cuestiones de Sintaxis 2, describe de
modo muy preciso el conflicto del profesor cuando tiene que dar
explicaciones en el aula: ”... malo es no encontrar un ejemplo con el que
acreditar una regla; pero más embarazoso aún es no dar con reglas que
expliquen una determinada frase”.

De la búsqueda de una explicación, así como de la lectura y de la re-
flexión, han surgido estas páginas y una duda razonable acerca de la viabili-
dad de un modelo explicativo que aúne los rasgos de generalidad y
adecuación. De esta reflexión ha surgido también la convicción de que toda
explicación acerca del funcionamiento del tiempo y del aspecto — dos
factores fundamentales que hay que imbricar en el análisis de las
subordinadas temporales de simultaneidad en tiempos de pasado— puede

Ipara la realización de esta tesis he contado, durante tres años (1988 -1991), con una beca de Formación de
Personal Investigador del Ministerio de Educación.
2 Marsá, F. (1984: 205) Cuestiones de Sintaxis española. Barcelona: Ariel.
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resultar más coherente si se inscribe en el marco del discurso que en el
oracional. Si bien la dificultad de encontrar límites nítidos entre el alcance
de lo aspectual y lo temporal parece, de nuevo, un problema difícil de
evitar.

La compleja relación entre tiempo y aspecto ha llevado a algunos lin-
güistas a otorgar prioridad al aspecto sobre el tiempo y a considerar a éste
subsidiario de aquel. Así sucede, por ejemplo, en el ámbito de la adquisición
de lenguas cuando se maneja la hipótesis del "tiempo defectivo". La hipótesis
sostiene que las primeras marcas temporales que usa el niño para hablar de
los sucesos del mundo están asociadas a las nociones aspectuales de duración
y término y que, sólo posteriormente se introducen las de anterioridad y
posterioridad. En lenguas como el turco, el niño opta por un morfema que
tiene, además, el contenido de vivencia experimentada frente a otro que no
lo tiene, lo cual aleja, junto con los datos de otras lenguas, la posibilidad de
que se trate de un matiz seleccionado de manera accidental.

En los estudios diacrónicos, por su parte, también hay constancia del
paso de categorías aspectuales a temporales. Todos estos factores no hacen
sino imbricar más, si cabe, ambos sistemas y hacer más compleja la
atribución de límites y de funciones. Por ejemplo, en el ámbito del pasado,
la cuestión de la selección del tiempo flexivo en la subordinada, ¿se trata de
un problema de tiempo o de aspecto? Para algunas escuelas gramaticales —
entre las que se incluye el estructuralismo— resulta evidente que se trata de
una cuestión temporal; también para algunos funcionalistas —Rojo entre
ellos—. La versión contraria, la que prima los criterios aspectuales sobre los
temporales, se sostiene fundamentalmente desde perspectivas cognitivistas y
discursivas, especialmente las que se ocupan del discurso narrativo. Para esta
última orientación, los rasgos sintácticos y semánticos del verbo, como la
presencia de la noción de término frente a la ausencia de ésta asociada a los
procesos, las características referenciales del complemento directo (como la
determinación), la presencia de un destino explícito para la acción, etc., son
conceptos que inciden en la interpretación aspectual. Es, por lo tanto, el
conjunto formado por el predicado el que pasa a ocupar un plano destacado
en la explicación, desplazando la clásica polaridad, basada exclusivamente en
la oposición temporal de las formas verbales de imperfecto e indefinido.

La consideración de todo el predicado— y, en consecuencia, no sólo
la de las formas verbales— para la atribución de aspecto es uno de los
puntos de los que vamos a ocupamos para establecer el funcionamiento
sistemático de las subordinadas de simultaneidad en español. Con
el fin de poder rebatir la atribución del carácter subsidiario del aspecto, se
tomarán en cuenta las explicaciones gramaticales al uso para intentar
defender el carácter no subsidiario del aspecto; todo ello confrontando, a
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través de una serie de hipótesis, las mencionadas explicaciones gramaticales
con los datos de un corpus elaborado a partir de muestras auténticas.

No podremos olvidar, a lo largo de esta investigación, que los
matices aspectuales parecen también estar sujetos a la voluntad expresiva
del emisor, como parece desprenderse, incluso, de algunas de las
explicaciones tradicionales. En efecto, factores y matices expresivos se
constituyen en explicación tradicional de algunas alteraciones del
funcionamiento del sistema temporoaspectual. En muchas ocasiones, sin
embargo, se ha huido del texto para analizar ora los hechos de la realidad a
la que refiere lingüísticamente, abordando la duración de los hechos con el
criterio del cronómetro, ora al emisor y su aleatoria y cambiante voluntad
de estilo.

Ciertamente, es el emisor quien configura la información, pero
también —y ésta es una de las funciones del uso del sistema temporal—
enfrenta al receptor con una estructura posible de la realidad que le intenta
transmitir y lo implica en ella por medio de mecanismos sutiles. La cortesía,
la irrealidad, la evocación, la modalidad en suma, se valen precisamente de
recursos temporoaspectuales en muchas lenguas. La explicación de los
fenómenos relacionados con el tiempo y el aspecto no puede, por lo tanto,
remitir única y exclusivamente al análisis extralingüístico de la duración de
los hechos, sino que, prioritariamente, tendrá que dar cuenta, de manera
sistemática, de todos los factores que intervienen e inciden en la enunciación.

Desde esta perspectiva, la búsqueda de un marco que resulte a la vez
explicativo y objetivador del conjunto de relaciones posibles entre
tiempo, aspecto, subordinación y discurso nos lleva a considerar, de
una parte, un tipo de fenómeno muy específico que permite explorar la
temporalidad y aspectualidad en su complejidad: el tiempo y el aspecto en las
subordinadas temporales que expresan simultaneidad restringidas a las
formas de pasado; de otra,nos llevan a considerar también aspectos que
superan la subordinación entendida en un sentido estrictamente oracional: la
estructura del discurso narrativo.

En resumen, nos proponemos verificar si es en el seno de la
narración donde el funcionamiento discursivo de los mecanismos
temporoaspectuales de que dispone la lengua muestra todo el
potencial del sistema actualizado e interrelacionado.
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La estructura de la tesis está organizada en tomo a siete capítulos, de
los cuales unos son teóricos —revisión de descripciones tradicionales y de
aportaciones recientes— y otros, de aplicación de algunos modelos a corpus
no literarios del español.

En primer lugar, en el primer capítulo, recurrimos a la revisión
de las explicaciones gramaticales sobre el funcionamiento de la
temporalidad en general y de los tiempos de pasado, específicamente.
Asimismo revisamos el tratamiento de los conectores que introducen
subordinadas de simultaneidad, las relaciones posibles con el tiempo verbal
y la incidencia de la interacción de estos elementos en la interpretación
aspectual de las emisiones.

El origen literario de los ejemplos recogidos en las gramáticas, de
una parte, y la excesiva vinculación a la estilística y a la realidad extralin-
güística, de otra, nos lleva a plantear el trabajo empírico, que constituye
el cuerpo de nuestra tesis , como una posible vía distinta en la que se
pueda contrastar la validez de las explicaciones sancionadas por
la tradición gramatical. Para este trabajo empírico van a tomarse como
base tres estudios acerca de la subordinación temporal del francés,
respaldados con corpus de datos escritos (Olsson, 1971; Martin, 1971;
Chétrit, 1976). A falta de un trabajo parecido en español, se aportan datos
extraídos de descripciones gramaticales no específicas. Todo ello constituye
el segundo capítulo.

El capítulo tercero está pensado como un capítulo instrumental,
de carácter más formalista y más pragmático a un tiempo. Se plantea como
indagación de otras vías de tratamiento de la información temporal
contenida en el discurso. En el primer apartado se presentará una propuesta
para la categorización de los procesos y hechos del mundo basada en
criterios aspectuales. La tipología que se analizará en este capítulo resulta
fundamental para abordar el aspecto léxico en las aplicaciones de los
capítulos cuarto y quinto. En el segundo apartado del capítulo tercero se
introducirán algunas teorías acerca de la representación temporal herederas
de Reichenbach y que agruparemos bajo el rótulo de ”la referencia
temporal”. Este apartado incluirá la revisión del concepto de referencia y
valorará su importancia, tanto para ofrecer los esquemas estructurados que
identifican cada uno de los tiempos verbales del español, como para
proponer, después, una descripción del funcionamiento del tiempo en una
estructura narrativa. El funcionamiento de la temporalidad y su relación con
las nociones aspectuales en el discurso está emparentado con la anáfora
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nominal, relación que se presenta en los apartados tres y cuatro — este
último con especial atención a los adverbios y subordinadas temporales que
expresan simultaneidad—. El apartado cinco de este capítulo se dedicará a la
revisión de las nociones de tema y rema, sin cuyo concurso es difícil
explicar no sólo la anáfora temporal, sino también la cohesión en el
discurso.

El capítulo cuarto tendrá como objetivo comprobar
empíricamente la validez que tienen los modelos para el estudio de las
subordinadas de simultaneidad del francés —presentados en el capítulo
segundo— al aplicarlos al español. Asimismo, se intentará verificar si las
afirmaciones que proporcionan las gramáticas del español sobre los mismos
conceptos —examinadas en los capítulos primero y segundo—, son
consistentes al confrontarlas con los datos del corpus, elaborado para centrar
la atención en las subordinadas de simultaneidad con formas verbales de
pasado, introducidas por mientras y cuando.

La transición del ámbito oracional al discursivo va a llevarse a

cabo en el capítulo quinto . El primer apartado se fundamentará en los
conceptos de tema y rema, procedentes de la pragmática, que aplicaremos,
en esta ocasión, a la interpretación de textos narrativos.

El corpus que seleccionamos para el análisis de la narración procede
de un registro no literario. Se han desestimado aquellos textos cuyo formato
no se ajusta a una estructura de narración fija y aquellos en los que la apari-
ción de los pretéritos imperfecto e indefinido no es altamente previsible y
permite observar la manera en que el narrador organiza referencialmente
los hechos. Probablemente, una aplicación de las teorías del texto deberá
permitimos analizar cómo el hablante refiere los hechos en relación con el
momento de habla y, también, si el tipo de texto elegido por el hablante va
a exigirle establecer una estructura intradiscursiva y, de darse ésta, en qué
condiciones. Dicho de otro modo, parece posible poder hacer alguna
previsión sobre el funcionamiento interno, por una parte, de las referencias
textuales, a tenor del conocimiento específico que tienen los hablantes del
género textual; por otra, de la organización de la información en el discurso
y de la presuposición del conocimiento de la información —tema y rema—,
y, además, de la sucesión misma de los acontecimientos en la realidad. Esta
previsibilidad quizá puede guardar una cierta semejanza con los esquemas
fijos de conocimiento descritos para otras disciplinas de corte cognitivista,
similitud que trataremos de verificar.

La interacción de todos estos supuestos debería suministrar indicios
acerca del funcionamiento de los entresijos de un microsistema discursivo a
partir del cual podamos hacer algunas generalizaciones que puedan resultar
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útiles para otros microsistemas de la temporalidad en el uso de la lengua
española. El objetivo último, por lo tanto, será proporcionar una dimensión
discursiva a las explicaciones acerca del funcionamiento de algunos
fenómenos de la temporalidad y aspectualidad del español.

Los resultados y las conclusiones que se obtengan de estos plantea-
mientos se recogerán y sintetizarán en el capítulo sexto.

El capítulo séptimo, destinado a la bibliografía, está organizado
alfabéticamente y por orden cronológico.

En anexo separado del volumen de la tesis constan los corpus
utilizados para la obtención de datos y verificación empírica de las hipótesis
formuladas en los capítulos cuarto y quinto. También constan algunos de los
diagramas que sintetizan los datos cuantificados.



CAPÍTULO PRIMERO

Teorías acerca de los tiempos del español:
un estado de la cuestión

Introducción

La inmensa mayoría de los trabajos sobre verbo coinciden en que
éste implica y explica tiempo1. Dicho de distintos modos en función de las
escuelas, el análisis del llamado "constituyente tiempo” presenta dos semas
nucleares: la temporalidad y la aspectualidad. El primero, el de témpora-
lidad, sitúa el semantema verbal de la base y la sustancia verbal del modo
en la línea del cronos. En cierto modo es el componente cuya función es

permitir la ubicación del contenido expresado por el verbo. Y no sólo en
la línea cronológica en sentido estricto; también aporta información sobre
el estatuto referencial del enunciado: si éste remite deícticamente a la ero-

nología del mundo (deíxis primaria) o si lo hace vía otra referencia del
discurso (deíxis secundaria)2. Pero no es esta su única posibilidad de sig-
nificación.

A este sema de temporalidad se le añaden otros dos subsidiarios
que, cuando están actualizados, son también nucleares. Se trata de los se-
mas [+durabilidad] y [+ posibilidad de fragmentación]3. Ambos tienen que

1 Ver por ejemplo -en español- Marsá (1984); Roca Pons (1970); Hernández Alonso (1984); De Vicente y
López (1986); Molho (1973); etc.
2 No entramos a considerar los casos en que expresa una actitud del sujeto respecto al mundo (subjetividad
del enunciado y actitud epistémica del sujeto). Ver al respecto, Lyons, 1981:220-241) y Palmer (1986).

3 La posibilidad de fragmentación y la estructuración intema de los hechos ha sido abordada desde las
lógicas del cambio, en un intento de superación de algunas limitaciones que entrañaban las lógicas
temporales (Cf. Galton, 1984:20-38). Para entender la progresión se debe tener en cuenta la posibilidad de
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ver en cierto modo con la forma de suceder los procesos en el mundo y
con la manera de percibirlos que tienen los hablantes de una lengua. Al
sema de aspectualidad que posibilita la expresión de ambos semas corres-

ponde el desarrollo interno inherente al propio proceso verbal, que si-
tuamos en la cronoexperiencia temporal4.

Además de los factores semánticos inherentes al lexema, deben
tenerse en cuenta en el tratamiento del tiempo y el aspecto verbales otro
tipo de factores: los sintagmáticos y discursivos. Sólo por mencionar al-
gunos de los procedimientos sintagmáticos, piénsese en la incidencia de
los adverbios en la situación que denotan: un adverbio de frecuencia
puede introducir una lectura de iteración del contenido expresado por el
verbo; como también puede producirla el hecho de que un verbo transí-
tivo—como visitar— vaya acompañado de un complemento directo en

plural, que introduce una indeterminación o inespecificidad en la refe-
renda, sin que se pueda identificar una situadón única. Nos referimos a
casos como (a) y (b):

a. Pues yo visitaba elparque García Sanabria en todasmis
escapadas a la isla;

b. Y en Tenerife visitaba parques yparques;

Frente a casos como el de (c), donde la misma forma verbal sí permite
una lectura única y ubicable espedficamente:

c. ...y el día dos, por la tarde, visitaba el García Sanabria a las
cuatroy cinco y cogía el avión de vuelta a Barcelona a las seis.

En el terreno discursivo, esta fundón modificadora la puede reali-
zar el contexto, que selecdona una interpretadón determinada del lexema
en fundón de los demás elementos que aparecen. Las marcas temporales,
por tanto, permiten establecer la relevanda de los hechos no sólo de una

modificación del estado de cosas vigente en un momento temporal; y esamodificación está condicionada,
en último término, por la constitución interna de la acción objeto de atención (hecho, estado, proceso y
posibilidad de cambio).

4 E. de Vicente y C. López (1986) ”E1 verbo francés”, RSEL, 16,1.



— 3 —

manera referencial —en relación con la realidad— sino intradiscursiva-

mente, expresando la percepción que del proceso tiene el sujeto enuncia-
dor. Esta superposición de posibilidades significativas es lo que complica
el tratamiento de los sistemas temporales que se imbrican en los aspectua-
les ymodales.

1. Aspectos morfemático v sintagmático. La modalidad.

Dice Lyons (1979) que la pluralidad de la marca modales la que
ramifica la sustancia temporal, ya que se establece una relación de inclu-
sión de los semas temporales en los modales. En su formulación relaciona
el tiempo con los valores modales —en el sentido de información acerca
de la actitud del sujeto no sólo con el entorno, sino con respecto a su co-
nocimiento del mundo— y aspectuales bajo un único rótulo: ”el tiempo g
como modalidad”. Ya en 19715 Mariner afirmaba lo mismo para el sis-
tema del español, indicando que las marcas temporales aportan también
información acerca de la actitud evaluadora del sujeto. Palmer (1986)6
plantea una vez más la cuestión translingüísticamente en un libro cuyo
título es ya muy sugerente: Moodandmodality. Palmer relaciona las ca-

tegorías de tiempo y modalidad del siguiente modo: ”el tiempo es deíctico
en su interpretación, pero no tiene por qué relacionar siempre el tiempo
del hecho o del estado de cosas con el punto de vista del interlocutor;
también puede hacerlo respecto de la relevancia o validez de la proposi-
ción; no todas las lenguas pueden marcar esta relevancia mediante el
tiempo7, de ahí que tengan otros mecanismos específicos para señalar el
compromiso del enunciador con el enunciado” (1986: 167).

Los propios sistemas formales de la lógica han intentado separar
las lógicas temporales de las modales (p.e. Rescher, 1971) y han tratado el

5Mariner, S. (1971) "Triple noción básica en la categoría modal castellana", RFE, LTV.
6Palmer, F.R. (1986) Moodandmodality, Cambridge: C.U.P.
7 Palmer pone el ejemplo del japonés, que no permite esta conexión entre ambos planos, temporal y
modal.



— 4 —

modo como una cualificación a la que está sujeta la proposición original
(cf. Palmer , 1986:209 y Lyons, 1977: 809-203). Paralelamente ha habido
estudios en los que se pone de relieve que ambos sistemas, temporal y
modal, son interdependientes, tienen funciones que claramente están reía-
donadas y, en concreto los tiempos de pasado, tienen fundones modales8.

A esta interrelación hay que sumar, además el hecho de que una
determinada categoría en la oración prindpal puede determinar la pre-
sencia de otra categoría en la subordinada, a veces en subjuntivo (otro de
los índices de la modalidad), a veces no. El problema surge cuando la se-
lecdón de una u otra categoría subordinada vuelve a estar relacionada con
la flexión temporal, por medio de la inflexión o por auxiliares.

Todas las lenguas naturales proporcionan a sus usuarios los recur-
sos prosódicos: a través del acento y de la entonación se pueden expresar
los distintos tipos de compromiso epistémico que tienen con el enundado
modificado. Algunas de ellas lo gramaticalizan mediante la categoría de
modo. Si mediante la modalidad el individuo cualifica conceptualmente
su actitud ante el enunciado, mediante el tiempo y el aspecto conceptualiza
su ubicación. Pero a menudo, es difícil establecer una diferendación ni-
tida entre tiempo y modo desde un punto de vista semántico o pragmático.
Algunos de los llamados usos modales de los tiempos (volitivos, hipotéti-
eos) podrían explicarse en términos de deíxis secundaria. Pero se puede
apredar que el tiempo gramatical es, en sí mismo y fundamentalmente,
un tema de modalidad en el sentido de subjetivización del enunciado.
Lyons (1981:239)9 define subjetividad como ”la manifestación de sí
mismo que hace el sujeto o agente locutor en el enundado y, como reflejo
de ella, la estructura fonológica, gramatical y léxica de la inscripción del
enunciado”.Por lo tanto, la explicación deberá situarse en el terreno
claramente semántico: el tiempo es, en algunas de sus posibilidades de
significación, modal. Esta afirmación no excluye que la modalidad no esté
relacionada también con el aspecto verbal o la voz. Precisamente, el
hecho de que el español no tenga unas categorías esperíficamente destina-

8 Dos de las más mencionadas son las modalidades volitiva (volitive) y referidora(quotative) (Palmer,
1986:21).
9 Lyons, J. (1981) Lenguaje, significadoy contexto. Barcelona: Paidós.
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das a marcar la modalidad favorece que recurra a las categorías témpora-
les y aspectuales para hacerlo.

A este respecto creemos que resultará interesante, también, un re-

paso introductorio de algunas de las cuestiones relacionadas con la su-
bordinación.

En definitiva, a lo largo del presente trabajo intentaremos aden-
tramos fundamentalmente en los mecanismos que permiten, a través del
verbo, deducir cómo se percibe en él la ordenación del mundo por parte
del emisor y cómo se conjugan también gracias a él el punto de vista, la
distribución de los hechos en la sucesión temporal; cómo articula los
acontecimientos en primerplano y fondo10; cómo los presenta como co-
nocidos por el interlocutor (presupuestos) implicándole no sólo en la
enunciación sino en lo enunciado, etc. En este sentido, aunque no nos
adentramos directamente en el terreno de la modalidad, intentaremos
examinar la temporalidad y la aspectualidad en la perspectiva de la inten-
ción del hablante.11

En este planteamiento contemplaremos otras distinciones basadas
en el potencial referencial del tiempo que, aun siendo más detalladas a

priori, como lo son las de tiempos de primer y segundo orden (Rojo,
1974, 1988, 1991; Comrie, 1985; etc.), recurren al terreno de la excep-
ción para resolver los casos en que el acto de habla enmarca en un
mundo no real o no posible su contenido mediante la referencia . Estas
explicaciones consideran los valores modales en general, asociados con la
referencia a una presencia actual o a una presencia no actual (pasado,
futuro) y que estos se producen cuando se exceden los límites de la in-
mediatez del aquí y ahora de la comunicación. Sin embargo, creemos que,

10 En el sentido de Givón, 1982 y ya antes, de Togeby (1953) y Joos (1964). Ver para la terminología
el apartado "Tema y rema” del capítulo 3.
1 !Si mediante la modalidad, el individuo cualifica conceptualmente su actitud ante el enunciado, mediante
el tiempo y el aspecto conceptualiza la ubicación de los procesos o hechos en la línea temporal y su
forma de percibir la extensión. Ambos procesos de conceptualización son una manifestación de la
subjetividad del individuo.
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en la medida en que sintaxis, morfología y discurso se plantean como pía-
nos recurrentes, se consigue dar cuenta de un mayor número de fenóme-
nos de la lengua sin necesidad de acudir a la excepcionalidad. Por lo me-
nos en el terreno de la narración, que es en el que pretendemos ahondar
en la segunda fase de nuestro trabajo. Precisamente en ella intentaremos
establecer criterios de carácter semanticodiscursivo que permitan dar
cuenta de algunos fenómenos de ”usos desplazados” de los tiempos de pa-
sado en la narración, siempre desde el interior de la lógica del fundo-
namiento del discurso y la tipología de los textos, sin recurrir a expli-
cadones estilísticas.

En las páginas que siguen presentamos una breve introducdón en
la que tratamos sucintamente el componente temporal y aspectual del
verbo y las posibles modificaciones que pueden producirse por el con-
curso de un adverbio o expresión adverbial con los que concurra en el
decurso. Estas modificaciones que implican a los adverbios ya han sido
objeto de estudio de los lingüistas tanto para el español como para otras
lenguas12. Sin embargo, no se ha prestado sufidente atención a otros casos
como los de subordinación temporal, ni tampoco a los verbos que forman
parte de estas subordinadas.

En este capítulo expondremos algunas generalidades acerca de la
oración simple para detenemos después más en extenso en las construc-
dones con subordinada y contrastar ambas. Para ello introdudmos en

primer lugar en 2. una reflexión sobre lo que se ha dicho acerca de los
tres puntos en cuestión en este apartado: 2.1., la importancia de los
tiempos o la flexión temporal del verbo; 2.2., el aspecto; 2.3. las
posibilidades de alteración de las previsiones paradigmáticas en el
discurso. En 3. haremos una revisión de los tiempos de pasado del
español: 3.1. pretéritos perfecto e indefinido; 3.2. pretérito imperfecto.
Y por último, en (4), plantearemos algunas cuestiones en tomo a la
subordinación temporal.

12Moreno Cabrera, (1987); Pruñonosa, (1990); Condamines (1990); A. Borillo (1989); Cresswell (1986)
etc.
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2. Tiempo v aspecto. Introducción v problemas generales.

2.1. Sobre la importancia de los tiempos. El aspecto.

Bauhr, en un artículo sobre el tiempo verbal (1987:341), parte de
la distinción de Bull (1963) entre acontecimientos cíclicos y no cíclicos^ y
observa una distinta implicación aspectual en el significado de la conjuga-
ción de un verbo imperfectivo (por su aktionsart) según se haga en un

tiempo perfectivo o viceversa. Señala Bauhr cómo la conjunción de un im-
perfectivo con un tiempo perfectivo no tiene que significar "perfección del
proceso inicial de la acción" y excluir la perfección total de la acción como

pretendían algunas gramáticas del español (las de Bello, Lenz...). Para
sustentar esta afirmación, Bauhr aduce las conclusiones del propio Bull
quien, tras clasificar los acontecimientos en los dos tipos mencionados, in-
dica que "muchos de ellos pueden resultar ambivalentes”, ya que los ver-
bos en la lengua no están divididos en categorías excluyentes. Su explica-
ción parece dar cuenta de una minoría de casos aparentemente fijos : ser,

saber, conocer, oír, tener, ver... Y aunque no llega más al fondo del pro-
blema, sí se extrae una consecuencia teórica de la combinación de los mor-
femas aspectuales con el lexema verbal: el indefinido con los verbos im-
perfectivos río indica la anterioridad de la perfección, sino la anterioridad
de toda la acción.

Este argumento, que en otros términos había sido formulado con

anterioridad, es cierto. Pero, sin embargo, se suelen aducir ejemplos
donde es el contexto el que favorece que el perfectivo tenga un valor du-
rativo, incluso cuando aparece en indefinido, y viceversa. Nos referimos a
ejemplos del tipo:

^Bull (1960:47) :”A cyclic verb is one that embodies a succession of different events leading to a
conclusión, e.g. to dress involves picking up the clothes, inserting arms or legs, buttoning, etc. , and
terminales when one is dressed”. Previamente, Keniston (1937) había apuntado algo similar también para
el español, aunque con especial referencia a la lengua (española) del siglo XVI.
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• Toda su vida fue una bellísima persona
• Cuando semurió tenía un aspecto radiante.

En Bauhr (1987), de cuya mano hemos empezado este apartado, no
encontramos explicación alguna fuera de la polisemia señalada por Bull.
Tampoco aparece explícita la consideración de los elementos del contexto
que inciden en el cambio aspectual2. Se trata, en definitiva, de una consi-
deración aspectual en el ámbito paradigmático y del de la semántica lé-
xica.

Bolinger (1963:128)3 y Havu (1986)4 retoman la diferencia ex-

presada por Bello entre verbos desinentes y permanentes , aplicada a los
dos pretéritos del español. Ambos suscriben, con Bello 5 el valor inceptivo
que no siempre prevalece en las descripciones del perfecto simple. En con-

creto, Bolinger cita a Bull (1960), quien ya con anterioridad tuvo en

cuenta este valor para los que él denominó acontecimientos cíclicos
(1960:47)6, en los que su aparición en forma simple no implica necesaria-
mente la lectura terminativa7.

De este modo, podemos decir que los morfemas actúan en más de
una esfera a partir de las repercusiones semanticoaspectuales implicadas.
Según Bolinger, Bull asigna un significado terminativo al pretérito con to-
dos los verbos cíclicos. En realidad, se lo asigna a todas las funciones
cíclicas de los verbos. La observación es importante porque no está ex-

plícitamente determinado cuáles son los criterios para establecer cuándo un

2 Ver a este respecto Marsá (1984) y, desde el punto de vista de la semántica composicional, Verkuyl
(1972, 1989).
^Bolinger, D.L. (1963) "Reference and inference: inceptiveness in the Spanish Preterit”, Hisoania XLVI.
No. 1, March, 1963: 128-135.
^ Havu, J. (1986) "Perfecto simple y perfecto compuesto: ¿Oposición o libre variación?" A.C. R. S.. 9.
1984 (1986):109-119.
^ En el mismo sentido, más recientememente, se pronunciaba Bauhr (1987) en un trabajo aparecido en la
revista de la Sociedad Española de lingüística, tomando, precisamente, la frase del ejemplo de Bello
como título.
^ Bull, W.E. (1960) Time, Tense and the Verb, Berkeley & Los Angeles: UCLA Press.
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verbo tiene función cíclica. Más bien se desprende que función, según su

descripción previa de cíclico, tiene que ver con las fases que el hablante de
una lengua asocia a un hecho (p.e. "vestirse”) a partir de su conocimiento
del mundo.

El problema de la referencia se mezcla, por tanto, con el de la infe-
renda, en la que interviene necesaria y activamente el hablante. La referenda
temporal a que pueda apuntar el verbo en toda su extensión, según se des-
prende del planteamiento de Bolinger, se verá supeditada al uso que de ella se

haga. Por uso se entiende la selección de uno de entre los valores
(semánticos) posibles del verbo —cíclico, en su ejemplo—. Esta selecdón que

parte de un carácter no único de valores atribuibles a cada verbo, se verifica
no sólo a través de la vía léxica, sino también de la morfológica y de la sin-
tagmática. De ahí el papel complementario de referencia e inferencia que

sostiene.

2.2. Condiciones de selección de significado aspectual

En el plano semántico en que se mueven los seguidores de Bull y de
Bello es espedalmente relevante el papel asignado a la referencia tempo-
ral. Ésta, sin embargo, está altamente condidonada por el significado in-
trínseco del verbo. En otras palabras, el aporte semántico de la referencia,
que suele coincidir con la duración asociada al acontecimiento —que

puede ser un instante—, se ve mediatizada , acotada, por el resto de
elementos que intervienen en la construcción (Bolinger, p.e. apunta el
papel desempeñado por los adverbios). Son estos elementos, predsamente,
los que selecdonan una de las posibles funciones del verbo.

Así, a partir del principio comúnmente admitido de que todo verbo
ríclico puede orientarse de modo que indique el punto de comienzo o el de
término, Bolinger atribuye a toda expresión temporal —p.e. el adverbio
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”ayer”— la capacidad de ajustarse hacia uno de los dos polos (origen o
término) expresados por el verbo. En un ejemplo como:

Elmédicome examinó a la una.

dice Bolinger ”me refiero al momento del inicio del reconocimiento”
(íbid: 129). Ni la expresión temporal la una circunscribe la duración del
hecho, ni tampoco la aparición del perfecto simple. El oyente infiere, de
su conocimiento de la actividad médica (cíclica) de reconocer; un esquema

amplio de fases comprendidas dentro de ella y atribuye ”la perfección del
inicio”, pero no el término de la acción en sí.

El corolario de todos estos estudios que retoman el planteamiento
de Bello es que ”la naturaleza del hecho contribuye a su carácter incoativo
o terminativo” y esto se produce tanto si el hecho es cíclico como si no lo
es6- Esto les lleva a calificar los verbos como equívocos y a poner en

cuestión la validez definitiva de cualquier clasificación en función de la
aktíonsart.

En otro orden de cosas, lo mencionado en el párrafo anterior tam-
bién conduce a cuestionar el hecho de que sea el pretérito (cualquiera de
ellos, pues los dos llevan asociada la idea de perfección) el responsable de
la selección de la orientación hacia uno u otro polo (origen / término), ya
que de hecho hay dos referencias: la "equívoca o doble” presentada por el

7 a. Bolinger (1963:129).
8 A este respecto no hay acuerdo entre los lingüistas a la hora de señalar si el pretérito perfecto entra
dentro de la esfera del pasado o si, por el contrario, está inscrita en la unidad de presente. La GRAE
(1913) lo sitúa entre los pretéritos y fuera del ámbito del presente. Gili (1961) lo sitúa entre los perfectos
absolutos y entre los perfectos. Rojo (1974, 1988, 1990) lo sitúa entre los oV, esto es, simultáneo al
origen, pero bajo la columna de los -V, es decir, los que indican anterioridad. (1988:213 y 1990:29). En
fórmula sintética lo plasma como (O oV) - V (1990:29 cuadro 4). En Esbozó^1973: 466) a propósito
del pretérito perfecto se dice:” tanot el pretérito compuesto como el simple denotan acciones medidas
directamente y acabadas o perfectas. Esta coincidencia acerca la significación de ambos tiempos”. Y
luego:” [el pret.perf.) significa en la lengua moderna la acción pasada y perfecta que guarda relación con el
presente(...) por esto mismo nos servimos de este tiempo para expresar el pasado inmediato (1973:465;
§3.14.2).
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verbo (p.e. saber, que indica el principio del conocimiento pero también
su continuación en ”en cuanto lo supe”) y la aportada por el morfema ver-
bal.

Lo que ocurre, parece ser, es que si el verbo remite a un hecho que

puede ser cíclico como no cíclico, el pretérito tenderá a seleccionar la
primera interpretación. Esta selección, sin embargo, descansará también
en la aportación de los demás elementos referenciales, así como en la in-
terpretación que de la suma de informaciones infiera el receptor del men-
saje.

Del repaso de estos autores, incluido Bello —cuya frase ejemplo
sirve en muchos casos de punto de partida— se deduce que:

• todo verbo tiene una doble referencia respecto de la duración interna que

el propio hecho refiere.

• esa doble posibilidad de referencia, junto con la indicación temporal de
anterioridad que tiende a asociarse con término, es percibida globalmente
por el receptor como una síntesis de las dos fases como si se tratara de una
sola, percibiendo el verbo, falazmente, como una unidad, cuando la única
aportación que realiza es en términos de referencia genérica, contribu-
yendo a orientar el acontecimiento hacia el inicio o hacia el fin, en fun-
ción de la fase que se seleccione. Esta función la cubren ambos pretéritos
(el simple y el compuesto) y no el imperfecto .

• Queda, vagamente apuntada en estos trabajos, una segunda referencia o

aporte referencial que se atribuye a los elementos temporales y que viene a
coincidir con el parámetro R que había propuesto, casi una década antes,
el filósofo Reichenbach, que tendremos ocasión de exponer en el capítulo
tercero.
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2.2.1. El aspecto en el discurso. El papel de la sintaxis.

Otro romanista, Almeida (1976:100), en un artículo genérico sobre
el aspecto en las lenguas románicas, rompe los límites del esquema de aná-
lisis anterior destacando las modificaciones sintácticas y discursivas. Por su
parte, pone de relieve que no hay que basarse en la objetivi-
dad/subjetividad de una clasificación de verbos en listas del tipo cíclicos /
no cíclicos ni desinentes/permanentes , etc., para oponer conceptos distin-
tos (aspecto y modo de acción), que suelen, además, ser arbitrarios.
Almeida apunta que no sólo los aspectos y carácter de la acción
(aktionsart) se entrecruzan, sino que además no es obligada la ligazón,
pudiendo:

”o perfectivo tnaduzir certa duragáo e imperfectivo marcar una sequéncia
de actosmomentáneos” (íbid. 108).

Por otro lado, también niega que el aspecto se circunscriba a crite-
ríos morfológicos o semánticos y da cabida a los factores sintácticos y

contextúales.

Ya se ha dado, por lo tanto, un paso más allá de los planteamientos
anteriores y del lado de acá del discurso y de la relación de elementos en

un nivel organizativo distinto del paradigmático; todo ello sin salir explíci-
tamente de los planteamientos de la gramática de corte más tradicional.

Un denominador común en los ejemplos utilizados a lo largo de las
obras consultadas sobre los problemas que nos ocupan es que, en la mayo-
ría de ellos, se utilizan enunciados que contienen un grado de modalidad
(hipótesis, cortesía, etc.) de la que no se da un tratamiento sistemático sino
anómalo y casuístico. Estos ejemplos, como los que trataremos en nuestro
trabajo, están en tiempos de pasado, tiempos donde se introduce la
modalidad (ver Lyons 1979; Palmer, 1986; Weinrich, 1974). Y ésta debe
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estar contemplada en la lingüística explícitamente, sobre todo para flexibi-
lizar el "rigor” de lo gramatical en el sentido más estrecho del término.

En este sentido, no todos los pasados desempeñan el mismo papel
en el terreno de la modalidad. Los caracterizados como [-perfectivos] sue-
len ser los utilizados para vehicular los valores modales . Incluso en el te-
rreno de la narración tienen una función distinta: remiten al mundo co-

mentado (imperfecto) frente al narrado (indefinido)(Cf.Weinrich, 1974).
Y avanzando un poco más en la cuestión, es el imperfecto el que asume los
valores de índice de tematización, de índice de información compartida o

presupuesta (Ducrot, 1979; MatteBon, 1992).

De hecho, en la dualidad perfectivo vs. imperfectivo , frecuente
en el análisis del aspecto verbal tanto flexivo como léxico, subyace la vi-
sión que del mundo tiene el lingüista. El aspecto, que de hecho es una cate-

goría que permite proyectar el punto de vista o análisis del emisor res-
pecto de las acciones, no es, objetivamente, ni durativo ni perfectivo en sí
mismo, en ningún lexema o morfema aislado. Almeida sintetiza esta cues-

tión elegantemente indicando que siempre existe ”a objetividade da propia
língua e a subjetividade da fala” (íbid.: 111). La dualidad perfec-
tivo/imperfectivo, por tanto, la tienen todos los verbos a partir del propio
semantema —apunta Almeida— o a partir de la tendencia de realización
en el contexto. Es decir, que la distinción controvertida está sujeta a
factores como la modalización del uso (dentro de la subjetividade da fala)
que puede alterar su presumible significado inherente atribuible a la
objetividade da língua (aktionsart), dependiendo tanto del propio
semantema (clasificación tradicional) como de la tendencia a la realización
en el contexto. Esta última está indefectiblemente ligada, a su vez, a

cuestiones de modalidad discursiva (registro, género, etc.).

En definitiva, parece evidente que el componente morfológico y
semántico han sido tradicionalmente primados en el tratamiento de la tem-
poralidad y aspectualidad. A éstos se ha ido incorporando progresivamente
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el sintáctico, que ha hecho obligada la introducción del concepto de neu-
tralización temporal como primera explicación sistemática de los cambios
constatados y como solución al problema de la alteración de los criterios
paradigmáticos al entrar en el terreno sintáctico. Esto no sólo desde el en-
tramado conceptual basado en el estructuralismo, sino en términos
generales. El paso siguiente ha sido considerar en qué condiciones se

producen estas neutralizaciones y partir del hecho de que éstas obedecen a

planes intencionales sujetos a determinadas condiciones :

a. en contextos perfectamente determinados por la presencia de
otros marcadores temporales, lingüísticos o extralingüísticos.

b. en contextos perfectamente codificados del discurso (género,
tipo de relato...)

c. de acuerdo con un plan intencional claro del discurso: efecto
buscado en el interlocutor y simplificación de los mecanismos de codifica-
ción y decodificación.

Llegados a este punto, puede resultar útil retrotraerse al concepto
clásico de consecutio temporum que vertebra el concepto de neutraliza-
ción, así como la clasificación entre tiempos absolutos y relativos del pa-
radigma verbal. Inmediatamente después del examen de estos conceptos,

podremos pasar a una explicación de corte discursivo de los mismos fenó-
menos y valorar su alcance.

2.2.2. La consecutio temporum. Los tiempos relativos y los ab-
solutos.

En este apartado nos proponemos debatir la relación implícita que
se establece entre tiempo absoluto y aspecto perfectivo y tiempo relativo y
aspecto imperfectivo, asociados a los tiempos de pasado: pretérito imper-
fecto, pretérito perfecto8 y pretérito indefinido del español.
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El carácter implícito de esta asociación deriva de la confluencia de
unos y otros valores en los distintos tiempos gramaticales. Así, aunque
tanto en las gramáticas como en los estudios específicos se plantea la pro-
blemática del tiempo y del aspecto separadamente, la simbiosis de valores
tiende a producirse inevitablemente. De hecho, el origen aspectual de las
formas de pasado es sobradamente conocido, aunque para algunos erudi-
tos es la anterioridad, más que la aspectualidad, lo que ha quedado vigente
(Bassols, 1956; Rojo, 1974:143-145; ver Rojo, 1973 para un repaso crítico
sobre las posturas acerca del tiempo más en boga en los setenta y la apor-

tación de la escuela española).

Por otro lado, ha resultado difícil casar la progresiva independen-
cia de la categoría de tiempo, cuya constitución no ha sido ajena a las ne-

cesidades de expresión de contenido aspectual, con el equilibrio cartesiano
perseguido en las descripciones. Primero fue el impulso de la simetría
estmcturalista y actualmente el no menos equilibrado paradigma temporal
del inglés; la consecuencia es que sigue resultando problemático delimitar
el alcance de una y otra categoría en el significado y la clasificación del
verbo en las gramáticas .

Así, encontramos en la gramática de 1931 de la Real Academia la
consideración del indefinido entre las formas que expresan la acción como

no terminada, a fin de oponerlo al correspondiente compuesto (1931:266),
para incluirlo entre las perfectivas en el Esbozo (1973). La oscilación, ob-
serva Rojo (1990:12), en un momento de formulación que tiende a ser

moderna, refleja por un lado el peso de la tradición que concibe el sistema
verbal como un sistema estructurado en voces, modos, tiempos, aspectos,
personas y números, categorías éstas que deben estar recogidas en todos y
cada uno de los tiempos del español.

Otra de las herencias que pesan en el aparato explicativo de las re-
laciones de tiempo y aspecto, y que contribuye también a la poco deseable
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interrelación, es la clasificación entre tiempos absolutos y relativos. Esta
distinción presenta el tiempo absoluto como "situación descrita con res-

pecto al momento en que se habla”; o directamente medido desde el pre-
sente de la enunciación; y el relativo como orientación de una situación
con respecto a algún otro punto”9 La distinción permite una consideración
de los valores temporales más refinada que la ofrecida por la deíxis bá-
sica: presente, pasado y futuro. También permite la ubicación de las for-
mas compuestas que, de origen aspectual, tienen una posición propia con

respecto a otras formas del predicado.

La orientación de los tiempos en secuencias admite varias formas
de encadenamiento que están sujetas a su vez a una serie de reglas. Éstas
incardinan los tiempos relativos a los absolutos de acuerdo con unas res-

tricciones recogidas en la llamada consecutio temporum. Estas reglas, son

de aplicación opcional en algunos casos (Veiga, 1987; Rojo,1976:72-73).

Tomaremos como punto de partida para la consecutio temporum el
concepto expuesto de tiempos absolutos y relativos de la Academia (1931)
y Gili Gaya (1961:196) .En este sentido, la Gramática de la Academia de
1931 ya había planteado una clasificación que servirá de base a las restric-
dones de las reglas que regulan las combinariones temporales:
”los tiempos absolutos expresan el tiempo sin referirlo a ningún otro

tiempo; los relativos lo expresan siempre refíriéndolo a otra época o

tiempo que necesita expresarse, ya mediante un adverbio, ya por otro
tiempo que venga a precisar elmomento a que se refiere la acción expre-

sada con el tiempo relativo. ” (RAE, 1931: § 289).

Respecto de qué tiempos son absolutos y cuáles son relativos:

”En castellano son absolutos el presente, el pretérito perfecto, el pretérito

9 En la Gramática de 1931 (parte II,cap.XX, pág.267,§289) al tratar los tiempos absolutos y relativos,
se introduce una variante de denominación para los relativos:”relaiivos o históricos” que no recoge el
Esbozo . El nombre no remite a nociones discursivas, sino de época. Por lo demás, el contenido del
epígrafe es idéntico al del esbozo, de 1973.
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indefinido y el futuro imperfecto de indicativo; todos los demás, incluso
los del subjuntivo ypotencial, son relativos. Los absolutos pueden también
emplearse como relativos, pero no viceversa”(ibidem).

Gilí Gaya, treinta años más tarde, plantea la cuestión prácticamente
en los mismos términos, aunque teniendo en cuenta el momento de enun-

dación para establecer la clasificarión. Para él, la diferencia entre tiempos
relativos y absolutos se basa, principalmente, en cómo están medidos res-

pedo del momento de habla:

1) Medidos directamente a través de la enunciación o de "nuestro pre-

sente”, lo que nos permite "atribuirles] valor absoluto a la posición que

ocupan los diferentes tiempos del verbo en nuestra representación"; "y son
en nuestra lengua elpresente canto, elpretérito perfecto absoluto canté, el
pretérito perfecto actual be cantado y el futuro absoluto cantaré, todos
ellos de indicativo. Pronunciados aisladamente, sugieren enseguida la si-
tuación temporal precisa de la acción que expresan" (Gili Gaya,
1961:151).

2) Medidos a tmvés del contexto o situación. A estos últimos pertenecen
los relativos: "los restantes tiempos de la conjugación son relativos o indi-
rectamente medidos, porque su situación en la línea de nuestras represen-
taciones temporales necesita ser fijada por el contexto, y especialmente por
medio de otro verbo o de un adverbio con los cuales se reía-

ciona'(ibidem).

Como ejemplos de uno y otro caso, Gili propone:

"Si pronunciamos aisladamente cantaba, habré cantado o hubiera
cantado, nuestro interlocutor nos preguntará ¿cuándo? porque el tiempo
que expresan estas formas no es absoluto sino que necesita determinarse
con otra expresión temporal desde la cual se mide. Si decimos aver can-
taba, habré cantado cuando tú llegues, hubiera cantado si me hubieseis
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aplaudido, adquieren fijeza temporal las formas que por sí solas no la te-
nían" (íbidem).

Por otro lado, entrando ya en el terreno de la oración compuesta,
Alarcos (1981:71) plantea que, así como el aspecto no tiene rección hete-
ronexual, el tiempo de un nexo sí es regido por los morfemas que expre-

san tiempo en el otro nexo. Gili Gaya sostiene una idea similar, aunque
difiere en la terminología. Además, entra en consideraciones que abren
muchas posibilidades a la subordinación en general, tales como la pro-

puesta de una subordinación psíquica que :

"permite establecer toda clase de conexiones expresivas, con o sin signo
gramatical que las designe"^ 1961:196).

Esta propuesta para la subordinación cuestiona la necesidad de aparición
de elementos nexivos como indicadores gramaticales y aun de otros mor-

femas en la subordinación (como los flexivos temporales), poniendo en

duda (implícitamente) la restricción planteada por Alarcos.

A pesar de que está muy arraigado el concepto de correlación tem-

poral en la tradición gramatical por la inercia en el seguimiento del mo-
délo gramatical latino más extendido —no siempre adecuadamente anali-
zado—, no es menos cierto que el concepto deja de funcionar en cuanto
nos alejamos de la gramática de frase. La falta de fidelidad incluso con el
modelo clásico con respecto a la inquebrantabilidad de la consecutio la
pone en evidencia Ronconi:

"la consecutio, se cosí vogliamo chismarla, no é un sistema rigoroso de
norme [...] qui io direi che é in giuoco una possibilita di spostare V angolo
visuale a quindi il riferímento nel tempo"(Ronconi, 1959:173*0 )

10 Cit. apud Veiga, (1987).
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Del mismo modo, la comparación con otras lenguas distintas del
español -y fuera del ámbito de las románicas, por ejemplo— muestra que
no siempre se gramaticalizan las relaciones de subordinación (temporal o
de otro tipo) y que esas posibilidades de subordinación psíquica que apunta
Gili Gaya como un añadido en el funcionamiento del español, son las úni-
cas contempladas por los sistemas de otras lenguas11 .

Myhill y Hibiya (1989:361 y ss.)12 cuyos estudios parten de len-
guas no indoeuropeas y se basan en la lingüística funcional de Halliday,
realizan un análisis de lenguas que carecen de marcas específicas de su-
bordinación (el japonés y el soddo)13 y confirman la teoría de que es la
organización retórica del discurso más que la existencia de marcas flexivas
específicas la que atribuye un papel prioritario o secundario
(circunstancial) a la información. Los pioneros de esta propuesta fueron
Halliday y Longacre, que han impulsado estudios de subordinación Ínter-
clausal y discursiva. Algunos de los trabajos inspirados en su marco, como
el de Matthiessen y Thompson (1989:275-33) sostienen que :

"Clause combining by enhancing hypotaxis isjust one ofmany functíona-

í 1 Ver al respecto Matthiesen, C. y Thompson, S. (1989)” The Structure of Discourse and
Subordination” en Haiman, J. y Thomson, S. (Eds.) Clause Combining in Grammar and
Diseourse.Amsterdam: Benjamins, pp.275-330 y Mithun, M.”The grammaticalization of coordination”,
íbidem: 331-360.
í 2 Myhill, J. y J. Hibiya (1989) ”The discourse function of clause-chaining” en Haiman, J. y S.
Thompson (Eds.) Op.cit. pp. 361 y ss.
Í 3 Hay también un análisis desde este marco funcional para lenguas australianas aborígenes (Mangarayi,
Ngalakan y algunas lenguas vecinas no necesariamente emparentadas genéticamente) realizado por F.
Merlán (1981) ”Some fucntional relations among subordination, mood, aspect and focus in Australian
languages”, Australian Journal ofLinguistics, vol. 1, No. 2:175- 210. La autora examina cómo, a partir
de uns sistema de subordinación muy poco elaborado en comparación con otras lenguas, se consigue la
misma variedad funcional que, por ejemplo, hay en inglés. El procedimiento de adjunción de cláusulas en
posición marginal (no en subordinadas ni incrustadas) cubre varias funciones. El repertorio de marcadores
es exiguo y funcionan tanto en el interior de la cláusula como para unir cláusulas entre sí. El denominador
común de estos marcadores multifuncionales es ”to signal that the basis for the interpretation of the
predícales to which they are affixed is no given there, but is to be forund within the fairly immediate
linguistic context” (1981:208). Por lo tanto, se trata de procedimientos de focalización que sirven como
”instructions to bring into play athe various textual and formal cues in order to relate the item to
proximate contexto. This simple function gives raise to their recurrent use in focus constructions”. La
marca puede realizarse vía anáfora morfosintáctica o mediante secuenciación de información o entonación
("typically an NP or an adverb”). Una vez se ha focalizado un elemento, el resto de la frase se interpreta
"as performing the linking function of relating the content of the entire clause to the rest of discourse”.
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lly distinc types ofclause combining. The high degree ofdifferentiation is
giammatícallymotivaíed (...)but we describe the grammatical reñection of
the rethorícal organization of discourse. We now have a good starting
point for investígating the discourse function ofclause combining since
the grammatical interpretation does not lump together distinctions such as

embedding vs. hypotaxis that are crucial to an understanding ofdiscourse
function”( 1989:286)

En este sentido es en el que los ejemplos de análisis funcional apli-
cados a la subordinación temporal, rompen con la idea tradicional de que

el papel de ésta es el de aportar información relacionada con las circuns-
tandas o con el fondo y con la consecuente necesidad de que este estatus
informativo se señale con marcas específicas. Como hemos apuntado antes,
la consideración de la estructura retórica del discurso permite a los
hablantes de lenguas sin esas posibilidades de marcación asignar distinto
estatuto informativo de manera inequívoca. También son de orden
retórico, entendido en el sentido que acabamos de ver, las explicaciones
sobre matices significativos que recorren los párrafos de nuestras

gramáticas descriptivas y normativas, donde se hace hincapié en la actitud
informativa del hablante y los matices que activa en el interlocutor el uso
de una u otra posibilidad del sistema.

Las implicaciones de esta visión de la lengua son importantes: no se

trata de unas excepcionales posibilidades de neutralización que han de ser

objeto de atención de la casuística gramatical, sino de un fenómeno general
de organización del discurso para el que algunas lenguas disponen, además,
de unas marcas gramaticales "redundantes”. Sobre el carácter general de
los fenómenos y la cuestionabilidad de la redundancia, ya Hjelmslev
(1928:215) apuntaba:

"Sucede a menudo que se detectan categorías [de este orden] sin tomarse la
molestia de vincular su signifícación a una fórmula de conjunto. Sin em-



21 —

bargo, si la categoría es una, una debe ser la signifícación. Con excesiva
frecuencia los gramáticos se contentan con enumerar una serie de signifí-
caciones heterogéneas de una categoría dada sin tratar de detectar lo que,

en toda esa variedad, constituye una categoría unitaria. Lo que encontra-
mos en las gramáticas sobre el ”empleo” de los casos, de los artículos, de
los tiempos, de los modos, etc. posee muy frecuentemente este carácter, lo
que no puede complacemos. Con mayor razón, esas fórmulas de conjunto
para las categorías más amplias serían, casi siempre, más fáciles de hallar
que las significaciones propias de cada una de las subcategorías. En la me-

dida en que no considera el conjunto de estos problemas, la gramática sin-
crónica, incluso de las lenguas que parecen más conocidas, permanece ale-
jada de su objeto ysólomuy insufícientemente explica las particularidades
de la lengua”.

Dentro del mismo orden de cosas, la jerarquía tradicional antes
mencionada entre subordinante o principal y subordinado —que encaja
con los conceptos de tiempos absolutos y relativos— está sometida a mo-

dificaciones en función del uso o empleo del que habla Hjelmslev (o de la
función de los seguidores de Halliday). Estas modificaciones están ya

apuntadas por las propias descripciones, aunque no con el carácter general
que propone Hjelmslev. Sólo apuntaremos lo que comenta Gili Gaya al
respecto (1961:152):

”La división entre tiempos relativos y absolutos no debe entenderse
con demasiado rigor, como si se tratara de una clasificación en que los
miembros se excluyeran entre sí. (...) Con frecuencia nos encontramos

tiempos relativos perfectamente claros, aunque aislados de todo apoyo

gramatical, y viceversa, tiempos que llamamos absolutos se nospresentan a
veces trabados con firmeza por otras expresiones temporalesn.

Sin embargo, Gili no da ninguna razón para este fenómeno frecuentemente
constatado. Lo mismo se lee en Esbozo (1973:463).
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Con esta postura más "flexible” coincide Comrie (1985:62): los
tiempos verbales que implican un concepto de tiempo relativo son los de
las subordinadas (temporales) a otro tiempo verbal que sí es absoluto.
Comrie es, a su vez, reticente respecto al carácter absoluto del verbo de la
principal y apostilla que "también todo tiempo absoluto hace referencia al
presente de enunciación”.

Resnick (1984:93) resumiendo a Rallides (1971) y ya aplicando los
conceptos exclusivamente al español, defiende que una clasificación más
útil de las funciones de los tiempos pasa por la distinción entre uso se-

cuencial vs no secuencialde los tiempos, idea que, de alguna manera, casa

con la de relativos y no relativos, esto es, se sale de la perspectiva de la
"lengua” para entrar en la del "habla” . En definitiva es un paso más en la
distinción "tiempo” opuesta a "orden” (uso, discurso).

A esta visión se suma Comrie (1985:102), profundizando en los
factores que inciden en las "aparentes excepciones en el uso de un tiempo
dado en cuanto a su significado definido”. Para él, "puede darse una mo-

dificación explicable en términos de interacción del significado de ese

tiempo con las reglas sintácticas de la lengua en cuestión. Textualmente:

"The interplay between the semantics of tense and syntax in fací
predicts that the observed apparent anomalies in tense usage should occur;
if they did not, it would be necessary to revise the theory. That is why
such anomalies are referred to as apparent anomalies:The independently
justifíed meaning of a tense interacts with an independently justifíable
syntactic principie in order to produce a use of the tense which
superfícially, seems to contradict the meaning ofthat tense”.

Así conjuga Comrie todos los argumentos anteriores más formalistas y

menos funcionalistas. Sin embargo, esa previsibilidad conjunta de lo im-
previsto que para el autor debe tener cabida en una teoría explicativa, no
queda explicada suficientemente. Como tampoco queda explicada la reía-
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ción de esas aparentes alteraciones con la motivación o causa que las pro-
voca.

Una solución desde dentro del propio sistema ha sido explicar la
neutralización temporal mediante afinidades temporales que pueden pro-
ducirse entre algunos tiempos y que sólo se verifican en contextos apro-

piados. De este modo no se niegan una serie de valores a una porción im-
portante de componentes de la oración (adverbios, deícticos, tiempo verbal
de las subordinadas). La neutralización, tal como se define en este marco,
consiste en que, a partir del primer verbo —único que señala el tiempo
esperado o es portador de una referencia temporal marcada—, los subsi-
guientes aparecen en una categoría temporal no marcada [simple en ter-

minología de Comrie], cuya temporalidad le queda asignada en relación
con [la interpretación de] el primer verbo. Para que se produzca neutrali-
zación temporal en el caso de una referencia que remite al pasado y con

una secuencia de verbos en sucesión cronológica, todos deben compartir la
misma referencia temporal:

Vendrá mañanay se marchará el día ocho.

Vendrá mañana v se marcha el ocho.

Comrie (1985:102)H señala que, para el inglés, esto es especialmente fre-
cuente en la modalidad obligativa. Esta, una vez expresada en la primera
cláusula, se sobreentiende en la siguiente:

”/mustgo out and (musí) buy some bread”

En el caso del español, estos fenómenos de neutralización afectan:

a) a la principal: si el establecimiento del punto de referencia es contex-

1 ^ La idea no es una aportación nueva de Comrie, sino que éste la toma, a su vez, de Longacre
(1972:47-48) y de los ejemplos de Kiparsky (1968) para el protoindoeuropeo, sánscrito y Bahinemo.
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tual.

Periódico: Barcelona: La policía encuentra a los niños desaparecí-
dos en la excursión al Montseny. Los niños se encontraban en una cueva

cercana...Las operaciones de rescate fueron dirigidas por la policía
autónoma....

b) a la principal y a la subordinada: si la referencia se realiza mediante
elementos contextúales o situacionales—entre ellos los suprasegmentales :

Pues no va ayeryme dice que se olvida los recambios otra vez...

c) a toda la secuencia e invalida la correlación temporal:

Estamos en 2052 y seña producido el tan temido desastre nuclear...

Sin embargo, no siempre queda reducida la referencia temporal de
la oración subordinada al índice que le proporciona la principal. Ni si-
quiera está unánimemente admitido que ese índice sea único. La Gramática
Generativa, a este respecto, propone la existencia de dos índices témpora-
les para cada tiempo (i,k)15 . Las oraciones incrustadas sólo están obliga-
das a retomar uno de los dos. De este modo pueden enclavarse referen-
cialmente en la principal o bien remitir al momento de habla y conservan,

libre, otro de los puntos de enclave que les permite indicar un valor
tiempo propio —en el sentido del tiempo del mundo (pasado, futuro,
marcados morfológicamente )— no necesariamente coincidente o relativo
con el momento de habla . En el marco de la Gramática generativa, esta
doble indización permite dar cuenta del subjuntivo y de la posibilidad de
que una forma en la subordinada contenga la información [-pasado], aun
dependiendo de una principal con el rasgo [+pasado].

15 En?,(l98^ Zagona (1989); Suñer (1991)
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Volviendo al marco de la gramática de corte tradicional, para el
caso de la referencia temporal en indicativo que remite al pasado y en una
secuencia de verbos que se suponen también en secuencia cronológica, dis-
ponemos de las siguientes posibilidades teóricas:

• Gili (1961) : deja la posibilidad de combinación demasiado abierta:

”
con el verbo principal en pasado, el subordinado puede bailarse

no sólo en cualquier pretérito, sino también en presente o futuro” (1963:§
220).

• Comrie (1985:103) aduce que sólo se puede producir neutralización si
todos comparten la misma referencia temporal. Sin embargo, esta última
posibilidad es conceptualmente antinatural, porque no avanzaría la refe-
renda de los verbos subordinados y por tanto no expresarían tal secuencia,
sino que se remitirían todos al primero de la serie. Esto implica que no
se produciría la progresión (cronológica) esperada16. El propio Comrie
constata el carácter problemático de esta neutralización:

Estrictamente, los verbos no tienen la misma referencia tempoml,
ya que los acontecimientos en cuestión ocurren en secuencia más que si-
multáneamente. Sin embargo, si tenemos presente que la narración de un

hecho establece una cobertura de punto de referencia que corresponde al
final de ese acontecimiento, de manera que el siguiente acontecimiento
pueda ser interpretado libremente como punto de arranque en el término
del acontecimiento narrado previamente, entonces elproblema desaparece.
La referencia temporal de un tiempo neutralizado es aquella establecida
previamente por el contexto interno de la frase inmediatamente prece¬
dente”.

El fragmento que hemos traducido de Comrie resume toda una dis-

Así lo señala Partee (1984) que tropieza con este problema cuando plantea la analogía entre anáfora
temporal y nominal. Ver capítulo III, más adelante.
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cusión formal entre lingüistas a favor del comportamiento anafórico de la
referencia temporal —con matices respecto de la recuperación del refe-
rente—, toda vez que da cuenta de dos problemas evidentes en la semántica
temporal:

• la aparición del presente como forma subordinada al concepto de
temporalidad [+pasado], que está permitido por el principio sintáctico de la
presencia de un elemento (Adv., FAdv., Ntemp.) posicionador que lo sitúa
o vincula al pasado o futuro.

• la adscripción de valores temporales a categorías que, aparente-
mente, no los tienen (SSNN17, etc.) y que las cobran por contexto.

Estos dos aspectos mencionados están ligados al concepto de su-

bordinación. Ambos ejemplifican por qué una temporal necesita de un en-

clave contextual (preferentemente previo a su aparición y con el que está
ligada anafóricamente). Este requisito se debe no al carácter
"subordinado”, sino al funcionamiento de la referencia en el discurso en el
procesamiento del lenguaje en general. La referencia, por tanto, cobra un

papel articulador fundamental que debe ser abordado en una teoría de los
tiempos y debe dar cuneta de las condiciones de una neutralización que,

probablemente, no es tal.

Por otro lado, estos "problemas” que la neutralización temporal ha
intentado explicar desde perspectivas sistemáticas muy vinculadas al ám-
bito de la frase, son más fáciles de entender desde principios más relacio-
nados con las teorías cognitivistas acerca del procesamiento del lenguaje.
Por ejemplo, el hecho de tener en cuenta la aportación temporal de otros
elementos del discurso que contribuyen al mantenimiento de una infor-
mación referencial de carácter temporal establecida como tema (o foco

17 Givón, (1982:51-65) hace una clasificación de la escala de estabilidad respecto del contenido temporal
de las clases léxicas (”the time-stabilibty scales oflexical classes”)en la que atribuye contenido temporal
al nombre, verbo, adjetivo y adverbios.
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temático) a lo largo de un texto aun perteneciendo a distintas categorías
(N, V, Adv., Adj. etc.). En esto precisamente se basan los fenómenos de
cohesión y coherencia. Este funcionamiento se puede apoyar, además, con
estudios cuantitativos de producción en distintas lenguas, en situación de
aprendizaje de primeras y segundas lenguas, o en los casos de sistemas ge-
nerados por lenguas en contacto, amén de tener una sólida explicación en

psicología cognitiva.

Volviendo a Comrie, éste, al defender el peso del contexto en la
localización temporal de elementos que no tienen un valor temporal intrín-
seco, excluye la posibilidad de que estas categorías o elementos vayan a

principio de frase. A este respecto hay que introducir también puntualiza-
ciones cuando se trata de elementos temporales, ya que , por lo menos

para la simultaneidad, y a la luz de los datos analizados para el español,
esta posición sí puede ser ocupada "normalmente” por elementos de este

tipo (ora sin referencia temporal intrínseca, ora anafóricos o catafóricos),
siempre y cuando su posición no dificulte la interpretación lógica (de
acuerdo con el universo descrito o fijado por el tipo de texto o discurso y

si éste se plantea como compartido por emisor y receptor)18.

Un último argumento en favor del funcionamiento anafórico (en
sentido amplio) de la referencia temporal para los verbos, procede del
análisis de mecanismos de gramaticalización de la información referencial
del verbo verificados en algunas lenguas. Frajzinger (1987)19 analiza el
proceso de conversión de un verbo de movimiento en un pronombre

. 18 En este ámbito es especialmente rentable plantear la perspectiva discursiva y la motivación
intencional de todo elemento lingüistico. La presentación de un hecho o de un elemento (no temporal
intrínsecamente) en una posición determinada de la emisión, permite, de acuerdo con un plan intencional
que perciben y entienden como tal emisor y receptor, atribuirle un contenido temporal, bien por contexto,
por conocimiento de mundo o bien activar una presuposición temporal en el interlocutor. Todo ello
mediante mecanismos morfosintácticos cuyo funcionamiento no descansa en el nivel oracional
exclusivamente.
^ Frajzinger (1987) ”From verb to anaphora”, Lingua, 72:155-168.
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deíctico anafórico indefectiblemente ligado a una referencia locativa o

temporal previa. Este fenómeno, probado para el Mopun -una lengua
chádica y por tanto, una vez más, no indoeuropea- sirve como evidencia
de la dinámica de recuperación temática de la información entre distintos
constituyentes que, a veces, se gramaticalizan en categorías distintas y ha-
cen más opaca su interrelación. Por otro lado también proporciona evi-
dencia acerca de cómo se produce el avance y la relación de encadena-
miento temático de la información a través de los constituyentes. Por úl-
timo, ejemplos como éste, suministran argumentos en favor de la necesi-
dad de agrandar las perspectivas cuando analizamos un aspecto de la len-
gua como apuntaba Hjelmslev: es insuficiente centrarse exclusivamente en

el verbo para resolver el funcionamiento de la referencia temporal. Habrá
que adentrarse en el papel que desempeñan no sólo el significado del
lexema verbal y los morfemas temporoaspectuales con que se combine,
sino también qué relación guardan éstos con los sujetos, los diversos com-
plementos, etc. en el contexto del discurso en que se insertan.
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2.3. La función de los tiempos en el discurso. De la anáfora
al compromiso ilocutivo.

El comportamiento de algunos tiempos verbales, cuando se com-
binan con otros en el discurso, encuentra explicaciones más satisfactorias
en el terreno los planteamientos funcionales, de las teorías del discurso y
la enunciación, así como en el de la pragmática.

Dentro de los que podemos considerar teorías de la enunciación en
sentido lato, los seguidores de Guillaume20 han proporcionado una expli-
cación del funcionamiento de los tiempos de pasado en función de concep-
tos como planos de actualidad, fuerza de aprehensión o adhesión a un
enunciado (”prise en charge”), y tiempo de re y de dicto. En definitiva,
en este apartado, salimos de la esfera temporal que circunscribe el fun-
cionamiento a los parámetros de simultaneidad a la anterioridad del im-
perfecto —como hemos visto en el apartado anterior—; de la deíxis di-
recta e indirecta, etc., para entrar específicamente en la relación del su-
jeto enunciador con el enunciado.

R. Martin (1985) retoma la dicotomía entre Passé Simple e

Imparfait y sustituye la clásica división del discurso en dos planos de
actualidad 21 por la diferencia entre tiempo de dicto y de re. El tiempo de
dicto (en oposición al de ocurrencia de los hechos) es el que expresa la
toma de compromiso o la fuerza de adhesión de un emisor con el enun-
ciado p. El tiempo de dicto \”n’est autre que celui de la varíation des uni-
vers de croyance. Mon univers se transforme parce que mes connaissan-
ces s*acroissent ou parce que mes opinions se modifíent (...)” (Martin,
1985:26).

Esta modificación 22 está codificada en la lengua de manera siste-

20 R. Martin ( 1971, 1985); Molho (1975); etc.
O 1¿ 1 Los planos de actualidad tienen en cuenta el momento de la enunciación, que es objetivo y
cronológico: el aúne. Se trata, salvando la distancia terminológica, del marco que acabamos de ver en
Rojo.

En Lyons (1982:223 y ss.) se llama subjetivización omodalización del enunciado.
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mática y funciona en el discurso:

"la langue porte en elle des formes que sont la previsión d’ inflé-chisse-
ments possibles, de retours en amere, de corrections, de repentirs...”
(íbidem).

Entre estas formas se encuentran las de irrealidad, la negación, los
adverbios que suponen etapas previas; empleos del subjuntivo; formas
concesivas; etc. Todos ellos constituyen un grupo de dispositivos que

permiten al interlocutor situar el contenido de mi información en uno de
los dos universos posibles: el del yo que lo suscribe o el del de mis
creencias pero con ausencia de compromiso. Esta fragmentación del
universo (en el alfa y omega guillaumiano) permite crear dos espacios
referenciales distintos a los que remiten de forma no arbitraria los
tiempos verbales.

Aplicada la distinción entre suscribir p y no suscribirla a los
tiempos gramaticales, el resultado son dos subsistemas: el de PR
(presente) y el de IMP (imperfecto)23 . Al de PR o eje del presente le co-

rresponde el futuro para indicar posterioridad y el Passé Composé para
señalar anterioridad; al de IMP le corresponden el condicional y el plus-
cuamperfecto respectivamente.

PR - FUT Eje del presente
I I

Passé composé Fut. antérieur

IMP COND.

| | Eje del IMP.
Plusqueparfait Cond. Passé

Esta distinción de los dos ejes conduce a una estructura que tiene, además
de la virtud de la simplificación, la de dar cuenta en el terreno de la
enunciación de algunas apreciaciones presentes en otras teorías —como la

2 3 Un argumento parecido se encuentra en Coseriu (1976) y Vet (1980).
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de Rojo, Bello, etc. Por ejemplo:

- da cuenta del comportamiento del condicional como futuro del
pasado (Bello, Rojo) y de IMP como copresente.

- explica desde la modalidad algunos empleos de PR que son direc-
tamente transferibles a IMP y viceversa, y cuya diferencia reside en la
adhesión frente a la literalidad del enunciador con lo enunciado24 .

El factor diferenciador reside, como hemos visto en este mismo
capítulo, en el origen desde donde se miden los hechos. En los seguidores
de Guillaume la piedra de toque es dónde se sitúa el dintel de separación:

omega alfa

S- to

Estructura equivalente para el imperfecto salvo que le seuil sépa-
rateur de alfa et omega se situé antérieurement a to” El imperfecto re-

produce la estructura del presente en el pasado; para recrear la incerti-
dumbre de lo venidero, el locutor evita pronunciarse sobre su conocí-
miento de lo que viene a continuación; hace renacer una situación de ex-

pectativa comparable al futuro pero que no lo es y que está fuera de su
toma de compromiso actual (recuérdese aquí la cita anterior de Molho).
La inactualidad de la toma en consideración de la parte alfa que, de dicto,
se incribe no en el universo actual del locutor ( S= to), sino en el uni-
verso imagen, discursivo, que puede sen

a) mi propio universo en el pasado.
Creía que era más tarde.

b) o en el discurso referido, la imagen del universo de alguien
distinto:

Dijo que eran las seis ymedia.

24 Ver Graciela Reyes (1991) al respecto. Ella habla de polifonía textual, aunque el concepto que
subyace es el mismo.
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• Consecuencias en la subordinación temporal

En los casos de subordinación en que uno de los miembros pre-
senta una estructura del tipo il sortait quand....” la parte en IMP en

que se sitúa la referencia interna del hecho (que implica cambio, transí-
ción en la imagen del mundo) sortir no se presenta como asumido por el
locutor en su universo actual: no hay compromiso de adhesión; pertenece
a una imagen y escapa a mi aserción.

El hecho de remitir a un plano alfa que remite a su vez a un mo-
mentó no actual pero del que no se presenta un límite (IMP=omega +
alfa), acerca PR e IMP, con los matices mencionados y los opone, a am-

bos, al PS (PS=omega). La función de esa primera parte con quanden el
discurso participa del carácter anafórico de IMP que no favorece la pro-
gresión de los planos temporales (hay una parte del presente incluida,
bien porque se conoce o se presupone compartida, presente en la imagen
del universo del interlocutor). En los casos en que aparece PS, que remite
a omega, sí se produce progresión25 .

En la mayoría de nosotros , y al hilo de esta argumentación, surge
la tentación de suponer que existe algún tipo de relación entre este esta-
tuto híbrido del imperfecto como (alfa+ omega) y el concepto de tema
frente a rema o contenido informativamente nuevo. En este sentido, ya
Ducrot (1979) relacionó la afinidad de IMP con tema explícitamente. Y
entre nuestros gramáticos, Bello (§633.e) ya mucho antes, menciona la
remisión del imperfecto a lo conocido o presentado como conocido por el
interlocutor26. Ducrot propone un ejemplo:”V année demiére je déména-
geais” para el que dice que el proceso en IMP caracteriza al pasado año y
lo sitúa en parte en el universo del locutor y en parte en una imagen del
universo. Por tanto, caracteriza una época, pero sin tener en cuenta lo he-

25 Como veremos, esta idea es retomada por Kamp (1979), Vet (1980) y subyace a toda la teoría de
Reichenbach (1947) acerca de la referencia y su peculiar funcionamiento anafórico, como tratamos en el
capítulo tercero.

Al hablar del imperfecto de habitualidad dice textualmente que el imperfecto: "refiere a una época
pretérita que se supone conocida” (§ 633.e.).
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chos, de los que no informa, como dirá Martin (1985). Esta función in-
formativa la asume en francés, para los hechos pasados, el Passé simple,
donde sí hay toma de compromiso por parte del locutor con el enunciado,
al que presenta como suscrito en su universo.

Esta nueva versión de la teoría de los cronotipos favorece una

explicación dinámica y de corte discursivo de la oposición Passé simple
vs. Imparfait que da cuenta de las interpretaciones de globalidad vs. au-
sencia de globalidad: PS-omega da la idea de globalidad frente al análisis
de IMP (IMP=omega+alfa). A estos factores se le suma, por presuposi-
ción en el análisis de Martin y por relación con el concepto de tema en los
demás mencionados, que el umbral interno del IMP (s<to) tiene un carác-
ter anafórico que le confiere en el discurso un estatuto de inmovilidad
donde es el passé simple el que contribuye a la progresión (por su identi-
ficación con el plano inactual omega). Se da, como quiere Molho, una
mecánica, una dinámica en la creación del discurso por parte de los ha-
blante, dinámica que, a la vez permite una explicación metadiscursiva.
Metadiscursiva porque, si el tiempo de dicto se define como el tiempo no
de la enunciación, sino de la adhesión con el enunciado, allí donde los
operadores de re sitúan temporalmente los datos del mundo, esto es, en el
interior del universo de creencia, son los tiempos de dicto los que evi-
dencian la evolución de los propios universos27 . Ahí reside, en definí-
tiva, el carácter metadiscursivo del tiempo. Al hilo de los acontecimien-
tos, los universos se modifican y el universo pierde realidad para conver-
tirse en imagen del universo; como también son imágenes los universos de
enunciadores de los que el locutor da una representación (p.e. en el dis-
curso referido). El paso o conversión en imagen, a veces imagen de refe-
rencia que no suscribo o que le presupongo al interlocutor, está prevista
en la misma lengua, en los casos del francés y del español, a través de los
propios tiempos gramaticales.

Si, además, retomamos el hilo argumentativo del apartado anterior

27 En la teoría de la Representación de la estructura del discurso, de Kamp (1979), suscrita por Vet
(1980,198S, 1986), etc., se habla de cuadros situacionales (compartido, de situaciones previas) en las que
se integran los hechos nuevos (transicionales) que provocan una alteración de la información y dan origen
a un nuevo cuadro situacional de partida. El concepto de base es análogo a éste.
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en el que se trató del sema o significado de duración asociado al imper-
fecto, y si queremos compatibilizar con lo expuesto hasta ahora mante-
niendo tanto la idea como la terminología aspectuales, tendremos que
convenir con S.Thompson y P. Hopper (1981) que los conceptos de du-
ración y término son también conceptos dependientes de la actitud locu-
tiva del emisor, sea de la manera prevista por Ducrot yMartin, sea de al-
guna otra que tendremos ocasión de abordar también posteriormente.

3. Perfecto e indefinido en español. Algunas diferencias.

En la mayoría de lenguas románicas existe un pasado simple y uno
compuesto, procedentes respectivamente del ”perfectum” latino y de una
perífrasis latinovulgar o neolatinal . En algunas lenguas, como por
ejemplo el francés, una de las dos formas ha retrocedido notablemente
frente a la otra. En portugués, ambas coexisten pero tienen ámbitos de
empleo diferentes. En español, debido a que se conservan las dos formas,
perfecto e indefinido, con distinta vitalidad y distribución en función de la
zona geográfica y los niveles de uso, la cuestión es algo más compleja.

Distintos gramáticos han escrito sobre la diferencia entre ambos,
especialmente mediante el acotamiento de los valores de uno y otro. La
distribución dialectal de las formas también es distinta en los países de
habla hispana, factor que no ayuda a simplificar la descripción. La conse-
cuencia ha sido una proliferación de terminología para denominar ambasformas2 y una ingente casuística que hace más difícil todavía, si cabe, po-
ner un poco de orden entre ambos. En el presente capítulo intentaremos
recoger algunas de las distintas explicaciones que se han dado para cada
uno de ellos antes de entrar en el análisis de sus usos (contrastada con el
imperfecto) en coipus específicos.

1 Bassols (1965) y Ideal (1990:88-91)
2 Resnick, M.C. (1984) En "Spanish verb tenses: their ñames and meanings”, Híspanla, 67,1 , señala la
confusión terminológica al respecto y sugiere una redenominación. También Thibault (1987) en ”Le
pretérito et 1’ antepresente en espagnol” Langues et ltnguisticque, 73:289-320 , recoge hasta veintiuna
denominaciones distintas para el indefinido y otras tantas para el pretérito perfecto españoles (1987:315).
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3.1. Criterios aspectual y temporal en la diferencia perfecto-
indefinido

En el marco de distintas teorías, hay algunas concomitancias, una base
constante en todos los autores que hemos analizado: el recurso a criterios
aspectuales o temporales , restricciones sintácticas , criterios estilísticos y
dialectales que trataremos de repasar por separado.

• Criterio aspectual

Algunos autores como Gili Gaya (1961), Coste y Redondo (1965),
Criado de Val (1969) , Barrera-Vidal (1972), Martín Alonso (1974) ,

Molho (1975), Hernández Alonso (1984), Marsá (1984), etc. , notan que
tanto en el pretérito simple como en el compuesto hay un valor aspectual
perfectivo, esto es, que presenta el hecho expresado por el verbo como

algo terminado, acabado, cumplido, en el momento de la enunciación.

Otros autores no llaman la atención sobre esta característica más

que en el caso del indefinido. Así Spaulding (1931), Kany (1945),
Lamíquiz (1975). Seco (1979) es el único que hemos encontrado que usa
este argumento sólo para el perfecto .

Otro valor muy destacado, pero sólo para el perfecto, es el aspecto
”resultativo” propio de la perífrasis en el momento de su formación: en
Lenz (1925), Kany (1945), Alarcos (1970), Barreras-Vidal (1972) ,

Molho (1975) y Marsá (1984) le atribuyen a la forma compuesta la facul-
tad de evocar los resultados o consecuencias del presente a una acción pa-
sada. El carácter etimológico de este valor se mantiene en los textos anti-
guos hasta prácticamente el siglo XV (cf. Criado, 1969). En este sentido,
algunos gramáticos han destacado la relación estrecha de este tiempo con
el presente de la enunciación: Bello y Cuervo, (1936); Gili Gaya (1961),
Coste y Redondo, (1965); Seco, (1979); Marsá, (1984); Hernández
Alonso, (1984). Entre los revisados, Criado de Val sostiene a ultranza el
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carácter puntual en el indefinido; Fernández Ramírez (1986:281)3 apunta
este valor también para el imperfecto. En contra del carácter privativo de
la puntualidad para el indefinido se sitúa también Rojo (1974:131), del
que proporciona ejemplos del habla real comoLlovió durante todo el
día”.

Por otro lado, en descripciones de hablas meridionales particulares
y español atlántico, autores como Lope Blanch, (1972); Kany, (1945);
Moreno de Alba, (1978); Almeida y Díaz-Alayón, (1988), han admitido
el valor perfectivo de ambas formas para el español peninsular, pero han
apuntado un uso diferente especialmente en las variantes americanas, en
concreto en el habla de México. En este sentido, Lope Blanch afirma que
en ésta el indefinido designa acciones "puntuales” o "semelfactivas” ( es

decir, que ocurren una vez al margen de la duración que tengan), mien-
tras que el pretérito perfecto está ligado a las durativas o iterativas e im-
perfectivas, susceptibles de continuar (ellas o su efecto) después del mo-
mentó de la enunciación. En esto coinciden con las descripciones dadas
para el present perfect del inglés por gramáticos clásicos como

MacCawley (1984) y Quirk et alii (1983).

Cabe recordar, al hilo de estas explicaciones aspectuales, que tam-
bién hay autores que niegan que estas dos formas entrañen valores aspee-
tuales específicos. En esta línea hay que destacar a Weinrich (1973) y su

escuela, que plantean la distinción en función de lo narrado o lo comen-

tado, para cuyas funciones es específica cada forma. Rojo, por su parte,
prefiere hablar de diferencias en el terreno de la temporalidad, como ve-
remos en el siguiente apartado.

• Temporalidad

Por otro lado, hay un notable consenso entre los gramáticos res-

pecto a la diferencia temporal entre ambas formas verbales. La idea bá-

3 Fernández Ramírez (1986:281-284) § El imperfecto puntual en Gramática española,yol. IV :E1 verbo
y la oración. Madrid: Arcolibros. Y tambiénGili Gaya (1975) ”E1 imperfecto de negación implícita”.
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sica subyacente a todos ellos es que el hecho expresado por las dos formas
que nos ocupan precede al momento de la enunciación. Sin embargo, no
todas las gramáticas distinguen entre presente cronológico y momento de
enunciación, así que parece difícil decidir si la precedencia con respecto
del momento de emisión (S) lo incluye o si se trata de un concepto más
laxo.

En términos de Reichenbach (1947), en el pretérito perfecto y en
el indefinido, E (el tiempo del acontecimiento) es anterior a S. Esto es:
E_R,S (donde R= referencia y E= evento). Sin embargo, es en la apre-
dación de esa anterioridad, de la distanda respecto de S, en donde se

producen discrepancias, al menos terminológicas en las que subyacen di-
ferencias conceptuales:

a) El pretérito perfecto designa un hecho que tiene lugar en el in-
terior de un período de tiempo que incluye el momento presente (o el de
locución), mientras que el indefinido localiza el hecho en un pasado cía-
ramente desgajado del presente [ Kany, (1945); Gili Gaya, (1961);
Alarcos, (1970); Rallides, (1971); Real Academia Española, (1973); Seco,
(1979); Marsá, (1984); Rojo, (1974, 1988)].

b) Algunos autores sugieren que uno de los valores del pretérito
perfecto es situar el hecho en un momento relativamente reciente, inme-
diatamente anterior al momento de enunciación y no marcar lejanía
(frente a la distancia que indica el indefinido). Así lo indican Spaulding,
(1931); Kany, (1945); Gili Gaya, (1961); Coste y Redondo, (1965);
Alarcos Llorach, (1970). Pero no es doctrina común y, así, aparece re-
chazado en Rojo y Weinrich de manera generalizadora. También en
Rallides (1971:29) y Barrera-Vidal (1972:219). Barrera -Vidal, precisa-
mente, señala que este valor del pretérito perfecto sólo se manifiesta
cuando confluyen en el mismo contexto ambos tiempos, en cuyo caso sí se
especializa el indefinido en la expresión de los hechos más alejados en el
tiempo. Esta afirmación rompe la diferencia neta de esquemas previstos
por Reichenbach para el present perfect del inglés (E_ R,S) —que se ha
admitido para el perfecto español4— frente al correspondiente al indefi-

4 Ver Garrido (1989) y Acero (1991).
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nido (E,R_S), como tendremos tiempo de ver en otro lugar.

c) Weinrich (1973) niega todo valor aspectual a ambos —así como
a todos los demás tiempos— y les atribuye especificidad estilística, aunque
quizá hoy habría que hablar de especificidad funcional:”el indefinido es
un tiempo narrativo, el compuesto es un tiempo comentativo” (1973:97).
A este respecto, Rojo (1974:145) discrepa del carácter rotundo de esa

distinción, que considera como un factor o valor secundario pero no cen-
tral de esas formas: ”La aptitud de las formas del verbo para la narración
o el comentario depende de sus características temporales y, por consi-
guíente, es un factor secundario”(1974:145). Rojo replica aduciendo in-
cluso contraejemplos.

Además, la afirmación anterior de Barrera-Vidal nos deja abonado
el terreno para proponer los valores relativos de los tiempos en función
del momento de emisión, más globalizadores que los criterios exclusiva-
mente paradigmáticos. Esto es, nos abre la posibilidad de establecerlos
discursivamente. En apartados posteriores destacaremos cómo inciden los
tiempos en la indicación de relevancia o no del hecho, en la atribución de
carácter de primer plano vs. fondo (mundo narrado vs. comentado), en
las que intervienen también otros factores como la referencia personal
(Ia, 2a, 4a y 5a frente a 3a del singular o plural)5 o la agentividad (acción
con sujeto agente que nos interesa destacar o acción-resultado que no nos
interesa en sí)6 .

• Los marcadores temporales

Los marcadores temporales son otra de esas áreas de consenso no-
table. Si bien parece admitido que hay una preferencia marcada de una
forma u otra de pasado por parte de ciertos marcadores temporales, esto
no siempre tiene que ser así, como tendremos ocasión de ver más ade-
lante. Algunas gramáticas parece que inducen a creer que los marcado-
res que refieren unidades de tiempo pasadas prefieren el indefinido,
5 Benveniste (1974)
6 Dowty, 1979.
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mientras que aquellas que engloban la unidad de presente prefieren el
perfecto. Incluso se ha llegado a plantear la incompatibilidad entre los que
incluyen el momento presente y el uso de un indefinido. Esto no siempre
ocurre así, ya que los demostrativos no siempre tienen un valor temporal,
sino que éste puede ser discursivo (anafórico) y no temporal. En otras
palabras, la vinculación puede no ser hacia el valor temporal de la enun-
dación, sino respecto de los eventos narrados. Ya sea en descripciones
peninsulares como de alcance más vasto aparecen multitud significativa de
contraejemplos (así en Spaulding, (1931); Gili Gaya, (1961); Rallides,
(1971); Rojo, (1974); Seco, (1979); Aldna-Blecua, (1975)).

En estudios de carácter más general ( e incluso en los que se ocupan
de otras lenguas), se ha evidenciado que se da un caudal importante de
aporte de información aspectual inherente a los marcadores que interactúa
con la aktionsart del verbo. Estos valores se dan incluso en los contextos

más inesperados (marcadores de duración con verbos de acción puntual,
por ejemplo). Este tipo de fenómenos pone de relieve que las previsiones
de funcionamiento aislado de un elemento son insuficientes en sí mismas

si no están contempladas en el fragmento de discurso a cuyo significado,
cohesión y objetivo funcional contribuyen.

• Criterios sintácticos

El criterio sintáctico, es decir, las restricciones impuestas por la
aparición de una u otra forma en el decurso (ámbito al que pertenecen
también los adverbios del apartado anterior), permite -según algunos au-
tores- discriminar no ya entre valores temporoaspectuales de uno y otro
tiempo, sino entre una forma correcta y una agramatical. En este sentido,
Rojo (1974:105) apunta que la diferencia entre ”ha dicho que ha salido/
que está cansado / que vendrá pronto”” y la misma construcción con el
verbo principal en indefinido es que la segunda posibilidad es agramati-
cal7 . Sin embargo, Gili Gaya no es de la misma opinión : "Verbo subor-
dinado en indicativo: puede usarse cualquier tiempo en el verbo subordi-
7 Excepto cuando los considera entre los usos dislocados.
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nado, lo mismo si el principal está en pasado o en futuro”(1961:292).
Para los casos en subjuntivo se ha pormenorizado más en el terreno de las
restricciones incluyendo criterios pragmáticos (Suñer, 1990; Bosque,
1990). No ha ocurrido así con el indicativo que, por parecer exento de
problemas, ha generado descripciones parciales y de difícil sistematiza-
ción. A este respecto, y para el caso del estilo referido o indirecto, se han
hecho también algunos intentos ( G.Reyes, 1991; y Maldonado, 1991).

Entre las consideraciones frecuentes en este ámbito, está la de la
posibilidad de neutralización de ambos en un determinado contexto. La
escuela de G. Rojo prefiere hablar en estos casos de "desplazamiento del
origen en cadena” (Veiga, 1987).

Si ya en el terreno paradigmático ésta podía darse (Ruipérez8 pre-
fiere el término "neutralidad” al de neutralización), en el sintagmático
ambas formas pueden "neutralizarse”. Aunque discutiremos más adelante
las cuestiones relacionadas con la neutralización, ésta presupone que uno
de los dos miembros tiene el estatuto de no marcado de la oposición9 .

• ¿ Cuestión de estilo ?

También se ha escrito, en relación con los valores aspectuales y

temporales de ambos tiempos, que el indefinido es más objetivo y el
pretérito perfecto más subjetivo (Lenz, (1925;) Gili Gaya, (1961);
Benveniste10 , (1974:84 ss). En su Sistemática del verbo español, Molho

8 Ruipérez,M. (1980: 28-29) ”Quelques vues fonctionalistes sur l’aspect” en DAVID,J. et MARTIN,R.
(Eds.) La notion d’aspecto, Paris: Klincksieck. Ruipérez prefiere neutralidadpara el ámbito paradigmático
y neutralización para el sintáctico.
^ Algunos gramáticos presentan los dos tiempos como vinculados por una relación de inclusión (así
Barrera-Vidal); ambos comparten la expresión de la perfección y la anterioridad del acto (evento en el
esquema de Reichenbach, donde queda muy claro gráficamente). Sin embargo, el pretérito perfecto aporta,
además, la relación de enclave con el momento de emisión que no tiene la ”anteioridad desgajada” del
indefinido. Por lo tanto, debería ser el pretérito perfecto el miembro marcado de la oposición.
* 9 Benveniste, E. (1966) partiendo de los datos empíricos de los usos de los equivalentes al pretérito
indefinido y del perfecto en el francés afirma que:”los tiempos de un verbo francés no se usan como si
fueran miembros de un sistema único, distribuyéndose en dos sistemas distintos y complementarios, sino
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(1975) abunda en lo mismo :”el presente trascendente se presta mal a la
narración”, mientras que el indefinido (aoristo en su terminología) ”por
su composición, es una forma narrativa”.

Quien más ha desarrollado las diferencias entre ambos, vinculadas a
la estilística, ha sido Weinrich. En su postura radical, niega todo valor
temporal o aspectual a ambas formas verbales en favor de una teoría ge-
neral sobre el "empleo”11 . En lo tocante a la oposición indefinido y per-
fecto, delimita los respectivos valores diciendo: ” el perfecto simple es un

tiempo narrativo, el compuesto un tiempo comentativo”(1973:97). Rojo
(1974:145) critica la clasificación abiertamente: ” Ja distinción entre fot-
mas del mundo comentado y formas delmundo narrado es probablemente
válida, pero no posee el papel central que Weinrich le asigna”
(volveremos a ello más adelante). Añade Rojo: ”La aptitud de las formas
del verbo pam la narración o el comentario depende de sus características
temporales y es, por consiguiente, un factor secundario” (1974:146). En
este sentido, son legión los trabajos que aplican este marco pero para el
francés12 y , sensiblemente menor, su volumen en español13 .

que corresponden a dos planos distintos de enunciación: el de la historia y el del discursoS’El primero, a
grandes rasgos, concierne a los relatos de acontecimientos pasados y depende casi siempre del código
escrito. El segundo abarca los enunciados orales o escritos que ponen directa o indirectamente en relación a
un locutor y un oyente o la intención de éste de influir en aquel. El modelo gramatical elaborado por
Benveniste desemboca en que un verbo francés concreto tiene dos conjugaciones distintas: una que podría
llamarse histórica y que no tiene más que una persona, la tercera y tes tiempos principales (indefinido,
imperfecto -y condicional— y pluscuamperfecto; y otra que podría denominarse discursiva, que dispone de
todas las personas y de todos los tiempos con excepción del pretérito indefinido. (Cf. Benveniste, 1974:84
y ss.). En este sentido, vemos que los tiempos compuestos pueden pertenecer tanto a la historia como al
discurso. Además, poseen un doble estatuto: pueden presentar la acción como realizada y emplearse en
posición independiente o bien indicar la anterioridad lógica, "intralingüística” que mantiene el proceso en
el mismo momento temporal que el expresado por la forma correlativa simple.

El pretérito perfecto, excluido del relato histórico, puede funcionar como un tiempo
simple(equivalente al indefinido histórico) o como un tiempo compuesto, como forma libre que expresa
lo realizado o como forma no libre de anterioridad empleada con el presente (pues yo, cuando ya be
comido, salgo).
1 1 Ver a este respecto la critica que le hace Hernández Alonso (1973) "Sobre el tiempo en el verbo
español” RSEL, 3/1. y posteriormente Rojo (1991).
12 Por ejemplo F. Lerusse (1974:331-338) , que, además, lo liga a la enunciación. Y H. Boyer , que
durante los años setenta dedicó varios artículos. (Ver bibliografía).
13 P.e. Casado Velarde, M. (1987) "Modo y modalidad verbales en la figuración narrativa”, Revista de
literatura, Instituto Miguel de Cervantes, XL y Szcertics, J. Tiempoy verbo en el Romancero^ladrid:
Gredos.
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• Factores de orden dialectal

Las descripciones más concienzudas14 tienen en cuenta estos facto-
res dialectales —en el sentido espacial—, a la hora de oponer empleos de
indefinido y perfecto. Se suele aludir en estas mismas descripciones, a
criterios normativos (Rallides, 1972; Lope Blanch, 1972), aunque tam-
bién es frecuente la constatación del retroceso de uno de los dos pasados
en favor del otro. Así, por ejemplo, para el español de Canarias dice D.
Catalán (1964: 246-47): ”la forma compuesta se emplea sólo, como en es-

pañol preclásico, para indicar una acción durativa (o reiterada) que se
prolonga hasta el presente, o una acción que ha producido un cambio de
estado que persiste en el momento de hablar”. El perfecto simple, en
cambio ” continúa usándose para expresar las acciones puntuales, aun
cuando hayan ocurrido en el presente ampliado o incluso en un momento
inmediatamente anterior al presente gramatical”. Se trata de un uso

aproximado al que describe Lope Blanch para el español de México,
donde expresa acciones durativas e imperfectas ”fenómenos que aunque
iniciados en elpasado, se continúan en elmomentopresente, yaun pueden
proyectarse hacia el futuroXLope Blanch, (1983:131-143); Moreno de
Alba, (1978:54-68). Alvar (1959:78) dice que la diferencia entre ambos
pasados en el español de Canarias respeta la norma castellana, si bien en

algunos casos se observa una preferencia por la forma simple. Almeida y
Díaz Alayón (1988:123) discrepan con Catalán y añaden: ”es cierto que en
la mayoría de los casos las formas simples vienen a sustituir a las com-

puestas cuando la acción se sitúa en el pasado próximo, particularidad esta
que comparte con el español de América (Kany (1969: 200); Donni de
Mirande (1968: 157-158), pero en estos casos puede reaparecer, de ma-
ñera esporádica, la forma normativa”. ”Por lo que respecta a la utiliza-
ción de la forma compuesta para indicar acciones durativas que se pro-
longan hasta el presente o bien reiterativas, lo cierto es que en muchos
casos, tales valores se deben a la presencia de adverbios de cantidad o de
otras expresiones adverbiales”. El criterio normativo prevalece, sea como

14 Esbozo (1973:466.§3.1.4., 2-3) nota: [la distinción entre perfecto simple y compuesto] se conserva
bien en el habla oral y literario el uso descrito (...); pero Galicia y Asturias muestran marcada preferencia
por canté a be cantado (...) También en gran parte de Hispanoamérica (...) en el habla usual, aunque entre
los escritores conviven la forma simple y la compuesta en proporción variable.”
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fuere, en las descripciones: "En cualquier caso, los usos normativos de la
forma simple y de la compuesta se mantienen con plena vigencia en el
Archipiélago” (íbid.)- Más interesante parece uno de los valores del inde-
finido: "puede tener, en ocasiones, valor de pluscuamperfecto” Aunque
también "otras veces tiene más bien el valor de presente inmediato, igual
que en Hispanoamérica: nos fuimos por nos vamos a ir" (19 88:124).
Podríamos ampliar la lista de datos, aunque lo más interesante parece

agrupar las tendencias sintéticamente, ya que no volveremos a ellas:1.Zonas que distinguen ambas formas según la "norma”:
Castilla (con la excepción de una franja leonesa), Navarra, Aragón2.Zonas con tendencia a la indistinción.

A. En favor del pretérito perfecto: Madrid [Kany, (1945); Alonso y

Ureña, (1947); Gili Gaya, (1961)]; Bolivia [Kany (íbidem)], Noroeste de
Argentina [Kany; Alonso y Ureña (íbidem)]. Zonas de Cádiz y Málaga
[Zamora, (19854)].

B. En favor del indefinido: Galicia y Asturias (Kany; Gili Gaya; Rojo);
León [Kany; Zamora Vicente (1985:208*5)]. Gran parte de Andalucía
(Narbona-Morillo Velarde, (198716); Canarias (Almeida- Díaz Alayón;
Catalán;) gran parte de América (Kany; Alonso y Ureña); Puerto Rico
(Gili Gaya); Río de la Plata, Buenos Aires y el Litoral Argentino (Gili
Gaya; Rojas, 1980).3.Zonas que distinguen pero no exactamente según la norma:
México (Moreno de Alba, 1978; Lope Blanch, 1972); Bogotá (Rallides,
1971); Cataluña, por razones de bilingüismo y de contacto del sistema del

15 Zamora (1985:208) en el apartado dedicado a sintaxis del leonés, señala que la tendencia a no usar la
forma perifrástica en esta zona es arcaísmo: "incluso en el habla culta castellana de muchas familias
rechaza[n] este empleo”. Pone un ejemplo:Hoy llovió todo el día”. Zamora puntualiza que el
fenómeno:”se atestigua en Cabranes y Lena, donde el uso del perifrástico se indica como ultracorrección
(...). Lo mismo ocurre con Aller, Babia y Laciana.”
16 Narbona, A. y M. Morillo Velarde (1987: 94-95) apuntan al carácter general del perfecto simple, sin
especificación geográfica.
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catalán con el del castellano (Lleal, 1990).

No querríamos dejar de señalar que, para algunos eruditos, estas
diferencias regionales sólo se harían patentes en la lengua hablada (cf.
nota inicial recogida de Esbozo, 1973:466) , pero no en la escrita, que se
ajusta a los cánones normativos con una cierta independencia del origen
del autor17.

Este conjunto de factores explicativos aportados hasta ahora, a ma-
ñera de introducción, permiten situar a grandes rasgos el problema de la
descripción y los conceptos en tomo a los que se realiza. En los siguientes
capítulos intentaremos ver con detalle algunos de ellos, su potencial expli-
cativo y sus limitaciones en la explicación de esos empleos a menudo tan
poco sistematizados. Además, nos parece especialmente interesante tener
en cuenta esta distribución desigual de los paradigmas en el espacio por
cuanto que muchos estudios de adquisición del español como segunda len-
gua o como lengua extranjera se han realizado en países hispanoamerica-
nos, donde el uso de los tiempos en las zonas más cercanas a la norma
culta es distinto del peninsular. Como tendremos ocasión de ver, bajo la
etiqueta de perfecto algunos autores sitúan el indefinido como forma
única (Andersen, 1983, 1986 al estudiar el español de Anthony); otros al
pretérito perfecto que oponen al indefinido (Jakobsen, 1984, que parte de
la norma peruana). Sólo hemos tenido acceso a dos estudios de adquisi-
ción en suelo peninsular : Hernández Pina (1983) y Cortés (1989), que
representan una minoría frente a los trabajos sobre español en América .

*7 Nos parece útil aducir otros testimonios. Alonso y Henríquez Ureña (1947:154) dicen:” en su origen,
el pretérito compuesto se distinguía bien del perfecto simple, y todavía mantienen la distinción regiones
como Navarra, Aragón y parte de Castilla la Vieja (además, los escritores de todaspartes).
Lope Blanch, M. :”en el español de México existe una enorme diferencia, en lo que al uso del verbo se
refiere, entre lengua hablada y lengua literaria (...) en general, la lengua escrita de México sigue normas
académicas y el empleo de los tiempos verbales esmuy semejante al español (nivelación literaria culta)”.
En ninguno de los dos textos citados se habla, explícitamente, de la diferencia entre registro escrito en
general y literario como uno de los registros pertenecientes al escrito (Cf. Silva-Corvalán, 1989 La
sociolingüística, Madrid:Alhambra Universitaria, donde hay un cuadro sobre las diferencias entre ambos
registros.)



— 45—

3.2. Pretérito imperfecto. La oposición imperfecto vs. indefi-
nido.

• criterios aspectual y temporal.

La oposición imperfecto vs. indefinido no presenta el mismo carác-
ter que la expuesta entre perfecto e indefinido del apartado anterior. El
imperfecto se opone no sólo al indefinido, sino que, en su carácter imper-
fectivo se opone también al pretérito perfecto18 .

Tradicionalmente se ha admitido que "el español distingue entre
tiempos imperfectos, perfectos e indefinidos. Los imperfectos (...) expre-
san la acción como no terminada todavía, como incompleta en su ejecu-
ción o realización" (R. Seco, 1932:62); los perfectos, en cambio
"presentan la acción como acabada o consumada; los indefinidos dejan in-
determinada una u otra circunstancia" (ídem). La Academia, en la
Gramática de 1931 destaca también su valor imperfectivo (aspectual):
" [es] el pasado de la acción no terminada" (§ 292.a). En definitiva, ha
primado la definición y la diferenciación de imperfecto e indefinido en
términos aspectuales.

Siguiendo con las referencias a autoridades, Bello es quizá uno de
los pocos autores que presta relativamente poco interés al criterio aspee-
tual y señala, sobre todo, su valor temporal. Sólo hay una indicación so-
bre su aplicación "a significar acciones habituales que se refieren a una

época pretérita que se supone conocida"(Bello, § 633.e).

Paralela a la idea de duración o indicación de ausencia de término
está la de simultaneidad respecto de otra acción, recogida por Bello en su

etiqueta de ”copretérito”, que "significa la coexistencia del atributo con
una cosa pasada" (§628). Esa coexistencia lo mismo puede ser presente,
pasada que futura, como pone de relieve en su repaso de cronología reía-

18 En la propia gramática tradicional hay divergencias en este sentido, ya que no siempre se admite que
el indefinido tenga carácter perfectivo, como prueba la cita de Seco; este valor se atribuye a los perfectos.
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tiva (§636b). Hanssen (1945:226) también le reconoce ",aspecto propia-
mente imperfectivo "que le permite "expresar una acción que no ha lie-
gado a su término**. Bastante más tarde, Criado de Val (1969:20) ofrece
una relación de tiempos verbales en la que diferencia los valores de los
tiempos de pasado, atribuyéndoles los siguientes valores distintivos: **el
pretérito (puntual), el perfecto (perfectivo) y él imperfecto (dumtivo) en
comparación con el pluscuamperfecto (relacionado con el imperfecto) y
el anterior (relacionado con el pretérito)**. Nótese que estos últimos apa-
recen opuestos a los simples en el terreno temporal19. Lo mismo encon-
tramos en la última Gramática de la Academia (1931: 292.a) : "expresa
la coincidencia de un predicado con el sujeto, almismo tiempo que otro
predicado coincide también con su sujeto**. Nos parece especialmente inte-
resante el hecho de sugerir—ya que no se formula explícitamente— que,

para que se produzca coincidencia, los sujetos han de ser distintos. Nótese
que esto no se dice explícitamente, aunque los ejemplos siempre contienen
sujetos referencialmente distintos:"Todos callaban cuando tú hablabas**;
"Cuando tú viajabas por España estábamos nosotros en Suiza**.20 La idea
de simultaneidad respecto de otra acción pasada está ya en la Gramática
castellana de la Academia de 1870 (1870:53):"el pretérito imperfecto
explica haber sido presente la acción del verbo, coincidiendo con otra
acción ya pasada; v.gr. "Llegómi hermano al tiempo que yo le escribía**;
esto es, cuando estaba yo escribiéndole”.

Molho (1975) , seguidor de los cronotipos de Guillaume, señala
que el imperfecto español —como el francés— señala el inicio de la fase
descendente de la acción, de ahí la idea de duración que connota. Sin em-

bargo, el autor francés admite también en este tiempo la posibilidad de
indicar la globalidad, sobre todo con verbos con determinado aspecto
verbal léxico o aktionsart (desinentes).

Criado de Val (1969:87), por su parte, señala al describir la
"noción predominante del imperfecto” que :

19 Rojo (1974, etc.) también considera indiscutible que la oposición entre simples y compuestos es una
cuestión de anterioridad y no de aspectualidad.
20 Esto ocurre incluso en la gramática de 1870 y es moneda común entre los ejemplos de todas las
gramáticas consultadas. Otro recurso frecuente es el de los fenómenos atmosféricos, que se repite también
en los ejemplos de artículos específicos para el inglés y francés, fenómenos atmosféricos que tampoco son
raros en español: ” Cuando llegué a casa llovía” (Academia, 1931).
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”

parece indudable y bien comprobado por los gramáticos, tanto
españoles como extranjeros, el que la noción predominante que indica el
imperfecto es la coincidencia entre la acción que él expresa y otras accio-
nes pasadas, bien sean simultáneas o sólo coincidentes en parte (...) La co-
existencia en elpasado es expresada por lo generalpor la combinación del
imperfecto con los otros tiempos pasados del indicativo, con el pretérito
indefinido, el perfecto o con otro imperfecto” (íbidem:88-89).

En la gramática de la Academia (1931) el problema de la simulta-
neidad no está resuelto, sino solamente apuntadas sus posibilidades: [el
imperfecto] ”puede coexistir con toda la duración de las mismas, con

parte de la duración o sólo con un momento de ella”. Este aspecto en-
tronca con el carácter relativo del imperfecto: "refiere su significación
siempre a otro imperfecto o al pretérito indefinido. ” Este hecho tiene re-

percusiones aspectuales que no se plantean en estos términos:

"Cuando la refiere a otro imperfecto, la simultaneidad se indica
como continuada en todo o en parte de la duración de las dos acciones y
cuando se refiere al indefinido, se denota como existente sólo en el mo-
mentó de la acción indicada por éste. Así, cuando decimos todos callaban
cuando tú hablabas, indicamos simultaneidad completa; al decir cuando tú
viajabas porEspaña estábamos nosotros en Suiza expresamos simultanei-
dad que puede ser completa o sólo en parte sin poder determinar en este
último caso cuál de los dos hechos abraza o comprende en sí al otro, por-
que pudimos estar en Suiza más o menos tiempo que el otro empleó en

viajar. En cambio en cuando llegué a casa llovía, la simultaneidad se re-
fiere sólo al momento de mi llegada, sin indicar si llovía antes ni si siguió
después” (Gramática Castellana, 1870:269).

Criado de Val (1969:82) coincide con los criterios de tiempo reía-
tivo de la Academia, aunque rechaza la afirmación de que el imperfecto
refiera necesariamente a otro tiempo. Hanssen (1945:226) tampoco consi-
dera raro el carácter absoluto del imperfecto. El mismo uso absoluto en-
contramos en Fernández Ramírez (1986). Rojo (1974:97) es también
drástico al respecto:” la forma llegaba es tan absoluta cuando está referida
a un antes genérico como lo es llego respecto de un ahora no específico
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(1874:99). Aunque en el resto de casos admite que ”la forma llegaba in-
dica simultaneidad, pero no con respecto al origen, sino a una referencia
anterior al origen (O-V) o V”, y que puede” darse una simultaneidad
puntual: cuando lo vi, abría la puerta; cuando entré, cerraba el libro;
cuando los encontré cortaban fíoresn. El carácter absoluto o no de la
coincidencia depende de la aktionsart de los verbos, así como del grado de
información del oyente: a partir del conocimiento que del punto de locali-
zación tienen locutor y receptor, (que) pueden obviar la necesidad de
explicitación del punto de referencia para el imperfecto” 23. Sin embargo,
Rojo no es muy explícito respecto de las características de la coincidencia:
” lo normal es una simultaneidad amplia, es decir, una coincidencia entre
dos acontecimientos, uno de los cuales es más amplio en cuanto a exten-
sión22 : el año pasado estudiaba tercer curso; en 1960 vivíamos en
Madrid; cuando lo conocí, escribía un libro sobre Hita." (íbidem).
Algunos de de los usos ampliados son los que indican habitualidad—pero
normalmente en lo considerado anterior al origen— y permanencia.

En sus usos relativos, por tanto, los valores temporales del imper-
fecto no tienen que ir asociados a ”pasado” necesariamente, sino que lo
que se destaca es su indicación de coincidencia. Así lo señala Criado
(1969:89-90): ” el valor temporal del imperfecto se contagia muy fácil-
mente del que expresa la otra forma verbal que le acompaña. En su fun-
ción de tiempo relativo queda en segundo plano su significación propia
del pasado, prestándose a numerosas combinaciones en las que actúa como
un futuro (...): me parecería que os robaba a tiya tus hijos

Ya que en el apartado anterior trajimos a colación los patrones
correspondientes a perfecto e indefinido en la teoría de Reichenbach, ha-
cemos lo propio con el imperfecto. Como tendremos ocasión de ver al

21 Respecto de la información del oyente, es importante notar que para Rojo la oposición entre formas
relativas y absolutas sólo puede ser aceptada ”a base de entender el término absoluto como relativo de
primer grado, es decir, la característica de las formas que tienen una relación primaría con el origen”. El
hecho de que llegaba tenga (mentación O-V "provoca la necesidadde explicitar este momento, con lo cual
llegaba se nos presenta como esencialmente relativa (1974:98). Pero puesto que el hablante y el oyente
conocen sobradamente la localización del punto respecto al cual se establece la simultaneidad, su
indicación es por ello innecesaria.” (íbidem).
22 Rojo (1974:97) ”la forma llegaba puede indicar también lo permanente.”. En lo mismo incidió ya
Bello (Gram. { 630) aunque matizando que el presente indica destemporalización que no se da en
imperfecto: ”Copémicoprobó que la tierra giraba alrededor del sol; podría tolerarse gira, mas entonces no
veríamos por entre la mente de Copémico el giro eterno de la tierra (sic) como el sentido lo pide.”
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valorar el modelo de Reichenbach, hay una notación especial para tradu-
cir la idea de duración "propia” de este tiempo verbal : una raya hori-
zontal sobre/bajo el elemento más extenso temporalmente. Así, el es-
quema coincide con el del indefinido, sólo que, para el tiempo del evento,
añadimos la noción de duración: R,E - S 24 .

Molho, retomando la teoría de los cronotipos guillaumianos ex-

plica la diferencia entre los tiempos de pasado valiéndose de la geometría.
Divide en dos planos la línea que representa el fluir cronológico: omega y
alfa que le permite distinguir los pasados ”mecánicamente”( 175:284):

”La horizontalidad inherente en español a la representación del
instante elemental implica, en el aoristo como en el imperfecto, conse-
cuencias mecánicas (...). Una de esas consecuencias es que cualquier ins-
tante del pasado incidente se deia concebir si se aprehende en su lateráli-
dad derecha, como aperturaly si se aprehende en su lateralidad izquierda,
como conclusivo”.(...) La diferencia entre imperfecto e indefinido reside
en que lo que se aprehende en indefínido es un instante apertural. aseen-
dente o incidente, que implica su término; mientras que el imperfecto es
decadente o descendente y no implica término porque se analiza en su
comienzo” (1975:208).

Molho (1975:255), en otro lugar, define el cronotipo omega en el
pretérito imperfecto para los distintos significados (de término, de incep-
ción, etc.) del siguiente modo:

”

se trata de una aprehensión que produce la imagen de una perspectiva
incidencial materialmente extinta y que no tiene existencia [en el sentido
de independencia informativa, podría entenderse] sino pro-forma: se abre
sobre la ulteríorídad de un acontecimiento que no puede prolongarse

Páginas más adelante indica que hay casos en que el imperfecto indica el
acto que queda en pura potencia, sin resolverse en efectividad”
(ídem:258); pero hay otros en que el imperfecto tiene un valor inceptivo
(ídem:259),”o sea, que el imperfecto es aprehendido en un instante
omega-1 que es el primero de la serie decadente constitutiva del aconte-
cimiento”. Esto es: se aísla una fase del proceso, lo que implica que no
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percibimos el hecho globalmente. Por lo tanto, el imperfecto tiene más de
una posibilidad significativa prevista por el sistema. Molho atribuye un

papel ordenador a la conceptualización que del tiempo realiza el sujeto,
aunque sin entrar a fondo en el papel de la enunciación. Algunos gui-
llaumistas sí dan el salto cualitativo, como tendremos ocasión de ver.

• Cuestiones sintácticas

Lenz (1925:472)24 además de coincidir con los demás autores en

el carácter durativo del imperfecto, así como en su posibilidad de fun-
cionar independientemente, etc., apunta su notable frecuencia de apari-
ción en oraciones subordinadas, cosa no explicitada por los demás auto-
res. Dice textualmente:” es indudable que se halla con mucha frecuencia
en proposiciones temporales subordinadas: llegómi hermano cuando yo
le esc77Óía,(retoma el ejemplo de la Academia de 1870) o en oraciones
subordinadas que contienen circunstancias secundarias que acompañan a la
oración principal dada en pretérito: Encontramos a un labrador que tm-
bajaba en un huerto. De ahí que todos los gramáticos estén de acuerdo—
dice Lenz— en que cantaba expresa una acción coexistente con el preté-
rito ”. Lenz no ahonda más en la cuestión. Criado de Val (1969) sí plantea
las posibilidades funcionales de estas subordinadas en términos de dife-
rendas de coincidenda total o parcial, pero ligadas exclusivamente al
tiempo verbal y, de manera sólo muy vaga, a la aktionsart. No tiene en
cuenta en ningún caso los adverbios introductores ni establece, en este
sentido, una distindón, por lo que postponemos una discusión detallada
sobre este punto a un apartado posterior de nuestro trabajo.

24 Lenz, R. (1925) La oracióny suspartes. Madrid: Centro de Estudios Históricos.
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• Imperfecto e indefinido ¿cuestión de estilo?

Hanssen (1945:226) considera que, estilísticamente, el imperfecto
"puede tomar el carácter lógico en lugar del temporal y, en tal caso, pone
a la vista las circunstancias secundarías.(...)”En la narración (1945:227)
"excepcionalmente se puede emplearpam darle un carácter descriptivo",
aunque su proliferación en narraciones parece deberse "a la influencia del
francés" (íbidem).

Bello,(§632 d) sobre el uso estilístico del imperfecto indica:” en
las narraciones, el copretérito pone a la vista los adjuntos y circunstancias
ypresenta, por decirlo así, la decoración del drama".

Hemos visto en apartados anteriores las distinciones entre mundo
narrado y comentado de Weinrich y de historia y discurso de Benveniste.
No nos parece necesario repetirlos aquí por extenso, por lo que concluí-
mos esta sección con las críticas que hace Rojo a los planteamientos de
Weinrich (1973).

Respecto al valor narrativo de la forma llegaba, señala Rojo que
"es un uso deficientemente explicado*25 . Rojo critica que lo que tienen
en común estos planteamientos es la "tendencia a negar o relegar a un

plano secundario el valor temporal de llegaba en tales empleos pam na-
naciones literarias'(1974:99). Los dos pilares de su argumentación se re-
sumen en sus discrepancias respecto de:

a) que el sistema descrito sea circunscribible a las narraciones lite-
mrias, dejando fuera las demás (Rojo no admite la diferenciación entre
narración literaria y no literaria, otros autores sí26 ): "en ambos casos se

tmta de lo mismo: el relato de acontecimientos anteriores al nanadof".

Aunque en la narración de hechos ficticios sólo hay que hacer la salvedad
de tener en cuenta "la localización ideal del narmdof\ (...) "No importa
su situación con respecto a los hechos relatados como autormaterial (...),

25 Rojo (1974:99-100).
2^ Ver al respecto la tipología de narraciones que hacen en 1985 R. De Daniel y A. M. De Both-Diez.
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sino su relación hacia e//os”(íbidem). Como tendremos ocasión de ver en
el capítulo quinto, algunos autores han articulado la diferencia entre la
selección de un imperfecto o un indefinido en función tanto de la reía-
ción del narrador con los hechos, como del tipo de narración en sí (De
Dardel-De Both-Diez, 1985).

b) Aceptar el uso recto y plenamente temporal de llegaba contra-
dice la teoría sobre la distinción de Weinrich entre formas del mundo na-

rrado y comentado, en el sentido de que el uso como formas de uno u
otro tipo depende del valor temporal y no constituye, por lo tanto, el
principio básico de estructuración del sistema verbal (Rojo, 1974:100-
101).

En el siguiente capítulo nos proponemos hacer una revisión de la
temporalidad circunscrita al pasado en relación con la estructura orado-
nal de subordinación. Los tratados gramaticales añaden información a
este respecto teniendo en cuenta relaciones temporales y aspectuales entre
la oración principal y la subordinada, la presencia de marcadores tempo-
rales y del expresiones adverbiales (temporales).

Es necesario plantearse si estas variables sintácticas y semánticas
dan cuenta sufirientemente del alcance del fenómeno de la temporalidad
de pasado en la relación entre principal y subordinada.
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CAPITULO SEGUNDO

Los modelos francés y español en los
estudios de las subordinadas temporales
que expresan simultaneidad

Introducción

"Puede parecer temerario abordar una vez más la cuestión de los
tiempos del francés” escribía en 1971 L. Olsson que a su vez citaba a D.
Barbelenet1 . Lo mismo cabría decir para el español que, además, se

inspira en muchas ocasiones en los estudios del francés (Imbs2, Klum3,
Guillaume4, Martin5, Vet6, etc., etc.). Con Olsson, nos atreveríamos a
decir que, a pesar de todo, no parece que se haya dicho todavía la última
palabra respecto al funcionamiento de los tiempos verbales ni sobre el
aspecto. Ya sea en el dominio específico de la sintaxis como desde
perspectivas más integradoras (modelos composicionales, por ejemplo)
sigue habiendo muchas cuestiones abiertas.

En este capítulo, pretendemos abordar el estudio del
funcionamiento de los tiempos de pasado del español a partir de la
descripción del comportamiento de los mismos en dos tipos de
subordinadas temporales: las introducidas por mientras y cuando. En el
punto de mira están también las oraciones principales de las que

^Barbelenet, D. (1929) "Les tens en -ais du frangais”, Revue de Pbilologie frangaise,43 (1929): 87. Cit.
apud Olsson (1971).
2 Imbs, P. (1960) L'emploides temps verbaux en Frangaismodeme, París.
3 Klum, (1961) Verbe etadverbe. Uppsala.
^ Guillaume, G. l'Architectonique des temps verbaux. París: Klincksieck.
5 Martin, R. (1971) Temps etAspect. Essai sur l'emploi des temps narratifs en moyen Frangais, París:
Faculté des Lettres de Strasbourg.
® Vet, C. (1980) Temps, aspects et adverbes de temps en Frangais contemporain, Genéve: Droz.
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dependen, así como la relación entre los tiempos de las oraciones regentes
y las regidas. Quedarán fuera del análisis —y del tratamiento cuantitativo
de los datos — el resto de tiempos verbales susceptibles de aparecer con
ambos conectores, así como construcciones temporales que puedan tener
un significado temporal análogo a las introducidas por mientras y
cuando. La razón para esta restricción es que , de este modo, es más
factible establecer tanto comparaciones como distinciones entre las
combinaciones posibles y cuantificarlas, evitando la generalidad teórica
que se desprende de los apartados anteriores.

Dividiremos este capítulo en dos apartados. El primero consistirá
en la revisión del aparato teórico que toma en consideración y como
modelo algunos trabajos sobre la temporalidad realizados para el francés.
La lengua vecina presenta problemas semejantes a a los nuestros respecto
a la alternancia de tiempos del pasado, aunque fundamentalmente
centrados en la selección de passé simple y passé composé, o de ambos
frente al imparfait. A pesar de que las diferencias específicas se dan en

algunos casos y admitido que la temporalidad ha sido un aspecto
ampliamente estudiado en el país vecino y ha revertido en modelos de
solidez indiscutida, nos proponemos aplicar al español algunas de sus
directrices como punto de partida.

Asimismo, también se revisara la aportación de las descripciones
gramaticales del español acerca de este tema.

En el segundo apartado, aportaremos un trabajo de base empírica
—aplicado a textos periodísticos— que nos permita contrastar algunas de
las constataciones teóricas examinadas en el primer apartado.
Adelantamos nuestra reserva acerca de las coincidencias que puedan darse
entre el aparato teórico —ejemplificado por medio de textos literarios—
y las conclusiones del trabajo empírico.

Sin embargo, como el objetivo final de nuestro trabajo, a
diferencia de los modelos franceses, no es la descripción ni catalogación
exhaustiva de las estructuras que expresan simultaneidad temporal en el
español, las parcelas más descriptivas de estos modelos no estarán
recogidas en éste.
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1. Revisión teórica.

1.1. Introducción

En tomo a 1971 aparecieron tres estudios modélicos sobre
subordinación temporal para el francés: uno de R. Martin sobre francés
medio7 que continuaba a su vez uno de Imbs sobre antiguo francés; dos
más sobre francés contemporáneo realizados por L. Olsson8 y por R.
Chétrit9, respectivamente.

Superada la década de los setenta, un holandés, Co Vet, esta vez
sin recurrir al análisis cuantitativo de datos, reorientó todo el fundamento
teórico del funcionamiento de los tiempos del francés hacia el discurso,
más allá de la descripción al uso hasta entonces y enlazando con la
tradición fundamentalmente germana (Kamp, Rohrer), anglófona
(Partee, Bach, Dowty) y holandesa (Verkuyl), —sólo por citar algunos de
los nombres más importantes— del momento.

Por nuestra parte, intentaremos seguir en capítulos posteriores, el
paso metodológico y conceptual de Vet (1980, 1982, etc.) . Para éste que

emprendemos ahora, plantearemos en los apartados 1.1 a 1.3 una

descripción de las subordinadas temporales que expresan simultaneidad
O’grosso modo”) comparada con el francés, dado que para el español es
una tarea que no se ha llevado a cabo todavía.

En primer lugar estableceremos las características generales de
este tipo de subordinadas a partir de las descripciones gramaticales
existentes. Haremos hincapié en las posibilidades de combinatoria
temporal previstas en el español e intentaremos establecer mediante
criterios al margen de la estilística cuáles son las preferencias de

7 Martin, R. (1971) Op. cit.
8 Olsson, L. (1971) ”Etade sur Y emploi des temps daos les propositions introduites par quand et lorqve
et dans les propositions qui les complétent en frangais contemporain. Upssala: Acta Universitatis
Upsaliensis.
^ Chétrit, J. (1976; a partir de una tesis de 1971) Syntaxe de la phrase complexe á subordonnée
temporelle. Étude descriptive. París: Klincsieck.



— 56 —

selección de cada tiempo y de cada conector que participan en la
construcción.

Finalmente, en el tercer apartado, formularemos una serie de
hipótesis que contrastaremos en un corpus de datos tomados del español,
en concreto de la prensa, que nos permitan evaluar —como se ha hecho
en francés— las constataciones que, acerca del uso, se han venido
haciendo desde las descripciones del español, a partir exclusivamente de
ejemplos literarios.

1.1.1. La tendencias de combinatoria del francés.

En la mayoría de las gramáticas francesas hay un tratamiento
específico del problema, esto es, acerca del empleo de los tiempos en las
subordinadas temporales introducidas por lorsque y quand. Algunas de
las peculiaridades que se mencionan en ellas coinciden con las esbozadas
para el español, si bien éstas no han sido objeto de atención tan
detallada10.

Si seguimos el orden de exposición y la metodología planteados
por Olsson (1971) para el francés, podremos listar una serie de
observaciones que intentaremos verificar después para el español.

En primer lugar, el objetivo de Olsson consistió en constatar si,
para el francés, había unas tendencias de combinatoria fijadas. A este
respecto, de los datos de Olsson se desprende que sí. Las preferencias se
ordenan de la siguiente manera:

a) Las gramáticas francesas señalan la tendencia a la combinación Passé
simple en la principal y passé simple en la subordinada con quand

Sí en algunas descriptivas ( RAE Esbozo..., Madrid: Espasa-Calpe; Gili Gaya ,G. (1963) Curso
superior de Sintaxis,Barce\on&: Vox Biblograf (reed.1985); Alcina-Blecua (1975) Gramática española,
Barcelona: Ariel.) y en bastantes artículos (p.e. la serie aparecida enHispania en la década de los setenta),
pero no con la profusión del francés (ver nota anterior y bibliografía en Olsson, 1971; Martin, 1971 y
Vet, 1980 fundamentalmente).
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Togeby (1953)11 señala expresamente que después de quand y de
lorsque el verbo ”semet d'ordinaire au passé simple”.

b) Quand + Passé simple pueden combinarse también con imparfait. En
este caso ”este tiempo marcará cómo es la situación en elmomento en que
se cumple la otm proposición (Sanfeld,1936 )12.

c) Suele mencionarse que después de quand, el imparfait tiene un sentido
iterativo y que se combina con otro imperfecto de la principal.

d) El Passé anterieur en la subordinada suele combinarse con un passé
simple en la principal. En este caso, los lingüistas galos —especialmente
los encargados de la Grammaire Larousse— señalan que se trata de un
caso de oposición entre la forma simple y la forma compuesta que suelen
recoger todas las gramáticas para otros tiempos:

Quand il eutmangé, il sortit.
Quand il avait mangé, il sortait.
Quand il a mangé, il sort

e) Algunas combinaciones de formas compuestas son más propias del
registro literario . Aunque están contempladas en las páginas de los
tratadistas de ambas lenguas, no serán objeto de estudio por nuestra parte.

1.1.2. Las tendencias de combinatoria del español.

Alcina y Blecua (1975: 737-808 ) llevan a cabo un inventario
mínimo de los usos de cada una de las formas verbales del español —

ü Togeby, K. (1953) ”La concordance des temps en fran$ais”, Studia Neophilologica.26 (1953-54): 143-
156.
12 Cit. apud Olsson, 1971.
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como también se hace en el Esbozo y en Gili Gaya, pero desde un punto
de vista menos funcional y de discurso. El inventario ilustra las
oposiciones fijadas para el sistema verbal castellano.

Vamos a centramos en lo que se dice respecto de los pretéritos del
español y sobre las posibilidades de combinatoria, entresacando y
deduciendo la información de modo que pueda ordenarse en

correspondencia con las sistematizaciones del francés.

• Los pretéritos simples del indicativo.

Gili Gaya (1961:157) no articula su presentación en tomo a la
distinción entre simples y compuestos , sino que los lista sin más en el
apartado de tiempos del indicativo.

El indefinido aparece rotulado como pretérito perfecto absoluto y
su uso caracterizado como sigue:

”nos servimos de este tiempo para las acciones pasadas
independientes de cualquier otra acción. Es la forma absoluta del
pasado”.

No se lo relaciona especialmente con valores narrativos.

Manuel Seco no aborda independientemente el uso de los tiempos
de pasado.

Alcina-Blecua (1975 : 794) sí lo hacen y distinguen los siguientes:

a) "usos en la narración:

En el uso se corresponden perfectamente en la narración.
Mientras el pretérito indefinido sirve para presentar la sucesión de los
hechos [*'pretérito narrativo”], el pretérito imperfecto, por su carácter
durativo, se utiliza para la descripción de la escena ["'pretérito
descriptivo”].
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Pretérito de narración: (indefinido): ”Salió sin despedirse de Verónica.
LLegó al vestíbulo; quedóse mirando un momento la sombra negra que el
gabán de Tejero hacía; se apoderó, casi inconscientemente, de las
doscientas pesetas; abrió con sigilo la puerta y la cerró sin mover ruido;
huyó escaleras abajo, y cuando llegó al portal se preguntó: ¿Qué he
hecho? ( R. Pérez de Ayala, Troteras y (lanzaderas, 126).Pretérito
narrativo y pretérito descriptivo: El nuevo preso se acercó a Antonio
para pedirle unas cerillas almismo tiempo que le ofrecía media tableta de
chocolate. (K. Carranque de Ríos, Uno, 142).”

Curiosamente, los dos ejemplos seleccionados por Alcina-Blecua
(1975:795 ) para ilustrar los usos contienen subordinadas temporales de
simultaneidad, aunque no se hace ningún comentario al respecto.

Más adelante añaden:

”[E\ imperfecto/ de presentar rasgos ambientales y puramente
escenográficos, pasa a presentar acciones secundarias que se desarrollan
dentro de la acción principal.
Descripción pintoresca: El día se preparaba a ser ardoroso. El cielo
estaba azul, sin una nube; el sol brillante; la carretera marchaba recta
cortando entre viñedos y alguno que otro olivar(...) El paso de la
diligencia levantaba nubes de polvo. (P.Baroja. El árbol de la ciencia,
175).
Narración de hechos habituales: Venía con frecuencia por casa de
Angelón; éste le decía: Dame acá la panoplia. Y Apolinar le presentaba
recado de escribir. Angelón escribía algunas cartas, que eran otros tantos
sablazos o peticiones de dinero, y apolinar después las traspasaba de la
diestra del esgrimidor al corazón de sus víctimas (R. Pérez de Ayala,
Troteras y danzaderas, 136)”.

Los dos ejemplos ilustrativos de la narración contienen
coordinadas que expresan simultaneidad y sucesión y recogen un solo
conector temporal, en este caso de posterioridad, para indicar la sucesión.
Sin embargo, el comentario que ofrecen Alcina-Blecua al respecto incide
en la contribución de los tiempos verbales al carácter descriptivo.
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También incluyen un comentario acerca del papel desempeñado por el
orden de aparición del imperfecto con respecto al indefinido:

"Esta doble posibilidad [de funcionamiento del imperfecto] justifica su
aparición como entrada en la narración que después se desarolla en
pretérito indefinido."(ibiá. 796).

• Los pretéritos compuestos.

Alcina-Blecua los definen como sigue:

"Los tres pretéritos se corresponden por el tiempo de su auxiliar con el
presente de indicativo, con el pretérito imperfecto y con el pretérito
indefinido. El pretérito perfecto expresa una acción recientemente
concluida v se combina con la narración en el presente” (1975:802) "Su
relación con elpresente depende de razones de tipo diverso. Unas veces se
trata del propio significado del verbo cuya acción llega con sus
consecuencias hasta el presente; otras, intenciones expresivas del hablante
que aproximan la acción remota; otras, la acción pasada habitual\\b\á.).

No se comenta nada en los ejemplos de la posibilidad de
combinatoria del pretérito perfecto con imperfectos, ni aparece este
tiempo en los ejemplos, lo cual no permite deducir esta posibilidad de
combinatoria.

Este problema no se subsana en Gili Gaya (1961:159), quien
insiste en su concurrencia con el indefinido y lista una serie de valores
afectivos exclusivamente. Seco (1989:174) al plantear la cuestión es más
riguroso, pero tampoco habla de sus valores en la narración.

Respecto del pluscuamperfecto y del anterior se dice algo más.
Para empezar, que normalmente expresan,

"tanto pluscuamperfecto como anterior, una acción concluida con
relación a otra acción o hecho pasados. Frente al anterior, cuyo campo
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invade, no exige un límite entre la acción concluida que expresa y el
hecho o acción que le sirve de base de relación, por lo que se aparta o

aproxima mediante recursos complementarios. Esta base de la relación
viene dada por otro pretérito simple o por el contexto”(Alcina-Blecua,
1975:802-3).

Aunque no se explicitan detalladamente las condiciones de
combinatoria en este apartado, se indican dos: "la base de relación o

tiempo preferido en la principal es un pasado simple —imperfecto o
indefinido— o bien el contexto”(1975:803).

También se deduce que los pretéritos compuestos se sitúan,
preferentemente en las subordinadas (así en Seco, Gili Gaya).

Con respecto a la significación privativa da cada uno de ellos, hay
un consenso sobre la especificidad del pretérito anterior para marcar
anterioridad (Seco, 1989; Gili, 1961; Sánchez-Sarmiento, 1990; etc.).

Algunas gramáticas inciden también en su valor de perfección.
Así Seco (1989:174-176):

Los otros dos pretéritos presentan un hecho pasado como
"anterior” al momento pasado del que se habla:

"hasta entonces nunca había estado enfermo [antecopretérito -

pretérito pluscuamperfecto]; Cuando todos se hubieron marchado.Luisa
dio un suspiro de alivio [(antepretérito-pretérito anterior)]. Esta última
forma añade a la idea de anterioridad la insistencia en la "terminación"
del hecho. Su empleo (solo en proposiciones introducidas por cuando u
otra conjunción equivalente es muy reducido, y solo surge,raras veces, en
la lengua escrr£a”.(1989:176)

Sin embargo, esos dos valores, el de anterioridad y perfección,
los comparte con el pluscuamperfecto, razón por la que sus usos se

solapan (Alcina -Blecua ídem : 803). Probablemente esta es la causa del
retroceso del anterior en la lengua no sólo hablada, sino también escrita.
En Alcina-Blecua se insiste en la anterioridad del pretérito anterior :
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” El anterior (...) se caracteriza sobre todo por la inmediatez [de su

anterioridad] con respecto al hecho que sirve de base de relación. Esto es
lo único que lo distingue del pretérito pluscuamperfecto. La lengua
hablada lo emplea muypoco y en la misma lengua literaria, se acude con
frecuencia a otros tiempos con el apoyo léxico necesario ’(íbid.8O3).

• Combinatoria temporal.

a) Bello y Cuervo [Gram. Bello, nota 93] apuntan que el pretérito
anterior alterna con el indefinido con más frecuencia que con otros
tiempos. Los ejemplos que citan están introducidos por cuando / en
cuanto. Bello considera pleonasmo el uso de luego que. Su opinión
aparece recogida —y repetida— en Esbozo , en Gili Gaya (1963), en
Seco (1989).

b) Gili Gaya (1963:313) en la sección dedicada a las adverbiales de
tiempo, solo nota que:

7a relación temporal en que se hallan los verbos principal y subordinado
está fundamentalmente expresada por los tiempos respectivos” y es
fundamentalmente la misma que en las sustantivas”(1961:313 § 242).

Pero admite también que:

7a misión especial es la de situar temporalmente la acción principal en
relación con la subordinada”(íbid.)

Por lo que :

”puede ocurrir que los tiempos del verbo sean insuficientes para expresar

algunosmatices de dicha relación”(íbid.)

El papel de esa especificación, entonces, recae en los adverbios,
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”que se encargan no sólo de señalar que la relación existe, sino también de
indicamos si las acciones expresadas en elmismo tiempo (o en tiempos
que pueden ser coincidentes) se conciben como simultáneas o sucesivas, y
si la sucesión es mediata, inmediata o reiterada. Nótese la diferencia que

existe entre las diferentes oraciones: Cuando hablaba se reía la gente
(simultaneidad); Luego que hablaba se reía la gente (sucesión inmediata);
Después que hablaba se reía la gente (sucesión mediata); siempre que
hablaba se reía la gente (reiteración)”

El mismo Gili, y muy en consonancia con el Esbozo, apunta que:

”Si los tiempos son diferentes y no pueden coincidir13 la función de los
adverbios se limita a expresarlos matices de la sucesión. En la fijación de
los matices temporales concurren en cada caso el aspecto de la acción y la
naturaleza perfecta o imperfecta del tiempo verbal empleado. Estos
factores pueden modiñcar el sentido general de los adverbios conjuntivos
que ahora vamos a enumerar. "

Respecto de las relaciones posibles entre dos hechos, y con

posterioridad a esta introducción general, Gili admite tres casos posibles:
Uno de simultaneidad , otro de sucesión inmediata y un último caso de
"simple sucesión de anterioridad”. Los que nos interesan son los dos
primeros:

a) "simultaneidad de los dos hechos": se expresa ordinariamente por
medio de cuando, mientras, mientras que, mientras tanto,.... ".Ejemplos:
Cuando entraste llovía; Mientras duró la fiesta nadie se acordó de sus

penas; En tanto que seas rico tendrás muchos amigos . Si los tiempos del
verbo no pueden ser simultáneos, cuando pasa a significar anterioridad
inmediata: Cuando hubo terminado se levantó. Lo mismo ocurre

13 Los interrogantes son nuestros: ya en otro momento anterior del mismo párrago Gili vuelve a
mencionar el hecho de que las acciones estén expresadas en el mismo tiempo o tiempos coincidentes. A
continuación propone los ejemplos que hemos reproducido, donde se repite el imperfecto de la principal en
la subordinada, por lo que parece que no se remite a la coincidencia de los hechos en el mundo real y el
tiempo cronológico. Sin embargo, esta no es una cuestión que quede sistemáticamente clara a lo largo de
su exposición.
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tratándose de acciones perfectivas que lógicamente han de sucederse:
Cuando cese el tumulto hablaré..”(ibid.3\4).

Explícitamente no indica cuál debe ser la "coincidencia” antes
mencionada de los tiempos, aunque parece claro que no se trata de la
"identidad” que se deducía del ejemplo anterior. Por otro lado, parece
que se desprende que indefinido e imperfecto, así como dos indefinidos o
dos imperfectos, sí marcan simultaneidad. El único caso del que apostilla
que se trata de anterioridad inmediata es el ejemplo en que se combina un
pretérito anterior con un indefinido.

Otro problema lo plantea, a nuestro juicio, la ambigüedad del
adverbio "lógicamente", puesto que no queda claro si se trata de una
relación lógica entendida semánticamente —es decir, que se desprende del
contenido de los verbos— o si la lógica se deriva del funcionamiento de
los tiempos (referencias temporales expresadas por el verbo) que prevé la
relación de anterioridad entre los pretéritos anterior e indefinido.

b) ”la sucesión inmediata: tiene gran variedad de formas de expresión”,
entre las que sitúa en cuanto, así que, en cuanto, apenas.... cuando, aun
apenas, aun no, no bien, ya que... (íbid.314).

Entre éstos, cuando figura pero ligado a apenas.

Curiosamente, en el apartado destinado a la simultaneidad de la
gramática de Alcina-Blecua (1975:1108) destaca el papel de cuando,
”para indicar una acción inmediatamente anterior o inmediatamente
posteriora1 enunciado principal, en elpresente o en el pasado”:

”presente: cuando trasponemos el umbral, se nos entra en el alma
rezumo de siglos (Azorín, En tomo a JoséHernández)

pretérito: Cuando desperté al amanecer del siguiente día, vi a
Montoría que se paseaba por la muralla (Galdós, Zaragoza)”.

Asimismo, notan que ”con frecuencia se acude al refuerzo de
adverbios que gradúan y subrayan la conclusión de la acción verbal en el
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enunciado en que aparecen (...)La inmediata conclusión de la principal,
anterior por tanto a la subordinada, se expresa por medio del adverbio
apenas , fórmula dominante (...)” que, además, "permite prescindir del
marcativo cuando" (íbid.: 1108), lo cual lo excluiría de la lista del grupo
número dos de Gili —sucesión inmediata— y lo limitaría a
simultaneidad...

Como se puede ver, las referencias no ayudan a dilucidar la
cuestión de su clasificación.

2. Posibilidades de combinatoria en las oraciones introducidas

por cuando vmientras.

2.1. Respecto de cuando

Aun sin abordar la combinatoria abiertamente, es la gramática de
Alcina Blecua la que da más información al respecto.

En los epígrafes dedicados a cuando (1975:1105) los autores
empiezan señalando su valor relativo, que va a incidir en la idea de que
la función fundamental de la subordinada que introduce es de especificar
la referencia temporal del verbo de la principal.

” cuando se construye, como todos los relativos, con referencia a
un antecedente que especifica o explica, o bien llega a la
gramaticalización”(íbid.ll05, §8.3.5.1).

En el mismo sentido se expresa la Academia (Gram. Acad. 405 a).
Sin embargo, es también muy normal que no haya antecedente explícito.
La gramática tradicional propone en estos casos un antecedente envuelto
y, por tanto, la subordinada expresa una relación de tiempo que se
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completa (exclusivamente) con la principal. El ejemplo que ofrecen
Alcina-Blecua para ilustrar estos casos sin antecedente contiene una
subordinada con cuando:

"Cuando el viento silbaba en las alturas, las piedras del abismo se
derrumbaban y caían almar.(Baroja, El laberinto de las sirenas,253)”

Los casos sin antecedente (nombre que expresa idea de tiempo o
adverbio locativo de tiempo), indican "básicamente [una] relación de
coincidencia puntual entre ambas acciones o inmediata sucesión" "Emplea
en ambas oraciones, en este caso, indicativo”.

”(...) en el pasado.Cuando en julio o agosto soplaba el viento de
África, el pueblo entero parecía muerto (Baroja, Laberinto de las Sirenas,
126): Estaban ovendo los coméntanos a la vida de san Teodosio, cuando
se presentó en la venta un señor rubio que al vera Bautista y aMartín, se
les quedó mirando atentamente (Baroja, Zalacaín, el aventurero, 173).
Cuando Isabel volvió a mirar cruzaba la calzada (García Hortelano,
Nuevas Amistades, 122) ”.

a) La proposición que introduce el conector cuando sirve como
referencia temporal a la principal.

En la relación de tiempo que se fija intervienen, además del
relativo, los tiempos de pasado y el contenido expresado. Básicamente
la relación con cuando es de coincidencia puntual entre ambas oraciones
o de inmediata sucesión.

Sin embargo, no se especifica en ningún momento para el pasado
qué formas son las indicadas para vehicular la idea de simultaneidad (sí se
detienen, en cambio, como Gili, en el futuro) en los ejemplos que hemos
transcrito hay dos casos de principal en imperfecto con subordinada en
indefinido y una con dos imperfectos en la que resulta difícil apreciar la
puntualidad de la coincidencia.
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b) ”A1 lado de la simultaneidad cuando puede marcar una acción
inmediatamente anterior o inmediatamente posterior al enunciado
principal en elpresente o en elpasado”(íbid.) .

El ejemplo ilustrativo que proponen para el pasado contiene dos
verbos en indefinido,

"'pretérito: Cuando despeñé al amanecer del siguiente día, vi a
Montoría que se paseaba por la mumlla. (Caldos, Zamgoza, 19)”

A pesar de que "despertar” es un verbo incoativo y ese significado
puede favorecer la interpretación de simultaneidad, no se contempla en la
explicación del aspecto léxico.

En cambio, la causa de la simultaneidad que apuntan
indirectamente son los adverbios ”que gradúan y submyan la conclusión
de la acción verbal”(1975:1107).

O bien, una vez más, se recurre a la realidad extralingüística:

c) Si la información contenida en una de las oraciones puede tener
”realidad independiente, entonces el valor de cuando es meramente
circunstancial, tiene un valor secundario en la información y sirve para
marcar el momento en que se realiza el enunciado de la principal”
(íbid.: 1108)i4.

”E1 Empecinado mandó traer luces, y cuando las indecisas
claridades de un velón iluminaron a medias la estancia, encendió un

agarro (Galdós, JuanMaríín, el Empecinado, 109)”

Los verbos del ejemplo están en indefinido y la proposición con cuando
no está en posición inicial. Los autores no hacen ningún comentario al
respecto.

^ Se podía haber hecho mención, quizás, de la intención o del papel de emisor, que es quien presenta
lingüísticamente los hechos como susceptibles de tener realidad independiente. En este sentido, tanto los
gramáticos que parten de la pragmática como los guillaumistas distinguen dos planos de realidad distinta
(imagen del mundo/mundo) conferidas por el hablante mediante la codificación lingüística. Ver al respecto
De Dardel-De Both Díez(1985); Martin (1985); Vet (1980,1985); Matte-Bon (1990).
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En la misma línea , Manuel Seco (1989) sitúa cuando con este
valor y entre los adverbios relativos que expresan circunstancias de la
principal.

d) Si la información que aportan tanto la principal como la cláusula que
contiene cuando tienen un interés sustancial en la comunicación, entonces
pueden intercambiarse (cf. Alcina-Blecua,íbid.:1109). Esto ocurre

especialmente con los acontecimientos repentinos.

Estaba una vez Martín Fierro bromeando en una pulpería del
modo más inocente, cuando cayó el juez de paz con un tropel de soldados
y allímismo hizo una redada” (Salaverría, Martín Fierro.)”.

El ejemplo mencionado, que recogemos de Alcina-Blecua
contiene un imperfecto en la principal y un indefinido de un verbo
perfectivo en la subordinada . No hay ninguna indicación acerca de qué
favorece la relación de independencia lógica de los mismos (expresada
por cuando ) ni de la posible incidencia de los rasgos "repentinos” del
verbo de la subordinada en la "sustancialidad comunicativa” .

e) Por último, cuando puede tener también valores concesivos,
condicionales y causales, aunque, como señalan la Academia, Alcina-
Blecua , Gili Gaya y Fernández Ramírez —entre otros— estos valores
están recubiertos siempre por la conexión temporal y no siempre es fácil
fijar la distinción.

2.2. Respecto de mientras.

La caracterización general tanto del conector como la información
que se desprende acerca de sus posibilidades de combinatoria es muy
escueta y siempre vinculada a cuando.
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"Tiene carácter de adverbio conjuntivo semejante a cuando para marcar
la simultaneidad entre dos enunciados, pero mientras cuando fija la
coincidencia de manera puntual, mientras alude al transcurso de ambas
acciones".(1975:1143).

” Expresa relación de coincidencia entre el tiempo del verbo del
enunciado en que aparece y el de otra acción expresada con la que
contrasta. La acción puede estar implícita”(ídem:683)

Un criterio para la selección de uno u otro conector puede
depender del carácter aspectual de los verbos, sin que se llegue a

explicitar cómo:

"Aunque el carácter aspectual de los verbos empleados pueda influir
notablemente en su uso’{ 1975:1143)

También tiene importancia decisiva la intención del locutor. En
este caso sí son explícitos Alcina-Blecua — y exclusivamente ellos— ,

que notan que en los casos en que se seleccionamientras:

” el hablante siente claramente el carácter coincidente de ambas
acciones relacionadas por mientras a lo largo de su desarrollo"
(1975:1143).

Los dos ejemplos que propone para ilustrar la coincidencia—y el
foco en el transcurso o duración de mientras frente a la mera coincidencia

de cuando— contienen tanto el verbo de la principal como el de la
subordinada en imperfecto.

En las relaciones de tiempo expresadas con mientras/mientras
que distinguen:

a) Simultaneidad durativa en el presente , pasado o futuro:

Pasado: "Abajo, las huertas de la vega, rezumando feminidad,
exhalaban un frescor de poniente crudo, mientras el silencio hinchado del
monte rizado ymórbido, asordinaba una orquestación nemorosa y bruja:
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(P. Caba ,Las Galgas, 22). Mientras la cabalgadura expiraba con horrible
pataleo, lanzando ardientes resoplidos, el soldado proseguía el combate"
(Galdós, Dos de mayo, 229). "

Los dos ejemplos propuestos contienen dos verbos en imperfecto.

b) Valor comparativo: sobre todo para mientras que . Algunos autores
prefieren llamarlo "contrastivo”. El contraste puede hacerse respecto de
la cantidad, cualidad y tiempo. Los ejemplos que aparecen en Alcina-
Blecua y en Gili Gaya contienen presentes.

c) Mientras tanto: también se señala el de uso comparativo en Alcina-
Blecua (8.5.2.4.). También existe mientras tanto que que parece una
fórmula moderna, registrada en Autoridades como vulgar. Los autores
no hacen ningún comentario respecto al uso tónico de mientras ni de sus

posibilidades de combinatoria15 en el apartado de la subordinación
(Alcina- Blecua sí mencionan este uso pero, curiosamente, sólo en el
apartado de los adverbios ). Los ejemplos ilustrativos, en cambio, sí los
contemplan: hay dos casos de mientras tanto (tónico) +imperfecto; un
caso de mientras tanto + presente y otro de pretérito perfecto.

"Él, mientras tanto, vivía sometido a su padre (Blasco Ibáñez,
Cañas y Barro, 62).(...) Mientras tanto, el grupo de los amigos cínifes,
entre los cuáles había hombres de ingenio, se dispersaba en busca del
sustento.(Baraja, Locuras de Carnaval, 187)."

No hay comentarios explícitos acerca de la clara intención del
emisor de relacionar o actualizar la referencia temporal de la oración con
la emisión o contexto previo, sino referencia a "acciones”, mezclando de
manera poco clarificadora los planos de realidad y lengua.

Sí hay mención en la parte dedicada a adverbios y pronombres (Alcina-Blecua, 1975:683), en que se
dice escuetísimamente que ”la acción puede estar implícita” y que ”Este uso absoluto de mientras fue
denunciado por Bello como nuevo en su tiempo; sin embargo está hoy arraigado el uso. Por el hecho de
servir para contrastar e identificar el tiempo de dos acciones, puede evolucionar fácilmente hasta
convertirse en marca de subordinación. En su uso como absoluto, el mientras es tónico, frente a su uso en
enunciado en que aparezcan dos acciones contrastadas, en que es átono.” No hay envío posteriormente del
apartado de subordinación a éste.
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d) Por último, yen el apartado de "ordenadores léxicos” (1975:1142)
encontramos una descripción un tanto críptica que no queremos dejar de
hacer constan

"Unas cuantas palabras pueden actuar con un determinado
contenido en un enunciado y, en otras ocasiones, como ordenadores
léxicos de tal manera que lleguen a modificar su prosodia y a veces su
sentido. Esto ocurre con mientras, luego, apenas, bien, ínterin.

1. Desayunará mientras/Mientras desayunaba, leía el periódico.
2. Luego se callará/No sabrá qué responder, luego se callará.
3. No come apenas/Apenas llegó, se lo dieron. ”(íbid. 1142)

El epígrafe termina así y le sigue un comentario extraído de Bello
(Bello, 408) en el que se menciona que el gramático venezolano entendió
mientras” como preposición que acompañaba a un término demostrativo
neutro "'mientras esto”, ”mientras tanto”, (...)'. ”Si se calla el ”que”—
continúa Bello— la preposición envolviendo el relativo, toma el
significado y ofício de ”cuando”, y se hace por tanto adverbio relativo”.
No se abunda en esta idea al margen de la cita . Sin embargo, nos parece
clave para entender el valor de mientras como actualizador de una
referencia de la emisión previa a la que remite (de ahí que Bello hable de
la necesidad de considerarlo una preposición que tiene como término un
demostrativo que remite a otro elemento, valor que comparte con cuando
”sólo en los casos en que ese término /a/ta”(íbidem). Lo que intuye Bello
es lo que recoge, muy posteriormente, Matte-Bon (1992): la diferencia
estriba en que se trata de un mecanismo predominantemente
interoracional en que el hablante actualiza lo mencionado previamente o
lo que presupone compartido por el interlocutor. En este sentido tendría
un funcionamiento casi pronominal que no es susceptible de desempeñar
cuando.

La explicación de Bello en la que nos ha parecido necesario
detenemos, se caracteriza, además, por ser eminentemente un análisis
lingüístico de estas posibilidades de actualización o evocación referencial.
El párrafo de Alcina-Blecua que le sigue (§8.5.2.1) vuelve a mezclar
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"transcurso de acciones” y "sentimientos del hablante", es decir, refiere al
mundo.

3. £1 modo de referir tiempo de las subordinadas del francés.

Del mismo modo que se han extraído unas generalidades acerca de
la combinatoria, también se ha llevado a cabo un proceso de
generalización en el terreno de la referencia del tiempo de la subordinada
respecto de la principal.

Las más sobresalientes son:

a) el tiempo de la subordinada es exactamente el mismo que el de la
principal.

”Ouand v lorsque remiten, normalmente, a una relación de
simultaneidad” {Le Bidois, 1968). A pesar de que hay muchos gramáticos
de esta opinión, algunos prefieren una lectura de sucesión de hechos, más
que de coincidencia (Sten,1964; Pollak, 1960). El esquema

mayoritariamente admitido es, sin embargo : tiempos verbales idénticos =
simultaneidad.

b) si una de las proposiciones está en imperfecto, entonces suele
considerarse que se da simultaneidad parcial. Normalmente esto se afirma
para casos de quand + passé simple/imparfait. En este grupo suelen
incluirse también las formas compuestas (plus-que-parfait) y, en estos
casos en que intervienen una forma simple y una compuesta, la tendencia
es a efectuar una lectura de anterioridad (cf. para el español , G. Rojo,
1974), junto a la de simultaneidad que sostienen otros (Le Bidois, op.cit.).
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3.1. ¿Temporalidad o aspectualidad?

Olsson (1971:49) señala que la mayoría de gramáticos estiman que
dos verbos en el mismo tiempo expresan dos procesos simultáneos,
opinión de la que discrepa.

Para él, si dos verbos están en passé simple (o PC o

plusqueparfait) siempre es cuestión de anterioridad 16, cosa que está
perfectamente clara cuando se trata de un verbo puntual: toda idea de
simultaneidad parece excluida. Por el contrario, si se trata de un verbo no

puntual, las dos acciones pueden ser parcialmente simultáneas en su
coincidir en el tiempo.

Sólo cuando los verbos están en imperfecto y son imperfectivos,
apunta, se puede hablar de simultaneidad completa. Más adelante
retomaremos estos aspectos que quedan sólo apuntados y que no tienen un
desarrollo más complejo en estos trabajos.

4. El modo de referir tiempo de las subordinadas del español.

Las descripciones del español no parecen desarrollar con más
extensión que las del francés cuáles son los tipos de referencia temporal
de la subordinada.

Parece desprenderse de las afirmaciones tanto de Gili Gaya
(1963:313) como del Esbozo (1973) que:

a) los tiempos se clasifican en relativos y absolutos y que la referencia de
los relativos viene expresada a través del tiempo del que dependen(o
desde el que es medido) o a través de otra referencia tácita o explícita

(cf. para el español Rojo, 1974,1988).
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(adverbio, etc.) (Esbozo, 1973:461-462). La función de los adverbios
relativos es la de señalar esa coincidencia.

b) El grupo de las introducidas por mientras y cuando es el rotulado
como de simultaneidad de los dos hechos, en la que se da por supuesto que
son simultáneos si los tiempos admiten esa interpretación. Si no, la
cláusula con cuando pasa a indicar anterioridad inmediata, especialmente
con verbos perfectivos.

”La simultaneidad de las acciones expresadas por los verbos
principal y subordinado se enuncia ordinariamente por cuando, mientras,
mientras que, mientras tanto, en tanto que, tanto...cuanto, en cuanto, entre
tanto que. Ejemplos: Cuando paso por lo oscuro del cobertizo, mis pasos
me suenan a pasos de hombre (García Lorca, Yerma II, esc.2).Cuando
salíamos llegó una visita de cumplido (Benavente, Modas, esc. 12);
Mientras la nieve se descolgaba, el viejo Eloy pensó que la vida era una
sala de espera. (M.Delibes, La hoja roja,cap.Vni).(...) Si los tiempos del
verbo no pueden ser simultáneos, cuando pasa a significar anterioridad
inmediata: Cuando la última partecilla orgánica se hubo soltado, todo fue
piedra en el conjunto. (7.E.Rodó, Motivos de Proteo, 128).; Cuando lo
hube mirado suficientemente, atendía la conversación (R. Güiraldes, Don
Segundo sombra, II).Lo mismo ocurre tratándose de acciones perfectivas
que lógicamente deben sucederse: Cuando lo vea le daré un abrazo. ”
Esbozo, 1973:539-540).

c) Si la proposición introducida por cuando contiene un verbo en forma
imperfectiva, la lectura preferida es la de algún tipo de coincidencia o
simultaneidad respecto de la acción principal. En este sentido, suele haber
consenso al afirmar que cuando indica algún tipo de coincidencia parcial
de ambas acciones frente a mientras que refleja la coincidencia en toda su
extensión o duración (cf. Alcina - Blecua, 1975).



— 75 —

5. Casos de subordinación a un nombre, a un infinitivo, etc.

Señala Olsson que el estatuto de normalidad conferido a las
subordinadas temporales en las gramáticas pasa por presentarlas,
sistemáticamente, dependientes de un verbo principal al que remiten
(Olsson, 1971:15). Sin embargo, esto no siempre es lo que ocurre en la
realidad de la lengua: hay casos en que dependen de un infinitivo, de un
nombre, de un adjetivo, del contexto —información previa— y , claro,
de otro verbo (cf. Alcina-Blecua, 1975: 1105 y R.A.E, 405.a; Chétrit,
1976, II; Molines, 1989,1; etc.).

En los apartados que siguen , nos ocuparemos exclusivamente de
los casos de subordinación a otro verbo para poder aprehender una parte
del problema cuantificando datos. Abordar todas las posibilidades excede
las nuestras, aunque no queremos dejar de hacer constar que una buena
descripción debería dar cuenta de ellas.

Por otro lado, nos parece importante destacar que, precisamente si
tratamos las subordinadas vinculadas a otro verbo podremos ver qué
restricciones se imponen uno al otro y podremos acotar mejor las
repercusiones aspectuales.

6. La posición de la subordinada que expresa relación de
simultaneidad

Tanto de las descripciones del francés como de las del español
parece desprenderse la idea de que las subordinadas temporales que

expresan simultaneidad de dos acontecimientos son construcciones muy
libres en cuanto a posición. Como consecuencia, las cuestiones relativas a
la posición no suelen ser objeto de descripción pormenorizada.
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Chétrit (1976)17 recoge las palabras de Giorgin (1969:418-419)18
que califica de "facultativa” la posición de la subordinada temporal, como
también lo es,a su juicio, la de las condicionales, concesivas y la de las que
expresan oposición. Tampoco falta el criterio estilístico como factor de
ordenación.

Wartburg y Zumthor (1958” 118-119)19, en el capítulo de
"remarques sur les circonstancielles" dan una consigna general basada en
criterios lógico-semánticos que aparentemente limita la tan consensuada
libertad de posición:

"/’ordre de séquence rélatif des circonstancielles et de la
principale dépend a la fois du degré d’ autonomie sémantique de la
conjonction et de la nature du raport logique exprimé

Abundando en ello, notan que las consecutivas, causales y concesivas
introducidas por que deben suceder a la principal y no la pueden
preceder.

En cuanto al resto de circunstanciales, presentan un orden de
secuencia ” libre et releve du choix stylistique”.

Dentro de las subordinadas temporales, apunta Chétrit que las más
"peripatéticas” a juzgar por las descripciones, son las introducidas por

quand y lorsque, que pueden preceder, suceder o insertarse en la
principal.

Los estructuralistas franceses no aportaron en su día noticia
concluyente al respecto, salvedad hecho del equipo de la Grammaire
Larousse, que aduce superficialmente como restricciones criterios como
la entonación y el ritmo en los casos de lengua hablada. En este sentido, y
en la década de los noventa, Engel20 tomará en cuenta de manera más

17 Chétrit, J. (1976) Op. cit.
Giorgin, R. (1969) Guide de la langue frangaise. París: André Bonne. Ver esp. pp. 418-419.

^ Wartburg, W.von y Zumthor, P. (1958) Précis de syntaxe du frangais contemporain. Berna: Editions
A. Francke. Cit. apud Chétrit (1976).

Engel, D.M. (1991) Tense and Text, London : Rouletge.
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formal los criterios de tema y longitud de la producción como
condiciones que favorecen la aparición del passé simple frente al composé
en la prensa.

Por otro lado, la gramática generativa aportó tempranamente un

punto de discusión cuando, a propósito del carácter relativo de quand, se
planteó la restricción de Langacker en virtud de la cual * un pronombre
no puede preceder y comandar a su antecedente”. En otras palabras: Ni
(o SN) puede pronominalizar NP2, salvo que NP2 comande y preceda a
NPl. Si NPl y NP2 están una en la principal y otra en la subordinada
temporal, la correferencia sólo se puede establecer en el caso de la
anteposición de la subordinada, como plantea Faconnier (1974) en los
clásicos ejemplos de Lucky Luke21. En los ejemplos que propone se pone
de manifiesto que el carácter definido o no del determinante incide en la
correferencia y limita por tanto la movilidad de la posición de la
subordinada. En último término su tesis muestra que en la anteposición
hay siempre algún elemento que sirve de referente para un sustituto
anafórico de la principal. No deja de ser sorprendente que un fenómeno
que la lingüística ha descrito suficientemente para los mecanismos de la
correferencia, haya tenido escasas repercusiones en la descripción de las
temporales, cuando es de una sorprendente unicidad en el caso de los
hablantes, que no dudan cuándo tienen que seleccionar una posición u
otra.

F. Molines, investigadora del grupo de M. y A. Bolillo de la
Universidad de Toulouse-Le Mirail, señala en un trabajo de 1989 a

propósito del adverbio de frase y de su posición que:

”On considere en effect traditionnellement comme une des

propríetés de V adverbe de phrase qu’ il puisse étre déplacé. Or, la place

Fauconnnier, G. (1974) La coréference: Syntaxe ou sémantique?. París: Éditions du Seuil (pp. 16-20 y
40-45):

(1) Un hombre (i) ha disparado cuando ha visto (i) a Lucky Luke.
(2) * Cuando ha visto (i) a L.L., un hombre (i) ha disparado.
(3) Cuando un hombre (i) ha visto a L.L. ha disparado (i).
(4) * Ha disparado (i) cuando un hombre (i) ha visto a L.L.
(5) Ha disparado (i) cuando un hombre (j) ha visto a L.L.

En casos como (2) la aceptabilidad de la frase depende de la presencia de un determinante indefinido en la
NP2. Si éste se sustituye por un determinante definido, la frase resultan entonces aceptable.
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occupée par V adverbe temporel dans la phrase semble avoir une
incidence sur sa fonction. (Berthonneau, 1987). Selon qu* il est thématisé',
c* est -á -dire placó soit en tete de phrase, soit en fín de phrase et isolé á V
écrít par une virgule, a V oralpar une pause (et une intonation différente)
ou pas, c’ est -a -dire a sa place canonique, demóre le sintagme verbal, la
localisation effectuée par V adverbe correspond a des processus
différents. **

Molines desarrolla, bien que sólo para los adverbios de frase y no
las subordinadas, algunos aspectos relacionados con la interpretación en
los que el factor del orden es significativo.Volveremos a ellos más
adelante.

Tras un concienzudo cotejo de datos y textos del francés
contemporáneo, Chétrit (1976) establece para el francés tres casos

generales de postposición:

a) En las construcciones escindidas en que la proposición introducida por
cuando se iguala a un SP con valor temporal22 (1976:108):

”11 trouve ga tres moche d’étre jaloux. Qa Vagace pourtant quand
il pense a Vinstituteur. (Aragón. 95).

”Cela m' amuse quand ie vois ma tante aui s* efTorce de franchir
le rempart et de parvenir... (N. Sarraute,lll)

En estos casos, la temporal (para él sujeto) tematizada está
anunciada por el pronombre demostrativo cela, ga, g’ situado en la
posición que ocupa normalmente el sujeto (antes del predicado), mientras
la temporal se sitúa a continuación del predicado. La razón esencial —

22Señalamos textualmente y a continuación las palabras del autor, pero no hemos respetado su
descripción sintáctica dado que, después de la bibliografía que existe sobre las oraciones escindidas, no lo
podemos suscribir:
"Fonction de sujet en extraposition”(...) "Quand la principale sert de prédica! anticipé por la temporelle
qui est sujet(...). (1976:107-108). Los ejemplos que da son:

”11 trouve 9a tres moche d’étre jaloux. Qa l’agace pourtant quand il pense á l’instituteur.CAragon.
95).

"Cela m’ amuse quand je vois ma tante qui s’ efforce de franchir le rempart et de parvenir... (N.
Sarraute,! 11) etc.
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señala Chétrit— es la dimensión excesiva de la subordinada, en los
ejemplos propuestos, respecto de la principal, que se reduce simplemente
a un verbo con un elemento demostrativo antepuesto.

Otro ejemplo lo constituyen las construcciones atributivas:
C’est... , que puede dar secuencias del tipo c’est quand, ce fut quand,
c’était quand..(ou lorsque):

Car Bastien Piache, ce type carré, brun, le teint jaune, ses meches
grasses, son faux air maussade, a beau étre un intemationáliste en

politique, la seule rage qui le tienne, c’ est quand il pense au méprís des
gens de la Galaure pour les gens de VHerbasse (Clancier, 98)

II luí avait déjá vu une fois une telle trístesse, mais il ne savait pas
quand. El tout d’un coup il se rappela: c’ était quand Odette avait mentí en
parlant.... (Proust, 122)

Un ejemplo en español de este tipo de construcciones presentadas
lo constituyen las oraciones del tipo :

”fue SP [aña/período definido/ anafórico”entonces”] +cuando”

"Fue en 1976 cuando Tina popularizó su salvaje forma de actuar. ”

Chétrit (1976:104) incluye en este grupo de quand obligatorio, y
normalmente postpuesto, las oraciones que contienen un quand
interrogativo:

Tu dis n’importe quoi! Jeme demande quand tu auras Táge de
raison.

No podemos predecir hasta cuándo se quedará.

La restricción de posición —a postpuesta— conlleva, además, la
preferencia exclusivamente de quand frente a lorsque. Esta tendencia se
refuerza si quand va precedido, como en el ejemplo, de preposición
(jusqu’á, depuis, de, á; y en español: hasta, desde, para..)
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Un caso próximo, pero en el que pueden intervenir tanto quand
como lorsque, es el de anticipación de la subordinada cuyo contenido se
retoma mediante un pronombre le en la principal (en español el
pronombre será lo):

”Quand V eau sera chaude, tu me le dirás”.

b) ”En las construcciones de indeterminación, quand introduce una
subordinada que sirve de expansión o determinación de la principal,
función que la condena a la postposición”(1976:107).

”Elle reporte son voyage a quand il fera beau”

*A quand il fara beau, elle reporte...

”Une perquision le matin. On avait emporté des paquets de vieux
jomaux et des archives du Secours Ouvrier (de quand ily avait encore un
Secours Ouvrier), un livre de comptes de la maison (Amgon, 142)”

En este caso, se atribuye al carácter anafórico de quand la
tendencia a suceder a su antecedente y a concretar su contenido (algo
semejante a la función de las relativas explicativas con las que están
emparentadas).

Un caso similar, es el que se da cuando existe una relación entre el
contenido temático de algún elemento de la principal 23—la propia
referencia temporal o bien un nombre (OD fundamentalmente)— y el de
la subordinada, normalmente postpuesta. La obligatoriedad de la
postposición se atribuye al carácter anafórico de quand/lorsque:

”Angelo fít siffler sa pipe et cela ressembla aux cris des
hirondelles, dans le del dégagé, lorque celles-ci se poursuivent comme
deux fleches. ”...(1976:157)

23 En algunas gramáticas descriptivas españolas se rotulan estos casos como "comparativos”.
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*T aime la contestation lorsqu* elle es possitive, mais je refuse V
abandon et la médiocrité"

”Fadmire ma filie quandma filie est bien”

c) Por último, y aunque es un factor no sintáctico que queda pendiente de
desarrollo en su análisis, Chétrit apunta a la posible influencia del aspecto
en la selección de la postposición como "place fixe rígourousement” de la
subordinada si ésta contiene un perfectivo y la principal no.

Famas vabakshooetivas +Adv.Tempocal
volitivas que acentúan este
terminativas aspecto

preferentemente Imparfait.

Adv. yVqueaaenlúandcarácter repentino
de la segunda acción y marcan la
iuptuia debí-acciónen favordela^

-preferenicmentcPS/Présent'lmparfait

Este caso, que él clasifica dentro de las subordinadas "inversas”24
se caracteriza porque ”aucun instrument syntaxique n’ intervient
cependant directement ici pour contraindre la temporelle á se postposer.
Seúl le heurt de deux aspects, duradfimperfectif dans le premier procés
et momentané perfectif dans le second, suffít á marquer la place
rígourousement fixe de la temporelle”(íbid.: 109).

Estrechamente relacionado con estos procedimientos en los que la
subordinada fija doblemente la posición (conceptual en términos de
referencia y local en la frase) están los planteamientos de Molines
(198925), basados en los mecanismos de tematización. Éstos se producen
sólo cuando la adverbial (en su caso trata sólo adverbios de frase, pero
son extrapolabas sus afirmaciones a las subordinadas) , está antepuesta
(tematizada):

24Se caracterizan porque ”la subordonnée ne determine aucunement le moment du procés principal ni ne
precise ce moment, comme le fait généralement la temporelle postposée. Ici, au contraire, la subordonnée
énonce un événement nouveau, bref, qui se déroule pendant qu'une action de durée plus ou moins longue a
lieu” (Chétrit, 1976:109-110).
25 Molines, F. (1989) Acceptabllité et inteipretation des adverbiaux de localisatíon temporelle:
Crammaire ou dictionnaire. Mémoire de DEA de Sciences du Langage. Université de Toulouse Le Mirail.
Novembre, 1989.
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”Non thématisé, Y adverbe a per seule fonction de localiser Y
évenement auquel réfere le reste de la phrase (...) Thématisé, Y adverbe
réfere bien a un intervalle localisable sur Y axe chronologique, mais il ne
procedepas á une quelconque localisation de Y évenénement. ”(1989:7-8).

Las consecuencias que plantea son, como apuntaba más
tímidamente Chétrit, aspectuales y pueden incidir en la interpretación de
los hechos expresados por la principal como cumplidos. Su
argumentación, basada en el carácter durativo o no durativo de los
adverbios,—papel que también destaca Chétrit pero que no desarrolla—
debería probarse en el caso de las subordinadas de simultaneidad ya que,

según apunta Molines, para los tiempos compuestos hay dos hechos que
tener en cuenta:

- si el intervalo coincide con el hecho o remite a un momento

anterior al del hecho que se menciona en la principal, entonces se
favorece la lectura no perfectiva (non accompli) del hecho de la principal;

- si el intervalo expresado por el adverbio es igual al tiempo
expresado por el tiempo de referencia (R), entonces la interpretación
aspectual del hecho de la principal es perfectiva26.

En el caso del español, donde habría que verificar la pertinencia
de los comportamientos y restricciones descritos para el francés,
contamos con pocas especificaciones al respecto.

En las descripciones generales se incide en la movilidad e incluso
en la reversibilidad de la posición de la subordinada temporal, con menos

explicitación incluso de las restricciones que imponen la lógica y la
semántica, en especial para los valores semánticos añadidos al temporal

^6Si hemos interpretado correctamente aMolines (1989:13), esto se produce cuando los adverbios (y en
nuestro caso las subordinadas que expresan simultaneidad) son "inclusivos” (”pendant la soirée, au cours
de la semainé", en nuestro caso ±mientras -«-imperfecto, cuando más imperfecto). En este caso:

-si el adverbio no está tematizado, la lectura aspectual es no perfectiva.
-si el adverbio está tematizado:
* aspecto terminativo si la referencia temporal está incluida en el intervalo mencionado

(intervendrá la relación semántica entre los verbos) (relación de inclusión, podríamos añadir)
• aspecto no terminativo en los otros casos ( relación de tangencia).
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(Alcina-Blecua, 1975 ; Gilí Gaya , 1963:313; Fernández Ramírez,
1986)27.

Sea como fuere, hay que partir del rechazo de aquella afirmación
tan poco rigurosa como generalizada que recorre las gramáticas
francesas y españolas que sostenía que la función de la subordinada
temporal es la de indicar una circunstancia del proceso principal o de un
elemento del proceso principal. Habrá que establecer en qué condiciones
se produce realmente esta función circunstancial y en qué otros cubre una
función más relevante.

A la luz de la escasez de noticia al respecto, uno de los apartados
inevitables de descripción o comparación deberá tener en cuenta la
cuantificación del uso antepuesto y postpuesto, así como las condiciones
que rijan uno u otro para establecer sus valores y funciones.

7 . ¿Anterioridad o aspectualidad?

Al intentar establecer la función situadora o comentadora de la
subordinada surge un problema que obliga a reflexionar más
detenidamente acerca del significado aspectual de un predicado.

Aunque sin citar a Vendler, cuyo marco parece no conocer,
Olsson (1971:34) señala que los verbos de movimiento son como los
transitivos con objeto directo.

27 Gili Gaya (1963:315) dedica un párrafo a las restricciones temporales y no tiene en cuenta la posición.
Alcina y Blecua hablan , en general, de construcciones reversibles cuando intervienen dos pasados.
Fernández Ramírez, no habla de subordinación específicamente, pero sí de combinatoria temporal (1986,
vol.4: 2S8-269) que, en el caso de los dos pretéritos (perfecto e indefinido) y haciendo hincapié en que el
perfecto suele usarse para referirse a hechos cuyas consecuencias se consideran vigentes o relevantes en el
presente de enunciación, suele preceder al indefinido(p.260). Sin embargo, aunque sin mencionar la
estilística, señala (1986:262) que: "otras veces, con las alternancias temporales [orden y forma] se quiere
significar que existe una cronología real, imaginaria o convencional". En el capítulo que destina a la
anteposición de las adverbiales, no hay mención a este tipo de temporales.
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”Pour les uns, V action n’a lieu que lorsqu' elle aboutit á son tenue
("mourir”), pour les autres elle a aussi lieu avant d’ étre arrivée la Con
descend tout le temps”). On peut—señala— chose étrange, appliquer aux
verbes de mouvement la définition que donne H. Sten pour les verbes
imperfectifs: Vaction s* effectue des qu’ elle a commencé, sans avoir
besoin d’ attendre a la fin”

Añade Olsson:

”ainsi, ces verbes se rapprochent indubitáblement des verbes imperfectifs”

Sin embargo, nota que con el concurso de determinados
complementos o adverbios, este cuadro se altera :

”H est inconcevable de se leverde table indéfíniment”(1971:35).

”En definitiva, -termina - hay tres clases de procedimientos que

permiten moldear una acción para altemr su significado:
a) elpunto de vista
b) el contexto: en qué circunstancias se han pronunciado esas

palabras
c) el tipo de complemento que presentan:

V imperfectivo + CD > perfectivo”

Éste es el único ejemplo de transformación que presenta.

Engels (1990) en otro estudio dedicado a los tiempos de pasado
del francés (Passé Simple vs Passé Composé) a partir de una muestra de
textos periodísticos extrae una lista de factores que pueden ser decisivos
para la elección de uno u otro en oposición al Imparfait. Más que en el
aspecto, la autora tiende a fundar la explicación en cuestiones estilísticas
articuladas en tomo a nueve criterios sintacticodiscursivos que alejan su

concepto de estilística del tradicional. Sin entrar de momento en más
detalle al respecto en este apartado, coincide con los tres de Olsson,
introduce la acotación temática, la longitud y la posición. Esto le permite
fijar unas variables que a él se le escapan en un trabajo tan abierto.
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Plantearemos, en el capítulo cuarto, un análisis que contempla la
tarea de descripción de condiciones de uso de tiempo y aspecto desde
presupuestos parecidos a los de Engel.
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CAPÍTULO TERCERO

Hacia un replanteamiento de la simulta-
neidad: la interrelación entre tiempo,
aspecto y referencia

1. Aspecto léxico: las clases de hechos.

Z. Vendler, autor que está en la base de la mayoría de los trabajos
modernos sobre tiempo y aspecto, procede, como algunos de los grandes
renovadores de la lingüística de este siglo, de un área muy productiva de
la filosofía: la filosofía del lenguaje.

Como Wittgenstein , Austin y Searle —quizá tres de los nombres
más importantes por las repercusiones que han tenido sus aportaciones en
la lingüística aplicada—, Z. Vendler1 está en la esfera de las menciones
obligadas ya que, así como la teoría de los actos de habla ha supuesto la
llave para los estudios del análisis pragmático del discurso, por ejemplo,
Linguistics in Philosophy de Vendler (1967)2 constituye una herramienta
fundamental para dar cuenta de algunos de los fenómenos más
conflictivos del paradigma verbal. En concreto, su clasificación de los ti-
pos de hecho referidos por el verbo ha resultado paradigmática.

1En el capítulo introductorio de su obra recopiladora de trabajos anteriores, linguistics in Philosophy,
Vendler se sitúa en una línea de discurso filosófico lingüístico americana que contiende —y contempla
atenta— las discusiones de la escuela de Oxford, pero también los progresos de la entonces incipiente
gramática generativa. Su postura consiste en defender, sin embargo, la necesidad de un estatuto
independiente para la Filosofía del lenguaje frente a las Lingüísticas más o menos filosóficas. Está muy
clara la influencia de Oxford y Cambridge en Vendler, como también un cierto espíritu de reivindicación
de la independencia entre lingüística y filosofía:”sus métodos y conclusiones no pueden ser las mismas”,
así como la necesidad de una lingüística filosófica que comprenda las investigaciones conceptuales basadas
en la estructura y funcionamiento de las lenguas naturales, al estilo de Aristóteles, Russell o Ryle.
2 Vendler, Zeno (1967) Linguistics in Philosophy. Ithaca, New York: Comell University Press.
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Es preciso notar, antes que nada, que Vendíer nunca aborda en su
trabajo explícitamente ”el problema del aspecto”. Se podría decir que
hace un tratamiento de los problemas en los órdenes lógico y filosófico
que afectan al verbo; tratamiento que, si bien grita a voces que se trata de
una teoría del aspecto, lo silencia3, probablemente porque no le interesa
una discusión teórica acerca de él. Por otro lado, Vendíer no se ocupa de
este tema con carácter exclusivo: el citado volumen de 1967 —una

recopilación de artículos donde está el núcleo de la teoría—, dedica tres
capítulos al respecto; sin embargo el resto del libro trata también sobre
otros temas que no guardan relación con éstos4.

Sea como fuere, su contribución sólo se puede entender como
una formulación de una teoría del aspecto ”desde el tiempo”, que a su vez
se constituye en el principal instrumento de evaluación. Vendíer consigue,
con una nueva rotulación de los hechos del mundo, reducirlo todo a tér-
minos de "tiempo implícito” y "explícito” en la flexión5. Desde otros pre-
supuestos, y casi dos décadas más tarde, Comrie y la escuela de Givón
sostendrán el mismo punto de arranque6. La división de la noción general
hecho en lo que después han sido actuaciones ( subclasificadas en rea/i-
zaciones y logros), actividadesy estados parte de una sistematización de

3 En la página 112, p.e. evita el término aktionsart, pero,cuando tras cada verbo dice ”means”...”the sense
is...” se refiere, descriptivamente, al modo de acción. Especialmente cuando entra en los usos :, lo que
hace son análisis aspectuales: ”start or stop knowing” no tiene sentido, lo que demuestra que "knowing”
no es el principio de una actividad, sino de un estado(...). ”La misma distinción vige para "understanding”.
Su sentido de logro, sin embargo, es más común que el de "knowing”. Al hablar de "knowing”
mencionamos flashes de "comprensión”. Pero esos flashes de comprensión son también logros que inician
el estado genérico de comprender...
4 Así, por ejemplo, el problema de los a prioris en lingüística; ”each, every, any, all”; repercusiones del
uso de algunos términos en singular y en plural, etc. Son tres los capítulos que dedica al verbo:”Verbs and
times”, ” Facts and events” y "Effects, results and consequences”, respectivamente.
5 ”A falta de terminología pura, me veo forzado a conformarme con estos nombres (actividades,
estados,...) que connotan aspectos, más allá de la estructura temporal (p.e. el de success). Si no olvidamos
que nuestro punto de vista está limitado a los esquemas temporales (time schemata), no nos
sorprenderemos cuando, p.e. getting exhausted resulte ser una realización y dying un logro, en nuestro
sentido”. Vendler (1967:102, nota 7).
6 Comrie, B. (1985:10) desde la perspectiva de los universales, sostiene que la categoría gramatical del
tiempo entendida como gramaticalización de la ubicación (/ocation) en el tiempo cronológico está
lexicalizada en otras lenguas, aunque los límites entre expresión mediante procedimientos léxicos o
sintácticos no está siempre tan claramente diferenciada. Por su parte, Givón (1982:155) sostiene la
primacía aspectual en los sistemas criollos y en las fases primitivas de las lenguas, aspecto (léxico) que se
gramatical iza en el correspondiente sistema temporal con el devenir diacrónico. Esta evolución hacia la
gramaticalización no siempre es completa, por lo que encontramos subsistemas condicionados por la
tensión entre ambos procedimientos: el léxico y el gramatical. A este respecto coinciden también Sandra
Chung y Alan Timberlake (1985: capítulo 4 en Schopen, T. (Ed). Language Tipology and sintactic
description, CUP. Vol. 1.



88 —

lo que él llama esquemas temporales (time schematá), compartidos por
muchos verbos. Dice Vendler: haypocos esquemas demuy amplia apli-
cación. Una vez se descubren en algunos ejemplos típicos [prototípicos],
pueden usarse como modelos de comparación para explicar el funciona-
miento de un verbo cualquiera ’(1967:98). Al explicarlos, aclara que no

quiere decir que puedan representar todas las maneras en que pueden
usarse los verbos respecto de la determinación temporal, pero sí que
hay una larga lista de verbos que caben perfectamente, al menos en su
uso dominante, dentro de alguna de las cuatro categorías conceptúa-
les”(l967:107). La descripción del ”uso” de un verbo, para él, sugiere la
manera particular en que ese verbo presupone y entraña la noción de
tiempo cronológico7. Así, en el capítulo cuatro, propone criterios para
cazar en su red el comportamiento de los verbos y someterlos a sistemati-
zación. Los criterios son formulados como preguntas clasifícatorias
acerca del momento —y su extensión— en que se pueden verificar los
predicados y la voluntariedad (implicación) del sujeto de la acción en él8.

A pesar de la utilidad del análisis propuesto por Vendler, estudio-
sos posteriores le han achacado algunas insuficiencias, tales como el men-
donado silendo sobre el aspecto, el hecho de que la clasificadón no se
sustenta en el lexema verbal para establecer el tipo de hecho, sino en los
predicados (tipos de predicados), y que, por tanto, no tiene explícitamente

7 Fillmore, en la década de los ochenta y desde la semántica léxica, distingue también los usos que puede
tener un verbo en función del contexto, pero teniendo en cuenta las implicaciones pragmáticas que puede
conllevar su elección. Se trata de asociar el aspecto a la función comunicativa, aceptados ya los
presupuestos anteriores y decantado ya por el análisis de la información léxica del verbo. La distinción, la
basa en el tipo de hecho (noción aspectual) y componente o fuerza ilocutiva implícitos. Así, los
predicados ”acusar”(logro) y "echar la culpa” (actividad) difieren en términos de lo que hace el locutor
cuando selecciona cada uno de ellos: en uno realiza una acción (acusar) que tiene unas repercusiones
distintas a las de la actividad "echar la culpa”: acusar obliga a presuponer la existencia del hecho acerca del
que se acusa a alguien; cosa que no implica "culpar”, donde el hablante no llega a formular una
acusación. Ver Fillmore, Ch. J. "Types of lexical informalion” en Semantics, C.U.P. editado por D. D.
Steinberg y L.A. Jakobobitz.
8Dowty (1979, etc) desarrollará mucho más el sistema de preguntas (tests aspectuales), sobre todo para
dilucidar las peculiares paradojas que conllevan las formas progresivas del inglés en términos de verdad o
falsedad de los predicados (la aserción de que el predicado P sea verdad en un intervalo X del que no se
menciona el límite no presupone la verdad de ese predicado fuera de ese límite (paradoja de los
progresivos). Dowty elaborará un esquema de análisis que superpone a la clase aspectual del verbo una
estructura lógica que contempla la continuidad (DO) para las actividades; la transición o cambio tan
importante para las lógicas temporales (BECOME) para los logros; y la noción de inicio de una transición
mediante (CAUSE) para las realizaciones, donde "X causa Y” implica que X es un verbo de actividad e Y
un verbo de logro. Este sistema, retomado después por Foley y VanValin (1987), entre otros, incorpora,
además del marco vendleriano, la semántica cognitiva de Jackendoff y Grubber. Por razones de espacio,
no vamos a ocupamos aquí de ellos.
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en cuenta el agente de la acción, que sí es un criterio distintivo en muchos
casos9, etc. Muchos de estos puntos han sido subsanados por trabajos de
orientación más cognitivista que se han desarrollado en el seno de la lin-
güística y no de la filosofía del lenguaje.

Mencionamos sólo dos puntos : con respecto a la diferenciación
aspectual perfectivo / imperfectivo, en la clasificación de las predicados,
(VP), se ha destacado la semejanza con la distinción contable/ no contable
del ámbito nominal (cf. Leech, Verkuyl, Mourelatos, etc.). El papel de
los adverbios (situadores vs. adverbios de frecuencia o aspectuales y mar-

eos) tampoco estaba presente de una forma nítidamente establecida en
Vendler, aunque sí en trabajos tanto anteriores10 como posteriores, deli-
neando mejor la tipología de verbos y sistematizando las modificaciones
que pueden sufrir11. La agentividad, así como la presencia de las nociones
de origen , objeto y meta, procedentes de Grubber y Jackendoff han sido
los vértices de reorientaciones de peso, especialmente útiles en la des-
cripción semántica orientada a la representación del conocimiento. Esto
sólo por mencionar algunas de las derivaciones.

El hecho de que haya habido un número importante de continua-
dores y refundidores no invalida los planteamientos originarios. De he-
cho, ha resultado suficiente para aplicaciones que no pretenden ser ex-
haustivas y que lo usan como instrumento y no como objeto en sí mismo,
como es nuestro caso.

Más adelante reincidiremos en algunos de los pasos que se han
dado para mejorar el modelo de Vendler, primero en importancia y de
obligada referencia, sobre el que proporcionamos, a continuación algunas
pinceladas.

9 Van Voorst (1987) realiza un estudio donde sí se tienen en cuenta todos estos elementos.
10 Entre los anteriores Poustma (1926: 291) señalaba:” The normal aspeet of a verb is often modified or
even utterly changed by the context”. La idea fundamental del análisis de Poustma es qie cada verbo tiene
un aspecto normal o básico, modificable por el contexto, p.e. debido a la presencia de un constituyente
con el que concurre. También Jacobsohn (1933) —ambos citados en Verkuyl, (1972:42).
11 P.e. para el francés Borillo (1983); Motines (1989); Schopf (1987); Vet (1980, 1987). Para el inglés:
Kokova (1985); Cresswell (1985); Harkness (1987); Homstein (1977,1990); Harmann (1987); Matthews
(1987); Bertinetto (1987); Moelendijk (1987). Para el italiano: Alongé (1991); etc.
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1. En Linguistics in Philosophy (1967), Vendler presenta una clasifica-
ción cuatripartita de tipos de hecho12: actividades (activities), realizado-
nes (accomplishments), logros (achievements) y estados (states). Estos es-

quemas aspiraban a ser una sistematización de las distinciones que habían
planteado otros filósofos del lenguaje, como Ryle (1953, 1954)
("disposiciones” vs. "ocurrencias”; "achievements” vs. "tasks"13) , que

parten a su vez de una clasificación aristotélica14. Vendler presentó una
lista que se ha citado hasta la saciedad:

Actividades: correr (alrededor, por todas partes)
pasear
nadar (along, past)
empujar un carro

Realizaciones: correr una milla

pintar un cuadro
crecer

recuperarse de una enfermedad

Logros: reconocer
encontrar

ganar / perder
empezar / cesar
nacer /morir

12 Para la traducción al castellano de los términos ingleses originales seguimos a Moreno Cabrera (1987,
1988).
13 Ryle (1953,1954). Optamos por dejar sin traducir el segundo par, ya que no nos parece fácil traducir
tasks: ¿tareas? ¿actividades?. Actividad tiene la connotación de un proceso atélico. Tarea parece poder
implicar telicidad...
14 Tripartita es también la clasificación de Aristóteles (Metafísica, Works, Oxford, 1956) para los verbos
de los lenguajes naturales:
-S o verbos de estado: ”ser peludo, rojo, soluble”. La característica fundamental es que no suelen ocurrir
en forma continua.
-E (energeia):”habla”,”cae”„ ”se traslada”... se caracterizan porque, si aparecen en una forma
continua,implican la realización de una fase previa (o perfección de una fase);
-K (kinesis) "apuñalar”, "descubrir”, "construir una casa”; tienen como propiedad la inversa a los E-verbs:
si aparece una forma continua o durativa, no se implica la realización de la propiedad en cuestión.

Esta división la han aplicado al inglés Taylor (1977:205) y la recoge Galton (1984: cap. 7), Dowty
(1979) también la menciona. Pero también está en la base de Vendler (1967), Kenny(1963) y Mourelatos
(1978) entre muchos otros.
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Estados: desear / querer / amar
odiar
dominar

La base conceptual de cada categoría en Vendler (1967) reza:

• Logros: expresan el inicio o clímax de una acción. Pueden ser fechados,
o colocados en una línea temporal, pero no pueden ocurrir a lo largo de
un período de tiempo.

• Realizaciones: tienen, en cambio, duración en sí mismas y el significado
expresado por el verbo no se refiere a un momento único, sino que ocupa
un "segmento”15 (Pepe escribió una carta durante el receso}6. Además,
las realizaciones no son homogéneas, es decir, no se extienden durante to-
dos y cada uno de los instantes que componen el segmento temporal en el
que ocurre la acción.

• Actividades: por el contrario, su rasgo característico es que sí son ho-
mogéneas. Si decimos de alguien que ”ha corrido media hora” es verdad

15 Veremos que otros autores hablan de intervalo frente apunto o instante (p.e. Alien o Schopf) cuando
siguen los criterios de homogeneidad o heterogeneidad interna de la acción. Lo mismo encontramos en el
terreno estrictamente lógico (Dowty,m 1986: 53 y ss. ; Galton, 1984). Abordaremos someramente la
distinción en un apartado posterior.
16 El problema de la extensión de los segmentos temporales denotados por el verbo frente a los
"momentos únicos” recorre los primeros trabajos de representación de la información temporal, los
primeros simbolismos y continúa siendo un tema debatido entre los lógicos. De alguna manera lo que se
plantea ya Vendler es la necesidad de cuantificar los puntos temporales, como le ocurría a Reichenbach
(1947). O, dicho de otro modo, tenían la necesidad de introducir un concepto de duración por encima del
instante, momento o punto, que, de manera consensuada, ha dado en llamarse intervalo. El papel del
intervalo en la interpretación de las proposiciones consiste en limitar las condiciones de verdad de la
proposición respecto de algunos tipos de hechos. Hay eventos que, por su extensión temporal (aktionsart)
son verdad en cualquier momento que se evalúen (actividades y estados). Sin embargo hay otro tipo de
predicados en los que esto no se cumple: por ejemplo los mismos verbos de actividad que llevan un
complemento pueden alterar su estructura. Así "dibujar un círculo” (el ejemplo clásico de Vendler y
Dowty) sólo es verdad en el momento en que se completa el círculo y no en todos los instantes que
componen la actividad. A este grupo de verbos corresponden las realizaciones y los logros en los que el
modo de acción ( en concreto el carácter télico o atélico de la misma) es determinante. De alguna manera,
la idea que apuntan Vendler primero y Dowty después es que el modo de acción interactúa con el aspecto
verbal —la duración que, de una manera rudimentaria también formulaba Reichenbach— y es necesario
tomar en consideración la noción de intervalo como unidad y no limitarse al punto. Como argumenta
Kamp (1979), la ventaja de tomar como unidad el intervalo como variable que cuantificar permite que, al
integrar otra información complementaria al verbo, tenga explicación el restante aporte temporal, así
como los demás procesos que provocan ajustes semánticos. Tomando como unidad el punto, que se
considera una unidad discreta, quedarían sin explicar algunos fenómenos combinatorios (cf. Cresswell,
1986 para los adverbios). De esta nueva perspectiva ampliada ha surgido la llamada semántica de
intervalos, de una notable complejidad.
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que ha corrido para cada porción de tiempo comprendida en esos treinta
minutos. Como veremos posteriormente, esto no siempre es así. El propio
Vendler facilita otra definición: "la sucesión del tiempo en las actividades
es indefinida en el sentido de que no implican culminación ni anticipan un
resultado" (Cap. 4).

• Estados: pueden ocurrir o durar secuencias de tiempo. Lo que los dife-
renda de logros y actividades es que "no pueden ser calificados como ac-
dones". Los estados no admiten, por ejemplo, las formas progresivas (ni
en inglés ni en español en general: p.e. estoy sabiendo, estoy cono-

ciendo). Un estado es, por definirión, no dinámico, aunque puede ser,

perfectamente, el resultado de un cambio y, potencialmente, suscitar un
cambio a su vez.

2. Mucho menos diado que Vendler, Kenny (1963) establece en Action,
emotion and will, un sistema tripartito que distingue entre actividades,
actuadones (performances) y estados. De hecho aúna en un apartado los
logros y realizaciones de Vendler. La unificación, sin embargo, está
también en el espíritu de la clasificadón de Vendler, aunque con otro
criterio. Vendler, manteniéndolos separados, dice que podrían proceder
realizaciones y actividades de un nudo superior común, como de hecho
hace al oponerlos a estados y logros, ya que los primeros admiten formas
progresivas y los últimos no.

Tanto el sistema tripartito como el cuatripartito son buenos ins-
trunientos conceptuales dentro de la filosofía de la acdón, aunque deben
insertarse en un contexto lingüístico más amplio y en un análisis más refi-
nado. Ambos tienen, además, el mérito de relacionar los fenómenos se-

manticoaspectuales con la estructura sintáctica y no limitarse al compo-
nente morfológico y léxico.

2.1. El comportamiento del modelo respecto del tiempo gramatical. Los
tests para establecer los tipos de hechos y sus puntos flacos.

Kenny introdujo una serie de criterios lingüísticos suplementarios
para perfilar la clasificación. Estos se basaban en las implicaciones del
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tiempo gramatical y tenían en cuenta qué adverbios eran susceptibles de
concurrir con cada uno de los tipos establecidos, qué paráfrasis permitían
los predicados y si, de acuerdo con estos procesos sintácticos, prevalecían
los tres grupos.

El criterio de transformaciones y tests no constituyen un ejemplo
aislado entre los lingüistas para establecer categorías. En este terreno del
aspecto en particular, es uno de los procedimientos más empleados
(LakofF, 1972; Dowty, 1979; Matthews, 1987; etc.).

Sin embargo, en el caso de los dos autores que nos ocupan, sus
tests podrían haberse simplificado de haber tenido en cuenta otros estu-
dios sobre el aspecto, contemporáneos a sus trabajos. Por ejemplo, cuando
Vendler clasifica to know (saber)como un estado, se da cuenta de que no
tiene argumentos para abordar una producción como de repente supe...,

que cobra el sentido de un logro. Kenny no se detiene en esta carencia
explicativa, pero también encontramos problemas entre sus estados y sus
acciones (performances). La superficialidad en el tratamiento no se co-

rresponde con la envergadura del problema ya que se trata de transposi-
ciones aspectuales frecuentes y profusamente detalladas en estudios gra-
maticales tradicionales17.

De manera análoga Vendler incurre en contradicciones en sus

explicaciones porque no siempre tiene en cuenta el papel de los adverbios
y expresiones adverbiales que acompañan al verbo. Así, cuando glosa por
qué run (correr) es un predicado del tipo actividad dice :

”But even ifit is true that a runner has run amile in four minutes,
it cannot be true that he has run a mile in any períod which is a real parí
of that time, although it remains true that that he was running, or that he
was engaged in running amile, during any strecht ofthese fourminutes”.

17 En el caso del español, ya desde tiempos de Bello. En el ámbito del hispanismo norteamericano —sólo
por poner un caso— y coetáneo a la publicación de los trabajos de Vendler y Kenny, en el marco de la
revista Hispania, Bolinger (1963) publicó un artículo sobre el carácter inceptivo de algunos pretéritos en
relación con la aktionsart.
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Como se observa de inmediato, y si aplicamos literalmente los
criterios que él mismo había proporcionado, tendremos que hablar de dos
tipos de run. Uno es una realización (he has run a mile in 4minutes) y el
otro es una actividad (he was engaged in running). El hecho de limitar la
validez de la clasificación a la presencia de intención o compromiso por

parte del corredor es, a todas luces, insuficiente cuando se puede recurrir
a procedimientos morfosintácticos que permiten dirimir la cuestión, como
son la presencia de un objeto directo o de la forma continua, de las que se
ocuparán, respectivamente, H. Verkuyl (1972) y Dowty (1976, 1979) .

Por otro lado, el propio Vendler ha dejado de lado en su explicación algo
que salta a la vistamorfológicamente: la diferencia cualitativa que intenta
aprehender está mediatizada, de hecho, por la elección de la forma pro-
gresiva.

2.2. Otra de las críticas que cabe hacer a una sistematización de estas ca-
racterísticas es la excesiva simplificación que entrañan . Esto tanto si la
clasificación recurre exclusivamente a la información aspectual contenida
en el modo de acción del verbo (componente léxico), como si se basa en
la flexión, se dan explicaciones parciales que, además, varían no sólo de
una lengua a otra, sino dentro del mismo sistema18. Ni siquiera cuando se

contemplan, además, los argumentos de los predicados (sujeto, objeto), ya
que hay otros elementos que inciden. Mourelatos (1978:421) contabiliza
hasta un total de seis factores implicados en la información aspectual:

a) la aktionsarto modo de acción léxicamente implicado.

b) la naturaleza de los argumentos del verbo (sujeto animado y

objetos si los hay vs. sujeto inanimado, ausencia de objetos, etc.)

c) los adverbios, si los hay.

d) el aspecto (durativo / no durativo o perfectivo / no perfectivo).

e) el tiempo.

18 P.e. en francés ”je meprometíais souvent” y en inglés ”1 walked frequently” frente al español ”paseé
amenudo /paseaba a menudo
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f) el tíempo en sentido relativo (referencia al pasado, presente,
futuro).

Las clasificaciones de Vendler y Kenny tienen en cuenta sólo par-
cialmente los factores (a), (c) y (e), pero soslayan los factores (b) y (0
que están influidos, además, por la información contextual.

2.3. Las críticas a los modelos no aspectuales de Kenny y Vendler sur-
gieron enseguida. Mourelatos (1988 y 1981), constituye una de las mejo-
res críticas a ambos modelos, a los que añade explícitamente criterios as-

pectuales. Uno de los problemas más evidentes de las propuestas de
Vendler y Kenny es el hecho de que algunos verbos escapen a la clasifi-
cación prevista. Nos referimos a los verbos que, en función de su uso o
contexto de aparición, son difícilmente ubicables en la tripleta de Kenny o
en las cuatro clases de Vendler. Las dificultades surgen cuando no plante-
amos el verbo en la acepción genérica, que pocas veces aparece tal cual
en la lengua, y nos adentramos en los análisis antiintuitivos. Pongamos un
ejemplo. El verbo to see (ver) para Vendler—y su antecesor que cita el
propio Vendler, Ryle— es indudablemente un logro: "No question that
seeing can be an achievement” (1967:113). Pero al pensar y proponer
instancias concretas del verbo, ha de modificar su clasificación previa :”in
I saw him run (or cross (he Street) seeing cannot be an achievement, for it
musí have a sense that admits aperiod of time%ib\d.: 115). El problema es

que ahora no le encaja ni entre los procesos ni entre las actividades, por
lo que sólo puede, también de modo antiintuitivo, incluirlo entre los esta-
dos. El criterio o prueba que le da carta de naturaleza entre estos últimos
es que supera un test que consiste en una pregunta: si la construcción X
(le vi correr) admite una paráfrasis del tipo :”el sujeto se encontraba en
un estado tal que p” entonces es un estado. Sin embargo, ese es un análisis
parcialmente falso como estado, porque es perfectamente posible que se
dé la misma emisión como respuesta a una pregunta del tipo : ¿y qué
pasó después?, a la que ”le vi correr” aporta información nueva19 que su-

19De Both-Diez, A.M. (1985) y Vet (1980) dan una clasificación distinta basada en el aspecto léxico. Se
trata de la división entre hechos transicionales y no transicionales, en función de la naturaleza de la idea
contenida en el lexema fuera de contexto. Los transicionales son aquellos lexemas que no contienen en sí
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pone una progresión en el esquema de acontecimientos y que lo trans-
forma en evento y no en estado20.

En definitiva, lo que realmente diferencia o une a estas estructuras
"convertidas” no es la consideración de un hecho en una como "más es-

tado” que en la otra. En ambas hay una misma manera de ver la acción:
con un sujeto o agente que individualiza la ocurrencia de esa acción o
evento. El hecho de que el agente dé cuenta de ella es lo que nos impide
clasificarla entre las realizaciones (de Vendler) o actuaciones (de Kenny).
De hecho, la etiqueta event (evento en el sentido de noción de hecho) es
más neutra y rompe la doble implicación que se había establecido hasta
ahora. Esto es: si hay una actuación A, también hay un evento A, pero no
viceversa (Mourelatos, 1978:423). La actuaciones son esos hechos que
son instancias de actividad humana o casi humana (agency).

Mourelatos lleva esta idea hasta sus últimas consecuencias y ob-
tiene la siguiente clasificación:

Mourelatos Vendler /Kennv

Topic- neutral developments < > Accomplishments
(realizaciones)

Topic- neutral punctual occurrences< > Achievements
(logros)

Topic-neutral State21 < > States
Topic-neutral process < > Activity
Topic-neutral occurrences < > Actions

mismos la idea de duración y que implican, de alguna manera, principio y fin del proceso. Los no
transicionales son lo que describen un estado, acción, susceptibles de prolongarse indefinidamente y que
no necesitan esperar al final para ser "reales”: étre, avoir, mangary los que indican la idea de repetición:
radoter, redire...(A.M. De-Both-Diez, 1985:5-22). Marsá (1984:150-151) ”La perfección o imperfección
forman parte de la estructura del significado. Se trata, pues, de una cuestión léxica. No depende de la forma
ni de la función gramatical (...)Los conceptos perfectivos informan sobre el cambio de un estado a otro;
los imperfectivos atestiguan la permanencia del mismo estado”.
20 Para un análisis más detallado, verMourelatos,(1978:422).
21 Puede ser análogo al que los psicólogos consideran estado sólido o metabólico.
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Si se sitúan todos en una estructura arbórea, el nudo más alto está
presidido por situaciones que comprende ocurrencias y estados. Se
obtiene una estructura binaria y no ternaria, más ampliamente admitida.

r a

SITUAITONS

1
1 1
STATES OCCURRENCES

(actions) 1
l

PROCES SE S

1

EVENTS
(activities) (performances)

1
DEVELOPMENTS PUNCTUAL OCCURRENCE S

(Accomplishments) (Achievements)

j

Queda por resolver qué ocurre con los verbos de percepción sen-
sorial. Si bien están relacionados con la agentividad, no constituyen ac-
ciones. De hecho, cubren todos los tipos previsibles: puede haber ocu-
rrencias puntuales (eché un vistazo, le oí estornudar), desarrollos (le vi
cruzar la calle, le oí cantar la Traviata) o proceso (veo brillar la luz). La
bibliografía especializada también pone de relieve la dificultad que repre-
senta la clasificación de los verbos de percepción.

3. Para analizar determinados fenómenos aspectuales que permitan una
clasificación de las categorías verbales, ha resultado útil extender el aná-
lisis semántico a todo el predicado e incluir las características de los nom-
bres como un factor relevante en la clasificación aspectual. Parece demos-
trado que la presencia de nombres contables y no contables en el predi-
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cado tiene repercusiones en la determinación de la clase aspectual del
mismo.

• Nombres no contables

No son sensibles al morfema de número. El plural no pluraliza22.
Además, pueden tomar artículos indeterminados, numerales y forman
parte de frases existenciales (que en lógica proposicional exigirían un
cuantificador existencial). Pueden aparecer con los adjetivos muchos, va-
ríos, algunos, cada.

Pues bien, en el ámbito verbal, lo lingüistas se han fijado espe-
cialmente en la incidencia de complemento directo (SN1) en el significado
aspectual del predicado. No pertenencen a la misma clase aspectual:

Tocó una sonata deMozart (event predicatión: realización)

Tocaba un poco deMozart (Proceso: Actividad)

Una de las pruebas establecidas para la detección de un predicado
"evento” —frente a la categoría de proceso— es que el verbo puede apa-
recer tanto en un predicado que incluya un nombre contable como un no

contable, siempre que podamos transformar la frase mediante una nomi-
nalización del contenido expresado por el verbo (p.e. : se ha caído tres
veces —> ha sufrido tres caídas). El verbo que aparece en la transfor-
mación, caerse, implica por lo menos una ocurrencia de lo expresado,
ora por el verbo, ora por el sustantivo de base verbal. Como tendremos
ocasión de ver, el suponer que ha habido por lo menos una ocurrencia de
la noción expresada por el verbo, no nos permite situarla en un intervalo
específico ni atribuirle un entorno durativo concreto. Esa ausencia de de-
terminación —de límites en la extensión del proceso denotado— favorece

22 Vila Pujol, R. (1985) "Acerca del morfema de plural y su significado”, RSEL, 15,2; Alarcos, E.
(1972) Estudios de gramática funcional del español. Madrid, Gredos. Y, para el holandés y el inglés,
Verkuyl, H. (1972) (1990).
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que estos predicados, sobre todo cuando se acompañan de flexión imper-
fectiva, no puedan tener el estatuto de "evento”, excepto que la flexión
perfectiva les atribuya un sentido de globalidad.

• Con nombres contables.

Si se trata de expresiones que contienen un nombre contable cuan-
tifícado, la cuantiíicación aparece otra vez en la transformación. El pre-
dicado de tipo "evento” se diferencia del proceso en que siempre tiene, a
pesar de las transformaciones, el rasgo contable explícito. Éste deja mar-
cas reconocibles en las transformaciones (el pronombre de objeto que in-
dica la pluralidad de las ocurrencias —que inciden en la interpretación
iterativa, de fases, etc.). El carácter contable del nombre incide en que
infiramos una lectura más concreta en términos de duración: aunque son
desconocidos los límites, tendemos a atribuírselos a las ocurrencias, de
modo que se diferencia de la noción de proceso continuado que connotan
los no contables por conocimiento del mundo.

4. También los adverbios y frases adverbiales pueden incidir en la ínter-
pretación de la extensión temporal del predicado. Además del papel
individuador (temporal) de algunos adverbios (excluidos los de frecuen-
cia y duración23), también toda una frase temporal puede incidir en la in-
terpretación de un verbo como situación genérica sin más o como ocu-
rrencia y, por tanto, desencadenar la tipificación del hecho. Las adver-
biales temporales tienen la función , precisamente, de asignar una lectura
de ocurrencia o acción al margen de la tipificación que le hubiéramos
asignado previamente al lexema verbal, al ser asignados directamente a la
noción de hecho.

Por ejemplo:

a. Tomás amaba aMaría cuando era adolescente (adverbial que enmarca
la ocurrencia y excluye "amar" de la categoría de estado por aducirle un

23Ver más adelante las diferencias que implican en el predicado verbal y la referencia en el capítulo
dedicado a la Referencia.
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término; provoca una lectura terminativa: actividad percibida global-
mente).

b. Nadó (actividad)el día de Navidad. (Queda reclasificada en ocurren-
cia).

c. Cruzó la calle para verla (en este caso la expresión de la circunstancia
en la adverbial, particulariza la actividad —sin límites inicialmente— de
cruzar calles y la sitúa entre las ocurrencias).

d. Alcanzó la cima en tres expediciones consecutivas (logro que, iterado,
se reclasifica como ocurrencia—realizaciones24).

5. Las clases aspectuales y el tiempo de medida constituyen un nuevo cri-
terio de reclasificación. Las modificaciones o reclasificaciones de hechos

(clases aspectuales que denotan), se produzcan tanto por incidencia de la
noción aportada por el complemento directo, como por parte del adver-
bio o expresión adverbial, lo que modifican no es la cualidad del hecho en

sí, sino el tiempo en que se mide o contempla el hecho. Se vuelve, así, al
planteamiento de Vendler, sólo que bastante enriquecido, al considerar
que la clase aspectual que atribuimos a un predicado depende del intervalo
en que se verifiquen los hechos denotados. Vlach (1985) es quien recoge
sistemáticamente estas alteraciones o reinterpretaciones de clases contem-
piando estos presupuestos. En esta ocasión, contamos con una versión de
los ejemplos, adaptada al español por J.C. Moreno (1987). En esta
adptación, que se recoge en el cuadro que reproducimos en la página 97,
se exponen las relaciones en que una oración puede ser verdadera
respecto de un intervalo (el tiempo de evaluación o de medida de
Vendler):

1) EN un intervalo. Como las que describen LOGROS.

2) DENTRO DE un intervalo. Como las de ACTIVIDADES.

24 Ejemplos basados en Mourelalos (1978)
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3) DURANTE un intervalo, como las de ACTIVIDADES y ESTADOS.

- Los ESTADOS evaluados EN un intervalo son reinterpretados como
LOGROS:

Juan amó aMaría a las tres.

se entiende en el sentido físico o como la realización del comienzo de un
estado (también un LOGRO —fase inicial aislada—).

- Evaluados DENTRO de un intervalo, los estados son más aceptables:

Juan amó aMaría el año pasado.

- Los ESTADOS DURANTE un intervalo es la evaluación menos mar-

cada para ellos.

Juan amó aMaría durante toda su vida.

-Las ACTIVIDADES se evalúan normalmente DURANTE intervalos:

Juan comió durante tres horas.

- Las actividades también son evaluables DENTRO de un intervalo:

Corrió el año pasado.

- La ACTIVIDAD evaluada EN un intervalo hace que se interprete como
un LOGRO:

Juan corrió a las tres.

- Las REALIZACIONES se han de evaluar DENTRO de un intervalo:

r
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Juan leyó el libro el jueves pasado.

- Las REALIZACIONES evaluadas DURANTE un intervalo se reinter-

pretan automáticamente como ACTIVIDADES:

Leyó el libro durante tres días.

- Las REALIZACIONES NO admiten la evaluación EN un intervalo.

- Los LOGROS se han de evaluar EN un intervalo:

Juan encontró a Pedro a las tres.

- Los LOGROS se pueden evaluar DENTRO de un intervalo, en
SUBINTERVALOS de un solo momento (instantáneos):

Encontré a Pedro el año pasado.

- Los LOGROS NO se pueden evaluar DURANTE un intervalo.

Deducimos, por tanto, que ESTADOS y LOGROS se oponen

polarmente. Los primeros se evalúan durante un intervalo y los segundos
en un intervalo. Cuando se evalúan DENTRO de un intervalo, el pri-
mero exige un subintervalo con más de un momento, y el segundo un su-
bintervalo con un solo momento.

Las ACTIVIDADES están a medio camino entre los dos polos,
pero más cerca de los ESTADOS que de los LOGROS. Por ello no

aceptan fácilmente ser evaluadas en un intervalo y sí DENTRO y
DURANTE. Las REALIZACIONES están también a medio camino entre

ambos polos, pero se sitúan más cerca de los LOGROS que de los
ESTADOS. En efecto, las REALIZACIONES se evalúan normalmente
DENTRO de un intervalo y son más aceptables EN que DURANTE un
intervalo.

Obtenemos, pues, un esquema como el de antes :
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Tipo de hecho

fie Vlach( 1981)

Condición veritativa

Con lo cual hemos comprobado que las condiciones de verdad de
las oraciones temporalizadas están determinadas por el carácter de los
acontecimientos descritos. De ahí que algunos lógicos y lingüistas consi-
deren los acontecimientos o eventos como nociones primitivas, siendo el
tiempo derivable de las relaciones entre los eventos.

Sobre estos presupuestos que hemos analizado superficialmente,
planteamos el análisis de los hechos en los capítulos cuarto y quinto.
Ofrecemos, en el anexo, una versión simplificada en forma de test para
clasificar predicados. El test, que integra, además, los adverbios, es una
versión reducida de Dowty (1979).
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La referencia, (...) es un aspecto del signifí-
cado del enunciado dependiente del contexto: es una relación que se establece entre los
hablantes (...)y aquello délo que se habla en cada caso. El ámbito referencial de las ex-
presiones referentes es fijado por su significado en la lengua. Pero su referencia ocasio-
nal depende de una cierta variedad de factores contextúales.

(J.Lyons, 1981:222)

2.Teorías de representación temporal. Introducción.

En este apartado nos proponemos revisar el sistema de represen-
tación de los tiempos verbales propuesto por Reichenbach y el tratamiento
de la referencia temporal. A continuación vamos a exponer los puntos de
divergencia aportados por Comrie (1985), Dahl (1985) y Prior (1967);
vamos a discutir, además, el carácter insuficiente de una única referencia
y las distintas soluciones propuestas (Riemdisjk 1984, entre otros), tanto
desde una teoría estrictamente sintáctica como desde planteamientos dis-
cursivos. El propósito es mostrar, de una parte, cómo la teoría de
Reichenbach resulta insuficiente frente a las propuestas que implican as-
pecto, fundamentalmente la de Comrie. De otra parte, vamos a intentar
mostrar que tampoco Comrie da una explicación concluyente acerca del
uso de los tiempos, ni soluciona los problemas que plantean los adverbios
y las frases adverbiales temporales. A continuación vamos a abordar el
tratamiento que de éstas, en relación con la referencia, hacen algunos au-
tores (Dahl, Homstein y Declerck, entre otros). Por último, vamos a
apuntar algunas de las explicaciones que, desde la teoría de la enunciación
o desde la pragmática, se dan para el uso de los tiempos de pasado.

1. Una revisión bibliográfica acerca del tiempo gramatical y su formali-
zación ha de pasar, en el caso del inglés, por ciertos nombres cuya men-
ción es obligada: Reichenbach (1947), Bull (1963), Alien (1984),
Homstein (1977, 1991), Comrie (1976, 1985) y Dahl (1985), entre otros.

Tomar como punto de partida a Reichenbach (1947) y sus
Elementos de lógica simbólica es inevitable, ya que el espíritu de su teo-
ría está en la base de todas las demás. Vamos a presentarla, pues, aunque
de modo muy sucinto.
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Reichenbach (1947: 288-298) propone un sistema de descripción
de los tiempos verbales apuntalado sobre tres elementos que sirven de pa-
rámetros: E, S y R. Definidos grossomodo, S se refiere al momento de
habla; E, al momento en que ocurre el hecho referido en la proferencia y
R es un punto de referencia que, en ocasiones, puede estar asociado a al-
guno de los otros dos, o suministrar una orientación temporal diferente;
más adelante especificaremos con más detalle su función.

En el primer paso de la aplicación se ha obtenido una representa-
ción distinta para cada uno de los tiempos verbales de las lenguas objeto
de análisis. Se supera, así, la excesiva simplicidad que supone moverse
sólo en tomo a tres operadores (presente, pasado, futuro), a efectos de
establecer las condiciones veritativas de las proposiciones. Apartándose de
esta orientación, el trabajo original de Reichenbach (1966) establece los
tres parámetros o puntos de referencia mencionados que engloban la in-
formación temporal susceptible de aparecer en un enunciado y que deta-
llamos a continuación:

S, corresponde al momento de enunciación (Speech)

E, corresponde al momento en que ocurre el hecho (Event)

R, corresponde al momento a partir del que se mide el hecho
(Reference)

A partir de esta tripleta se pueden definir todos los tiempos verba-
les posibles en un lenguaje natural, tomando como punto cero el momento
de habla, S. Luego, cada lengua, selecciona los esquemas que más se
ajustan a su sistema temporal.

2.1. Los tres parámetros de medida y los esquemas de los
tiempos verbales de Reichenbach.

Los tres parámetros antes mencionados y que recogen numerosos
trabajos posteriores podrían resumirse así:

E: Todo tiempo verbal es un mecanismo inserto en un sistema cuya fun-
ción es señalar la relación de los hechos mencionados en nuestras profe-
rencias con respecto al propio momento de habla o de proferencia. El
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tiempo señalado en el que situamos el acontecimiento es el punto del
evento que representamos mediante E.

R: Además del momento de habla y del del propio hecho (E), suele ser
necesario un punto de referencia, especialmente cuando hemos de situar
hechos no sólo respecto del tiempo de habla, sino también respecto de
otros acontecimientos.

S: Aunque parece que lo único que indica es la referencia al origen, su
función es central para establecer subsistemas temporales. De hecho, en
función de la situación de E y R respecto de S es como orientamos y or-
denamos los puntos referidos en las proferencias (t 1, t 2) y que confor-
man los distintos esquemas que corresponden a cada tiempo (presente
(R,E,S), pretérito perfecto (E- R,S), pluscuamperfecto (E-R-S) , etc.).
Las relaciones así reflejadas son una variante útil de la tradicional repre-
sentación del transcurso del tiempo mediante una línea o segmento en el
que se sitúan los puntos a los que se puede asignar un valor temporal; esto
es, el momento de habla S y el del hecho E:

E S
>

El tercer elemento (R), del que se ha prescindido en el esquema
anterior, resulta imprescindible para la representación de proferencias
que hacen referencia a más de un acontecimiento y en las que estos acón-
tecimientos están ligados entre sí y, a su vez, con el punto de habla (S).
Uno de los casos más claros es el del pluscuamperfecto, cuyo uso activa
la inferencia de que el hecho que se menciona está ligado a otro, que
puede estar explícito o no, pero que se sobreentiende en virtud de su uso:

Habían desconvocado la huelga (cuando llegué, o cuando me
enteré, etc.)

El hecho de que no se mencione explícitamente el acontecimiento al que
está ligado no obsta para que podamos situar el hecho (E) con respecto a
él:

E R S
>
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En este sentido, como señala Acero (1990:48)1, es fundamental
para entender el sistema de Reichenbach tener en cuenta su adhesión al
llamado principio del contexto ampliado, que es el que le permite susten-
tar esta visión del funcionamiento de la referencia como susceptible de
aplicación a unidades mayores que la oración. Además, resultará extre-
madamente útil para situar e interpretar la información temporal de los
adverbios.

Las relaciones previstas entre los tres momentos presentados son
dos:

-simultaneidad: representada gráficamente por una coma que se-
para entre sí los parámetros (1) o los hechos (2) —depende de la nota-
ción.

(1) E,R- S
(2) x,y

-anterioridad o posterioridad, esto es, una relación de orden que
se marca mediante la separación con guiones de los parámetros (1) o de
los hechos (2) entre sí.

(1) E- R- S
(2) x-y

y-x

Hay que resaltar que este tipo de notación no es suficientemente
refinado para aprehender algunas relaciones temporales que se producen
en la lengua, sobre todo al abordar estructuras complejas. Por ejemplo,
no distingue las relaciones de coincidencia parcial de las de coincidencia
total (las rotula ”> o =” ) ni permite matizarlas, dando por supuesto que,
en el terreno de la simultaneidad, no resulta relevante la distinción entre:

Cuando llamé al tallerme enviaron un técnico

(donde dos hechos, Ei y E2, tienen asociados puntos o intervalos en se-
cuencia),

1 Acero, JJ. (1990) Las ideas de Reichenbach acerca del tiempo verbal. En Bosque, I. (Ed.) Tiempoy
aspecto en español. Cátedra: Madrid, 1990.



108 —

Mientras llamaba al taller (E i )me enviaron un técnico (E2 )

(donde de los dos hechos, uno tiene asociado un punto y otro, un Ínter-
valo, o ambos, un intervalo pero en relación "durante” o "incluye” con
respecto al otro)2. Pero de esta cuestión nos ocuparemos más adelante.

2.2. Referencia temporal y tiempo verbal: Reichenbach.

Dentro de las corrientes formales de la semántica, uno de los ob-
jetivos más perseguidos ha sido la representación mediante mecanismos
lógico-semánticos de la información temporal contenida en el verbo, así
como las modificaciones que pueden producirse. Precisamente con este
fin surgieron los esquemas que, partiendo de elementos de medida simple,
proporcionan esquemas universales que, en cada lengua, se materializan
de manera distinta pero de acuerdo con uncís previsiones universales. Esta
universalidad, al principio ligada a los formalismos lógicos, será aprove-
chada por algunos investigadores posteriores para relacionarla con la
gramática universal (Homstein, 1990); aspecto éste en el que no vamos a
profundizar.

Vamos a ejemplificar el funcionamiento de la tripleta E, R, S
con la descripción metalingüística que dio Reichenbach para el past per-
fect del inglés:

”Let us cali the time point of the token the point oíspeech (...)
From a sentence like Peter bad gone, we see that the time order
expressed in the tense does not concern one event, buttwo events whose
position are determined with respecto to the points of speech. We shall
cali these points the point of the event and the point ofreference. In the
example thepoint ofevent is the time when Peter went; the point ofrefe-
rence is a time between this point and thepoint ofspeech. In an individual
sentence like the one given it is not clear which time point is used as the

2Una de las posibilidades descritas por Reichenbach para reflejar la duración es la representación mediante
un tramo punteado frente al trazo vertical de las acciones no durativas:

SEl E2, R
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point of reference. This determination is rather given by the context of
Speech” (1947:288).

De acuerdo con la teoría , la secuencia en la línea cronológica
será:

-I I I >
E R S

Este mismo principio subyace en Homstein (1977, 1990), Eberle
(1986) e, incluso, en las propuestas aplicadas al francés de Vet (1980,
1985, etc.), Molendijk (1985), De Both -Diez (1985); y en las del español
de Moreno (1987).

La secuencia de los puntos temporales puede presentar agrupa-
mientos, es decir, no siempre están separados como en el esquema pro-
puesto. Estos agrupamientos tienen valor distintivo con respecto al
tiempo verbal que representan:

” In some sentences, two ofthe three points are simultaneous (...)
This distinguishes the simple past from the present perfect. In the State-
ment Ihave seen Charles, the event is also before thepoint ofspeech, but
it is referred to a point simultaneous with the point ofspeech, i.e. the
points ofspeech and reference coincide (...)

We see that we need threepoints even for the distinction of tenses
which, in a superficial consideration, seem to concern only two time
points (...) ”. (1947:289-290).

Las posibilidades de ordenación de esos tres puntos, teniendo en
cuenta lo anterior, son trece, para Reichenbach:

E-R-S Ihad done it (Past perfect)
E, R-S I did it (Simple Past)

R-E-S I would do it (Conditional)
R-S,E
R-S-E

E- S,R Ihave done it (Present perfect)
S, R, E I do it (Present)
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S-E-R
S ,E-R I will have done it (Future perfect)
E-S-R

S,R-E
S-R,E Iwill do it (Future)
S-R-E

* Las comas (,) indican relación de simultaneidad; los guiones (-) de pre-
cedencia.

Aunque este es el sistema básico3 compartido por la mayoría de
especialistas, ha sido modificado por Homstein, uno de los seguidores que
retoma más profundamente el planteamiento. En su modificación, los
trece esquemas posibles se reducen a once en la versión de 1977, aunque
en la revisión de 1990 propone seis tiempos básicos (1990:15):

S, R,E Present
E, R-S Past
S- R,E Future
E- S,R Present Perfect
E-R-S Past Perfect
S-E-R Future Perfect

Para el español, Acero (1990:54) propone las siguientes estructu-
ras a partir de las previsiones generales de Reichenbach:

E,R- S Pretérito indefinido.
E-R,S Pretérito perfecto.
E,R,S Presente
S,R-E Futuro imperfecto
S-E-R Futuro imperfecto

3 A estas series hay que añadirles la serie de tiempos extendidos. Traducidos al español son los siguientes:
Presente extendido
Futuro extendido
Pasado extendido
Perfecto presente ext.
Perfecto futuro ext
Perfecto pasado ext.

R=E=S ("estoy viendo a Juan”)
R=S <E
R=E <S ("estuve viendo a Juan”)
E< R=S
S<E<R
E<R<S ("había estado viendo a Juan”).

Para señalar los significados de habitualidad "veo = suelo ver” propone R- AAAAAAAA33 E.
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Sin embargo, aun con estas reducciones, el sistema se ha visto su-
jeto a una serie de críticas, no sólo en su adaptación a otras lenguas — a
todas luces insuficiente— (nótese la dificultad para recoger el imperfecto
de lenguas como el francés o el español), sino también incluso en su apli-
cación al inglés. En el caso de esta lengua, por ejemplo, predice más futu-
ros de los que existen realmente. En el caso del español no permite distin-
guir entre pretérito indefinido e imperfecto; lo mismo ocurre con el passé
simple y el imparfait del francés.

A continuación vamos a presentar de manera más detallada las
versiones revisadas que se han ofrecido para el sistema temporal del espa-
ñol y del francés.

2.3. Puntos e Intervalos

En el análisis de Reichenbach se tratan dos fenómenos diferentes
relacionados con el aspecto verbal. Por un lado, la posibilidad de repre-
sentar la iteración o la duración de E mediante la línea de puntos es un
recurso para recoger, aunque insuficientemente, parte de la significación
aspectual4. Lo que se trasluce en este intento de representación es la nece-
sidad de cuantificar—en el sentido de dar dimensión— los puntos o ins-
tantes temporales; o, dicho de otro modo, reflejan la necesidad de intro-
ducir una unidad de duración por encima del punto —no siempre aso-
ciado a la connotación de instantaneidad— que, de manera consensuada,
se ha denominado intervalo.

El papel del intervalo en la interpretación de las proposiciones es
el de limitar las condiciones de verdad de la proposición respecto de al-
gunos tipos de hechos. Hay eventos que, debido a la extensión temporal
que denotan léxicamente (aktionsañ) son verdad en cualquier momento en
que se evalúen. A este grupo pertenecen los verbos que Vendler clasificó
como actividades (dibujar, nadar, hablar) y los estados. Se supone, en lí-
neas generales, que una actividad y un estado son verdaderos en cada uno
de los instantes que los componen. Sin embargo, hay otro tipo de verbos o
de sintagmas verbales en los que esto no se cumple. Por ejemplo, los
mismos verbos de actividad que llevan un complemento pueden alterar su
estructura: dibujar un círculo (el ejemplo clásico de Vendler y Dowty)
4 En el paradigma verbal esta posibilidad significativa está marcada bien mediante perífrasis aspectuales,
bien mediante la marcamorfológica de imperfecto -en las lenguas que disponen de él.
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sólo es verdad en el momento en que se completa el círculo y no, en todos
los instantes que componen la actividad5. A este grupo de verbos pertene-
cen las clases aspectuales de los logros y realizaciones , en los que el
modo de acción (carácter télico o atélico) es determinante. Y no sólo en el
interior de la oración simple, sino especialmente en las combinaciones
más complejas.

La ideas que apuntan Vendler (1967), Verkuyl (1976) y Dowty6
(1979) acerca de la interacción de la aktionsart con otros elementos del
sintagma así como Hinrichs (1981), Partee (1984), etc., respecto de la in-
teracción entre oraciones para configurar el aspecto verbal, evidencian
progresivamente la necesidad de una unidad de medida más amplia que el
punto7, consiguiendo de paso solventar el problema de la duración que se
le planteaba a Reichenbach.

A este respecto, argumenta Kamp (1979) que es una ventaja partir
del intervalo como variable que cuantificar ya que permite que, al inte-
grar otra información temporal complementaria al verbo, tenga explica-
ción el restante aporte temporal, así como los procesos que provocan rea-
justes semánticos. Sin embargo si se toma como unidad el punto —consi-
derado una unidad discreta— quedarían sin explicar algunos fenómenos
combinatorios (cf. fundamentalmente Cresswell 1986, para los adver-
bios).

De esta nueva perspectiva ampliada ha surgido la llamada semán-
tica de intervalos, de una complejidad bastante superior ya al sistema de
Reichenbach.

5 Además hay que tomar en consideración otros factores, como las características del complemento. En el
caso del objeto directo, si está en plural o es un nombre que no tiene el rasgo [+ determinado] y [+
concreto] se conserva el sentido de actividad. Si, por el contrario, sí tiene estos rasgos, el predicado deberá
reclasificarse como una realización. Los complementos circunstanciales (especificación de meta (locativa))
pueden desempeñar funciones análogas (ver al respecto Verkuyl, 1976).
6 Cresswell (1986) aborda otra serie de casos (iteración, cuantificación, etc.) donde resulta imprescindible
el intervalo.
7 Paralelamente, se han establecido también sistemas mixtos, compuestos por puntos e intervalos e
incluso sistemas que admiten otras unidades. Se trata en algunos casos de sistemas creados con unas
finalidades de representación específicas que permiten una mayor heterogeneidad.
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2.4. Los tiempos verbales del español y sus esquemas: los es-
quemas derivados de Reichenbach, Homstein y sus problemas.

a.- Reichenbach, primero, y Homstein, después, propusieron el siguiente
esquema básico para el presente del inglés:

S,R,E

Sin embargo, ya el propio Reichenbach detecta algunos problemas
para los que el esquema puede resultar insuficiente, por lo que lo desdo-
bla en otras posibilidades:

E-R,S (Presente anterior)

S,R-E (presente posterior)

De estas propuestas de ampliación, algunos seguidores retoman y
reformulan las que resultan más generales y no presentan problemas, es-
pecialmente de orden, tras la aplicación de los adverbios, como veremos
posteriormente. Así Yip (1985) adjunta a la posibilidad básica esta otra:

E, R, S

Para el presente del español hay un consenso absoluto en admitir las mis-
mas estructuras para el presente.

b.-Pretérito perfecto: su esquema coincide con el presente anterior del
inglés propuesto por Reichenbach y reafirmado por Homstein:

E- S,R oE- R,S

c.- Pretérito indefinido: Homstein y Yip, para el simple pastdel inglés
proponen :

E,R- S
R,E- S

Acerca de la diferencia entre indefinido e imperfecto —que pre-
sentamos a continuación— señala J.J. Acero (1990:58) que :
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”Un aspecto atractivo de la interpretación que hace Reichenbach
del pretérito perfecto es su recurso a intervalos, además de a instantes o
momentos de tiempo - puntos es su término preferido-. Con ello puede
extender Reichenbach su análisis al pretérito imperfecto. La diferencia
entre 20 y21 es la que reflejan ST 20 [indefinido]y ST21 [imperfecto]:

20. Yo vi a Juan
21. Yo veía a Juan

ST20. /- /- >
R,E S

ST21. /- >

R,E S
(...r

La solución de distinguir entre puntos e intervalos que plantea es,
por lo tanto, una forma de dar un estatus distinto a aquellas acciones en
que ”el evento ocupa un lapso de tiempo” (Reichenbach, 1947:290). Los
momentos de habla—y en ocasiones el de referencia— conservan su ca-
rácter puntual.

El problema que se plantea, sin embargo, es que no existe dife-
rencia, en su marco, entre los tiempos progresivos y el imperfecto,
cuando en español sí la hay. A este respecto no parece ociosa la observa-
ción de Acero (1990:57) cuando advierte la insuficiencia de los esquemas
para asociarlos uno a uno con los tiempos del español. Acero concluye
que una cosa son los tiempos verbales y otra los subsistemas (esquemas)
asociados. Dice Acero textualmente: ”una cosa son los tiempos verbales,
subsistemas temporales asociados a ciertas formas , y otra las formas
mismas. La teoría de Reichenbach es una teoría de los tiempos, mejor que
de las formas, verbales’{ 1990:57).

d.- Pretérito imperfecto de indicativo: Como el inglés no dispone de este
tiempo, no está contemplado en los trece esquemas iniciales de
Reichenbach, aunque sí se desprende de las versiones extendidas. En este
caso, el problema que presenta es de coincidencia estructural con el pa-
sado perifrástico extendido: Estuve viendo a Juan. La representación se-
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na:

E,R _ S

E,R S

Nótese que, en este caso, resulta casi obligado admitir la extensión
de E (y R) y articular el sistema en tomo al intervalo como unidad —y
no en tomo al punto— como veremos más adelante. La organización del
sistema temporal sobre intervalos aumenta las posibilidades de refina-
miento descriptivo para expresar las relaciones entre sí.

2.5. Algunas críticas al sistema de Reichenbacli

2.5.1. Una de las críticas de carácter general que más ha pesado es la de
que el sistema genera más posibilidades de las que ofrece realmente el
inglés — la lengua desde la que se planteó— para el futuro perfecto,
tiempo que, como virtual, no ofrece esas tres posibilidades, que se sepa,
en ninguna lengua. En consecuencia, ésta es una de las primeras reduccio-
nes que practica Homstein, aunque de modo menos menos exhaustivo que
Yip (1985). También para el caso del español, Acero propone sólo dos
estructuras para el futuro imperfecto, y una de ellas la ve problemática
(1990:54).

Yip (1985) parte de la premisa de que ”uno de los mayores es-
fueizos que debe hacerla lingüística moderna es el de limitar las clases de
gramáticas posibles a aquellas que son psicológicamente realesn
(1985:18). Yip aprovecha el marco sintáctico de la gramática generativa
más actual y resuelve el problema del futuro perfecto considerándolo un
tiempo marcado. También introduce la noción de aspecto para precisar la
perspectiva de evaluación u ordenación de los hechos en el discurso y re-
afirma la necesidad de los tres puntos de medida para caracterizar una
emisión marcada temporalmente (tensed). Esta reorientación aspectual de
la propuesta de Reichenbach la sitúa, definitivamente, en la esfera seman-
ticista con la que ha contendido hasta fechas recientes.
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2.5.2. Prior (1967:13) , por su parte, había señalado también lo insufi-
dente que resulta ampararse en una sola referenda (point ofreference)
cuando son necesarias por lo menos dos, especialmente cuando intervie-
nen adverbios, expresiones temporales, deícticos o anafóricos temporales.
Apunta que, espedalmente para los tiempos verbales no actuales (pasados
y futuros) no es suficientemente clara la distindón entre punto de refe-
renda y momento de habla. El momento de habla es el primer punto de
referencia, inamovible, lo que determina que los tiempos inactuales sean
siempre relativos respecto de algún punto de referencia (cf. Rojo, 1974;
Gili Gaya, 1963). También discute cuál es el enclave de este punto de re-
ferencia. Para él —como en la escuela española para Rojo-- éste puede
ser el momento de habla (S) o, pero también puede ser otro.

2.5.3. Dahl (1985) retoma la cuestión anterior aplicándola a subordina-
das temporales del tipo "When I arrived Peter had tried to phone me
twice during the preceding week”, que vuelve a poner en evidenda el
problema de la duración y el aspecto en la interpretación y representación
de la información temporal. R debe ser el tiempo en que ocurre larri-
ved y los E, los puntos temporales correspondientes a los intentos de lia-
mar por teléfono por parte de Peter.

Pero nótese que el sistema de Reichenbach —como después el de
Hornstein— no explica dónde se sitúa "during the past week”, que es
también un momento temporal. La fundón de la frase con when es indi-
car o especificar el marco temporal8 para los puntos temporales de los
hechos, es decir, el período de tiempo en que se sitúan los E. De algún
modo, la nueva propuesta consiste en la atribución de una referencia tem-
poral a la subordinada temporal, de la misma forma en que una subordi-
nada relativa especifica al elemento previo o amplía su información ac-
tualizando otras referencias asociadas con lo expresado por la principal
(cf. Fuchs, 1987; Kleiber, 1987)9. A partir de las propuestas de Dahl,
Molines aplica para el francés un sistema en que I, el intervalo que ocupa
la referencia R, se cuantifica (>,< ,=) con respecto al evento E. Carlota
Smith (1990) también lo aplica al inglés. A partir de la lógica temporal de
intervalos de Alien (1984) y desglosando las reladones de la tripleta dos

8 La función de marco temporal, compleja en un plano exclusivamente sintáctico, encuentra su máximo
desarrollo en inteligencia artificial, donde se ha obtenido un alto rendimiento en la representación mediante
”frames” o marcos (cf. Fikes, R. y T. Kehler (1985) The role of frame-based representation in reasoning,
Communications of the ACM, sept. 1985, vol. 28, N* 9.

9 Fuchs, C. (1987) Les relatives et la construction de l'interpretation. Langaees 88 (1987:96-126) y
Kleiber, G. (1987) Relatives restrictives / relatives appositives: dépassements(s) autorisé(s). T-anoapes SS
(1987:41-64).
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a dos ( R y S; S y E; R y E), Castell (1989) lo hace para una porción de
casos del español.

En definitiva, ya no sólo se aceptan S,E y R, sino que la duración
asociada al punto de referencia R va teniendo progresivamente cabida en
las explicaciones y representaciones de la información temporal.

2.5.4. Ya en otra perspectiva de análisis, Comrie (1985) divide los
tiempos verbales en dos grupos: absolutos y relativos. Aplicado al espa-
ñol, los relativos se corresponden con los tiempos compuestos y con el
imperfecto español (Cf. Gili Gaya, 1961; Rojo, 1974, 1988, etc.). Para
Comrie, los hechos descritos mediante los tiempos absolutos se colocan
antes, simultáneamente o después del momento de habla (S). Por lo tanto,
en su teoría, es innecesaria R para la caracterización del esquema tempo-
ral de un tiempo verbal.

2.5.5. Eliminada la pertinencia de R frente a S como diferenciadores de
tiempos verbales (indefinido, pretérito perfecto, imperfecto, p. e.) la di-
ferencia reside en el aspecto. No se trata, por lo tanto, de la coincidencia
del esquema temporal R, E- S para el indefinido y el imperfecto ( con
posibilidades de representar, aunque sea deficientemente, la duración no-
tada R, E^. S)10 y E-R,S para el pretérito perfecto y el imperfecto
(notado también aquí E_- R, S). Esta idea es la que recoge Comrie
formulada de la siguiente manera: estos tiempos sólo sitúan las acciones
en un punto temporal previo a S, sin que esté implícito ningún punto de
referencia R. La diferencia está en el aspecto, por cuanto el pretérito
perfecto y, en ocasiones el imperfecto, indican relevancia actual11,

10 Para los esquemas del español seguimos a Garrido (1989) Lógica y Lingüística, Síntesis: Madrid.
Garrido nota la coincidencia del perfecto simple del francés con el imparfait:

”Je vis Jean” E<(R=S)
”Je voyais Jean” (R =E) <S

que coincide con la problemática del imperfecto e indefinido del español. Ambos imperfectos presentan la
misma estructura temporal que "Estuvo viendo a Juan”, es decir, la forma continua o extendida española.
Las perífrasis españolas presentan algunos casos más de coincidencia, con lo que los esquemas temporales
no resultan unívocos. El propio Reichenbach salió al paso de estos problemas afirmando que ” la lengua
real no siempre sigue los esquemas correspondientes a los tiempos”. En cualquier caso, la evidencia es
que es necesario algún tipo de información añadida al esquema que prevea y diferencie esas relaciones
aspectuales. En este sentido, la aportación de Alien es una salida elegante al problema.
11 De hecho, los esquemas propuestos para indefinido/perfecto difieren en la situación de R respecto de E,
aunque hay casos en los que hay que admitir esquemas muy próximos:

a) sin R definida contextualmente (R hasta el momento de habla pero sin incluirlo):
S reí E >ei
S reí R ei
E reí R = d c a

b) Con R definida (S y R en relación de inclusión):
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mientras que el indefinido, no. La oposición funciona por la pertinencia
del tiempo del evento E respecto del momento de habla S y no por
localización de referencias (Comrie, 1985:78)12.2.5.6.Esta función localizadora de la referencia es recuperada por Vet,
Cascio y otros13, quienes, enraizándola en el ámbito del discurso, le atri-
buyen referentes y la presentan indizada con una función que denominan
precisamente localizadora. De este modo, la localización de referencia
constituye un elemento de cohesión en el discurso temporalizado. En úl-
timo término se cumple el objetivo de Reichenbach de proporcionar una
herramienta formal que permita dar cuenta de la información temporal
del discurso y no sólo de la proposición.2.5.7.Como consecuencia de lo anterior, los sistemas posteriores que
han introducido la noción de intervalo han tenido que modificar la reía-
ción de R con E o con S en algunos casos (ver Propuestas de esque-
mas temporales para el español, p.e). Además, los sistemas que dis-
tinguen entre tipos de función referencial son capaces de recuperar o li-
gar referencias temporales en el discurso al establecer más de una reía-
ción posible entre R y E o entre R y S, en función de si la expresión
temporal es una referencia concreta o no, y de si se vinculan a R o a E.
Por esta razón, en muchos casos la decisión está ligada al aspecto, como
apunta Comrie.2.5.8.Homstein discrepa de los planteamientos descritos anteriormente
y defiende la existencia de R por encima de su concreción en una marca
morfemática. Para él, R está presente en la gramática innata como un
elemento articulador de los esquemas temporales de los tiempos verbales.
Se trata de un elemento de naturaleza semántica, que puede verse refor-
zado explícitamente por un adverbio o expresión adverbial, aunque esto
no es en absoluto imprescindible. Muchos de los seguidores de
Reichenbach suscriben la asociación de R a la flexión temporal para el

S reí E > ei
S reí R da
E reí R d c

Además, Castell-Verdejo- Martí-Díaz (1989) proponen para el imperfecto:
S reí E > ei
S reí R > ei
E reí R =

12Para un planteamiento absolutamente divergente ver Homstein (1990).

13 V. Lo Cascio y C. Vet (Eds.) (1986)
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presente y el indefinido (simple past). En el resto de ocasiones RT se
asocia a las expresiones adverbiales —que para Homstein especifican R.

2.5.9. En la línea más formalista de las lógicas temporales mejoradas
(Improved Tense logic) de Aqvist y Guenthner (1978) o Dowty (1979), el
punto t de la definición de los operadores temporales (la S de
Reichenbach) es exclusivamente el momento de la enunciación en los usos
absolutos de los verbos. En esto coinciden con el análisis de Comrie. A
pesar de ello, en los tiempos relativos tpuede ser otro punto de orienta-
ción (R).

2.5.10. Queda en pie la cuestión del aspecto y el refinamiento para re-
presentar las relaciones de coincidencia de dos acontecimientos. En este
sentido, la propuesta de Alien (1986) resulta central. Por otro lado, aun-
que no está pensada para tomar en cuenta el significado léxico del verbo,
es perfectamente compatible con las propuestas que sí lo toman en consi-
deración (Vendler, 1967, etc.). Para el español, N.Castell (1989) ha hecho
una adaptación de esquemas de relaciones posibles para algunos tiempos
verbales. El esquema admite adverbios y expresiones temporales que con-
cretan o eliminan algunas de las relaciones previstas en un ámbito temá-
tico específico. Se integran así los requisitos de combinatoria lineal que,
desde la perspectiva exclusivamente temporal hizo Homstein , así como la
aproximación más aspectual de Alien (1984), que toma en consideración
la duración —intervalos o puntos— o perspectiva de evaluación de los
hechos.

Por último, como la propuesta de Castell sigue de cerca los plan-
teamientos que para el francés han hecho A.Borillo - M. Borillo (1988) y
Bras (1990)14 tanto en lo que se refiere al análisis lingüístico como al
tratamiento formal e implementación, vamos a referimos exclusivamente
a Castell y a Castell-Martí-Verdejo(1989) y Castell-Martí-Verdejo-Díaz
(1989)i5.

14 Bras, M. (1990) Calcul des Structures Temporelles du Discours. Tesis Doctoral. Université Paul
Sabatier.
15 Castell, N.-M.A. Martí - M.F. Verdejo (1989) "Expression of time in News. Interpretation and
Representation” en Nef,F. y Borillo, M. (Eds.) Langue, raisonement et calcul. (pendiente de
publicación).
Castell, N.- L. Díaz- M.A. Martí - M.F. Verdejo (1989) "Estudi lingüistic sobre l’expressió del temps a
la narrado periodística: noticies sobre economía.” Report LSI-89-31. Universitat Politécnica de
Catalunya. Dpt. de Llenguatges i sistemes informatics.
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2.6. La limitación que supone mover los puntos temporales en el marco
de las relaciones previstas— precede o sucede y coincide— ha llevado a
una nueva propuesta, en la que el sistema se articula en tomo a una nueva
unidad, el intervalo, que permite un repertorio más rico de relaciones. El
intervalo constituye un segmento temporal dotado de extensión que, en
muchas ocasiones, no es identifícable con un punto.

J. Alien (1984, 1986), uno de los pioneros en este planteamiento,
es quien considera E, R y S como intervalos y predice trece relaciones
posibles para cada pareja de intervalos (a Reí b):

anterior > posterior
enlaza ei (el inverso de enlaza: enlazado por)
solapa si solapado por
durante di contenido en

comienza ci comenzado por
acaba ai acabado por
igual

Nótese que en el caso de puntos mencionamos que sólo había dos relacio-
nes posibles: anterior (y su inversa) y simultánea o igual.

Evidentemente, estas trece relaciones posibles están sujetas, en úl-
timo extremo, al significado del verbo (E), ya que, por ejemplo, si se
trata de incoativos lo que se presenta es el inicio del hecho y habrá que
restringir las posibilidades de los patrones. Hecha esta salvedad, sigue pa-
reciendo una propuesta más exhaustiva que la de Reichenbach.

Una vez admitido que R, E y S son intervalos, se explican mejor
los esquemas dobles planteados por Horstein y Yip.
Si desdoblamos las relaciones entre E, R y S dos a dos y analizamos de
nuevos las posibilidades de relación para cada pareja de parámetros en
cada tiempo verbal, tendremos:

2.6.1. Presente de indicativo:

e,<,=,d,cta
e,<t=,d,c,a
=,d,c,a

S Reí E
S Reí R
E Reí R
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en que la relación ”S anterior a R y E” se da en casos en que aparece una
expresión temporal (adverbio, subordinada...) en función de R que indica
futuro:

mañana se celebra...
R E

La relación ”S posterior a R,E” sólo es posible en:

A) los casos de presente histórico en que, por información contextual, el
receptor sabe que los hechos narrados se sitúan en el pasado (t< te) y,
por tanto, la anterioridad no necesita, de modo imprescindible, marca
morfológica.

B) los casos de lo que Cooper (1986:31)1 llama "recolocación retórica” de
R (que se dan especialmente en la evocación ficticia de los chistes, etc.),
para los que cree innecesario proponer una estructura semántica inde-
pendiente.

2.6.2.Representación del pretérito perfecto de indicativo

A) Si no hay una expresión temporal que defina R, entonces , por de-
fecto, R mantendrá una relación de inclusión de algún tipo con S (d,c,a).
Especificadas dos a dos las relaciones para el caso de no definición de R
tenemos:

S Reí E > ei
S Reí R ei
E Reí R =,d,c,a

1 Cooper, R. (1986:31) incluye el presente histórico dentro de la "Rhetorical Relocation”. En su opinión,
se trata del mismo funcionamiento semántico de los pasados, pero con el concurso de un dispositivo
retórico que lanza ("shifts”) la ubicación del discurso hacia algún punto del pasado. Cooper puntualiza que
se trata de una cuestión de estilo y que—en inglés— está asociada al estilo coloquial y no al estándar—como
en general en español. Sin embargo, diacrónicamente esto no era así: en latín, por ejemplo, era un recurso
perteneciente al discurso elevado.
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B) Para los casos en que R está definida ( o ligada anafóricamente a una
expresión temporal o punto de referencia definido), R mantiene una re-
lación de inclusión de algún tipo (d,c,a) con S 2.

Además, R también debe contener E ; de lo contrario, quedarían sin ex-
plicar los casos de sustitución dialectal de indefinido por perfecto3.

S Reí E > ei
S Reí R da
E Reí R d c

2.6.3. La estructura del pretérito imperfecto

Como vimos antes, no se han hecho propuestas específicas para
este tiempo ya que no tiene equivalente en inglés. Tampoco ha sido ob-
jeto de atención en Borillo-Borillo-Bras (1989). En cambio, Castell et alii
(1989) proponen:

S Reí E > ei
S Reí R > ei
E Reí R =

La relación E=R recoge la solución un tanto forzada de las formas ex-
tendidas de Reichenbach, con la ventaja de que S Reí E puede estar enla-
zado, esto es, no hay un límite explícito. Esto puede deberse a una volun-
tad del enunciador de no comprometerse con los límites del intervalo, en
concreto respecto del límite que liga el hecho (E) a la actualidad de la
enunciación (ei).4 Esa ausencia de límite explícito es reflejada gráfica-
mente por Mahler (1985) del siguiente modo:

] [ I >
R,E - S

2 Ver, por ejemplo, al respecto, Van Eynde (1989) The analysis of Tense and Aspect in Eurotra. Coling,
1988.
3 Y no sólo en variantes geográficamente marcadas, sino diafáticas. Nótese que para el Passé Composé del
francés, Borillo-Borillo-Bras propalen un esquema que coincide con éste.
4 La razón de la omisión puede deberse a que desconoce se ese estado de cosas que se describe en R se da
también en S o bien porque quiere transmitir un determinado universo de creencias (Martin, 1985; Ducrot,
1979; Matte-Bon, 1992).
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Por otro lado, no se descarta que se inñera la precedencia (>) :

La semana pasada trabajaba por las tardes.

aunque no sea esta la función más general del imperfecto español.

Estos planteamientos avalan la interpretación de los tiempos como
"instrucciones de avance de R” sostenidas, entre otros, por Kamp (1979),
Vet (1980), Cooper (1986) etc. Según la instrucción de avance de R, el
imperfecto no tiene, en el seno del discurso, la función de movimiento
que tienen el pretérito perfecto y el indefinido. La suya es mantener la re-
ferencia temporal que está activa en este momento referido (**current
R T”) . El propio Kamp propone una segunda función para el hecho en
imperfecto que es remitir a una R previa, es decir, a una R del marco
anterior. También puede remitir a una situación nueva, pero no a un he-
cho nuevo (esto es, no marca transición de acontecimientos).

Es preciso, pues, hacer algunas salvedades en virtud del signifi-
cado del verbo o de su relevancia en el contexto narrativo en que aparece.
Si se trata de un verbo estativo o de los clasificados como

”estados”(Vendler, 1967), entonces se cumplen las previsiones de avance
de R propuestas por Kamp (1979) y Vet (1980). Por el contrario, si se
trata de un verbo de logro o de realización, habrá que proponer restric-
dones a la propuesta de avance de R.5

En los usos modales podemos encontrar algún caso de S Reí E
del tipo ei en:

Perdona, ¿decías?

que podría equivaler a : Perdona, ¿Qué dices/has dicho?, aunque con
problemas de entonación para lograr una equivalenda en lenguaje oral.

En este sentido, la restricción a un ámbito de uso (narración o re-
lato, géneros espedímos, relato periodístico...) puede desempeñar un pa-
peí relevante en la determinación y /o desestimación de algunas de las
reladones posibles entre intervalos.

5 La gramática tradicional había intuido estas funciones "narrativas” o de avance de R en el imperfecto,
como se desprende del rótulo de "Imperfecto puntual” de Salvador Fernández Ramírez(Vol. 4 de su
Gramática española, reed. 1989); o como se desprende también del imperfecto de "negación implícita" de
Gili Gaya (1979) ” Yo tenía un hijo. Y digo bien tenía, que ya no lo tengo” (íbid.), caso claro de E<S,
con una R con uno de los extremos sin especificar (origen) y el otro en S.
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2.6.4.El pretérito indefinido

Homstein y Yip propusieron que el Pretérito Indefinido se define
como E, R _ S.

Castell (1989) y Castell et alii (1989) apuntan la relación que se
da entre un verbo en indefinido y la presencia de una expresión temporal
que define o ubica R. De hecho, esta afirmación entronca con el carácter
deíctico que se le atribuye a este tiempo ( Rojo, 1974; Comrie, 1985;
Smith, 1980; etc.) y que lo sitúa entre los tiempos absolutos o relativos
de primer orden (Rojo, 1974; Gili Gaya, 1963; Comrie, 1985).

Las relaciones propuestas para los parámetros que lo definen son:

S Reí E > ei
S Reí R > ei
E Reí R = d c a

Esta descripción coincide con la segunda propuesta que para el Passé
composé del francés hacen Borillo-Borillo-Bras.

2.6.5.Algunas limitaciones de este análisis.

Como hemos ido comentando a lo largo de esta presentación, las
posibilidades previstas en los patrones desarrollados para cada tiempo
descrito son susceptibles de modificaciones importantes en función del
significado léxico del verbo. Marión Johnson (1981:153) notó que la
función del aspecto—de la semántica del aspecto— es precisamente ”la de
especificar la relación entre el tiempo de referencia y el tiempo del hecho
en una emisión”.

Van Eynde (1988) propone asociar las definiciones de los tiempos
a interpretaciones aspectuales:
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Perfectivo : =(E,R) y 3 (E,R):

E
* >

R

E
* >

E E R

~~l I > -I-I I--I >
I R I I R I

Para los imperfectivos, dependerá de si el foco está en la continuación
(aspecto durativo o carácter atélico): d(E,R).

E E

I * I > -I--I I l-->
R I R J

Para otros tipos de imperfectividad, la relación será de solapamiento (> o
<). Si la focalización actúa sobre el inicio de la situación, el aspecto resul-
tará incoativo. Si la focalización actúa sobre el fin de la situación, el as-
pecto resultara terminativo.



126 —

3. Una aplicación de los mecanismos de referencia. La anáfora
nominal y temporal.

En distintas ocasiones hemos mencionado el papel de la anáfora
nominal como modelo para el funcionamiento de la temporal. A conti-
nuación, en la primera sección de este apartado, vamos a sintetizar algu-
ñas de las ideas fundamentales respecto de ambos tipos de anáfora, ideas
que pueden resultar útiles para apartados y aplicaciones posteriores. En
la siguiente sección esbozaremos, de manera también general, la teoría de
la representación de la estructura del discurso de H. Kamp, de quien ha-
cemos alguna mención en apartados posteriores.

3.1. Paralelo entre la anáfora nominal y la temporal.

• Antecedente no lingüístico

Partee (1973) apunta que un tiempo de pasado puede usarse para
remitir a un momento temporal al que no se ha hecho referencia en el
contexto lingüístico previo (uso absoluto), del mismo modo—argu-
menta— que ocurre con los pronombres.

a) No apagué el homo
I didn’t tum off the stove

b) Ella me dejó
She left me.

El argumento que da Partee para esta analogía es que, así como el pro-
nombre puede usarse sin un antecedente lingüístico cuando el referente es
relevante para el oyente, también el tiempo gramatical tiene un fundo-
namiento fóríco , aparece indizado y hace referencia a un ejemplar de la
situadón. Partee pone como ejemplo muy evidente el uso del pasado ante
una fotografía—o una película de vídeo— sobre las vacadones, en que la
referencia es inequívoca.
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• Anáforas definidas con antecedentes también definidos.

En el tratamiento tradicional de la anáfora, cuando hay un antece-
dente que es una frase nominal y ésta refiere a un individuo particular, el
pronombre remite al mismo.

(a) Sam y is marríed. He y has three children (anáfora nominal).

(bl) Sheila had aparty last Fríday and Sam got dmnk (Temporal)

(b2) When John sawMary, she crossed the Street.

(b3) At 3.p.m. June 21st., 1960, Maryhad a brílliant idea.

En (b), ejemplos del dominio temporal, el tiempo gramatical de la se-
gunda frase y el de la primera son correferentes. En la cláusula con
when, es la subordinada la que proporciona el antecedente para el verbo
de la principal. En (b3) es la adverbial la que lo proporciona. En los tres
casos, el tiempo gramatical es anafórico con respecto a otra mención de
carácter definido. En A y B hemos visto, por lo tanto, el comportamiento
del morfema de tiempo como un elemento relativo, en cuanto que su es-
pecificación viene dada por un antecedente lingüístico o extralingüístico.

• Antecedente indefinido

En el ámbito pronominal, si hay un antecedente nominal de carác-
ter indefinido, la segunda mención conserva esta indeterminación, lo cual
ha generado discusiones acerca de sus posibilidades de interpretación1.
En el ámbito temporal, el tiempo de la principal queda también sin ubi-
cación específica.

a. Pedro owns a donkey. He beats it.
(Pedro tiene un burro. Lo golpea)

b. Mary woke up sometime duríng the night. She tumed on
the light.

1 Richards, B. (1984) ”On interpreting pronouns”, Linguistics andPhilosophy, 7(1984):287-324.
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(Mary se despertó en un momento de la noche. Encendió la
luz.)

Las repercusiones se perciben de manera especialmente patente en
el terreno de la semántica intensional: (a) es verdadero si Pedro tiene por
lo menos un borrico; también (b) es cierto si Mary se despertó por lo
menos una vez por la noche2. Se trata de dos ejemplos marcados por la
contingencia. El problema es que la referencia no descansa en un mo-
mentó, sino en la cuantifícación: que exista por lo menos una ocurrencia,
para que ésta sea la referencia. El problema se podría hacer extensivo a la
cláusula con when del apartado anterior: tampoco hay una especificación
del momento. En otros estudios se ha distinguido entre dos posibles ele-
mentos de referencia (R y L). Se considera que la referencia es R cuando
puede "rellenarse” o enclavarse en el tiempo absoluto o respecto del aquí
y ahora del discurso. L, en cambio, se da cuando la información no es re-
cuperable (información de tipo aspectual como frecuencia, iteración,
etc.).

•. Variables ligadas

Son los casos típicamente descritos tanto para el ámbito nominal
como para el temporal, que contienen eveiyo ever:

(1) (a) Eveiy woman believes that she is happy.

(b) No woman fully appreciates hermother.

(2) (a) WheneverMary telephoned, Sam wasasleep.

(b) WhenMary teleponed Sam was always asleep.

2Kamp, como veremos, parte del mismo ejemplo pero en condicional ”If Pedro owns a donkey he beato
it”. La razón es que es una manera de reflejar el carácter contingente de los enunciados que se pretenden
presentar y de acuerdo con las condiciones de verdad que se pretenden salvaguardar. Ya Diodoro formuló un
argumento capital para la reducción temporal de la modalidad: es mejor referir las modalidades
contingentes al pasado. Ya desde Kant se afirma:” Todo lo que existe de modo contingente en alguna
manera no ha existido”. En términos preposicionales, queda transpuesto como : ”Es contingente que p si
solo si no ha sido verdad un día que p.” O ” si es posible que p, entonces es verdad que p o será verdad que
p ”. (Cf. Gardies, 1973: 23-26).
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(c) WheneverMary wrote a letter, Sam answered it 2 days
laten

Aquí hemos de notar que, en el caso del español, no se da la coincidencia
de tiempos verbales que se da en inglés. Hay que optar, generalmente, por
poner uno de los dos pasados en indefinido, y el otro, en imperfecto. Esto
obliga a utilizar un tiempo absoluto y uno relativo por lo que generan
problemas de referencia (correferencia respecto a un tiempo de referen-
cia previo —clusteríng o acumulación en una referencia ya fijada— ,

problemas que no plantea el inglés.

• Donkey sentences 3

Conocidas comúnmente por este nombre incluso en las versiones
traducidas, se caracterizan porque tienen también correlatos temporales,
aunque no admiten a la vez la condición y la cuantificación.

(1) (a) IfPedro owns a donkey, he beats it.

(b) Every farmer who owns a donkey beats it.

(c) IfMary telephoned on Fríday, it was (always) Peter that
answered.

(d) WheneverMary telephoned on a Fríday, Sam was asleep.

(2) (a) *IfEveryman owns a donkey, he beats it.

(b) * IfSheila always walks into the room, Peter wakes up.

Partee no va más allá de la sugerencia de un paralelo entre ambos
ámbitos, sugerencia que retoma Webber (1987), pero que no elabora
mucho más. En concreto, Partee no resuelve específicamente el análisis
de la referencia, sino que remite a la solución unifícadora de Kamp
(1979), que trata las marcas temporales como instancias de un evento y

3 Geach (1962) introduce este término y la reflexión sobre estas frases por primera vez. El nombre se
acuña y repite en los siguientes estudios (Partee, Kamp, Hinrichs) e incluso, en los trabajos en español
(Suñer, 1990).
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establece la existencia de variables relacionadas anafóricamente que
Kamp, por primera vez, recoge en una serie de cuadros de
representación temporal, relacionados, a su vez, entre sí.

3.2.La representabilidad como prueba de correferencia

Partee (1984:247) arguye que la teoría de la representación de la
estructura del discurso de Kamp da cuenta de manera unitaria de ambos
tipos de anáfora. El modelo, a caballo entre la sintaxis y la semántica, da
cuenta de los casos problemáticos basándose en un criterio: ”la incrusta-
bilidad” (embeddability). La propia estructura del modelo de representa-
ción, recursiva, impone unas condiciones de recuperación de la referen-
cia, nominal o temporal, desde las subestructuras hasta la representación
más global. Kamp (1981) hace la demostración con verbos transitivos e
intransitivos, con frases que contienen relativas y subordinadas témpora-
les. Kamp construye la representación analizando de arriba abajo (top-
down), de acuerdo con los criterios sintácticos básicos. Cada vez que apa-
rece un nombre propio o todavía no definido, se introduce paralelamente
una entidad de discurso nueva en la representación y se designa con una
letra.

Cuando se establecen condiciones como la de cuantificación, la
condición (la modalidad) o algún tipo de relación de subordinación de
una parte de la emisión respecto del resto, se marca mediante cajas de
representaciones distintas, con niveles de asequibilidad de referencia
también distintos:
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If Pedio ovns a donkey, he beata it

DRS-0

donde cada número indica de qué paso se trata en la secuencia de
interpretación. Así, (4) y (5) asignan los pronombres a las entidades u-vy
subordinan DR 2 a DR 1 y DR 0. Los números indican la fase del
proceso.

El correlato para la representación temporal se consigue desig-
nando los hechos —en vez de las entidades nominales— con letras. En
vez de hechos, y para evitar pensar en un tipo de evento concreto, E.
Bach (1980, 1981) y el propio Kamp (1979) usan ”eventuality\ término
que incluye procesos, estados, eventos, que representan como e. Además
de las eventualidades —para nosotros simplemente eventos— se incluyen
tres relaciones posibles:>, <, =( esto es: precedencia, sucesión y
coincidencia) entre los hechos del discurso.



132 —

Hinrichs extendió el modelo de Kamp al análisis de la narración y
contempló las posibles variedades de antecedente y de ligazón que había
esbozado Partee. Hinrichs propone tratar los verbos sin marca temporal
(tenseless), para lo cual recurre, como contrapartida, a obtener informa-
ción en función de:

a) el criterio lexicosemántico (aktionsart); éste le permite distin-
guir entre hechos instantáneos y progresivos frente a los estados (en rea-
lidad retoma literalmente a Vendler, pero, al representarlo, simplifica en
tomo a e ys).

b) la clasificación del tiempo gramatical como operador de frase.

c) el tratamiento de los adverbios y de las expresiones temporales
como :”el martes”, ”la semana pasada” y las subordinadas del tipo antes-
de, después de- , cuando-, que Kamp llama marco, y que incluye como

rp respecto de rs o momento de habla.

Este análisis permite remitir hechos entre sí y ordenar la secuencia movi-
fizando todos los puntos antes mencionados:

Johngot up, went to the windowandraised the blind. Itwasjight out,
ei e2 e3 Sj

Hepulled the blind down and went back to bed. He wasn’treadv to face
®4 ®5 S2

the day. He was too depressed.
s3 “

Los eventos ei a e5 describen hechos. Los correspondientes a Sj- s3 esta-
dos. Sólo los hechos (e) provocan el avance de la referencia temporal (”<
”

que indica una relación de precedencia). Las situaciones (s), no. Por
esta razón, Hinrichs sólo considera el tiempo gramatical como operador
efectivo con determinados verbos ( sus procesos y eventos) que implican
una alteración en el estado de cosas (indicado por los estados) vigente en
el momento en que se realiza la evaluación. Se trata, por lo tanto, de un
planteamiento en el que se relaciona la información temporal con la as-
pectual y que recoge la distinción —más simple— entre hechos transí-
dónales y no transicionales que encontramos en Pollack (1976), Vet
(1980, 1985), Martin (1985) y De Both-Diez (1985), entre otros.
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Por último, si relacionamos el análisis lineal que aparece supra
con el sistema de representación propuesto por Kamp (1979) que presen-
tamos en el apartado anterior, la DRS resultante será:

= Rs

ele2e3e4e5 si s2 s3 rs

■

el < e2 < e3< e4< e5 < rs

"John getup(el)
John go back to bed (e5)

si o e3
s2 o e5
s3 o e5

Itbe lightout(sl)

John be too depressed (s3)

donde , es una versión revisada de los parámetros S y R de Reichenbah
que, si no se trata de un tiempo deíctico que remite al momento de dis-
curso, que se representa como rp, donde p tiene que aparecer especifi-
cada en algún momento al principio del discurso. Cada vez que hay una
nueva instancia de e, la referencia avanza.

3.3. Relaciones aspectuales entre el en .

Señalan Hinrichs (1981) y Vet (1980) que cada frase que con-
tiene un nuevo e en pasado contiene una especificación que la sitúa dentro
de la referencia activa vigente (then-current reference time) y, por consi-
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guíente, produce un salto hacia adelante. De esta manera se produce la su-
cesión de los hechos en la línea temporal.

Respecto de los estados y los procesas4» su información tem-
poral debe incluir la referencia temporal vigente en ese momento, pero
no tiene que solaparse, necesariamente, con la extensión de todo el hecho.

En las primeras versiones de representación, Kamp y
Hinrichs optaron por un signo de inclusión (3), que es definible tanto
como precede (<) como coincide (o). En cuanto al avance de la referen-
cia temporal, se empieza con una en pasado (r0 ) y la del momento de
habla (rs). Durante la construcción del cuadro se van introduciendo su-
cesivamente rj, T2, rn.

rO el rl e2 i233i3 si s2 rs

el ¡2x0

el <rl<rs

e2 3 r 1

e2 < i2< rs

e3 2. 12

e3< i3<rs

r3 2 si

r3 2s2
e 1: Jameson enter the room

Como las referencias se incrustan en los hechos (c2^rj)y
están también comprendidas en los estados ( r3 d sj) se produce la

4 Comprobar en el apartado destinado a la presentación de las clases aspectuales las correspondencias de la
terminología de Comrie, Hinrichs, etc. con la establecida por Vendler (y seguida por Partee, Alongé,
Moreno, etc.). Los procesos coinciden, parcialmente, con las actividades
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continuidad, esto es, las referencias temporales del verbo se construyen
como intervalos ligados5.

Respecto de la función de la anáfora como suministradora de
cohesión, nos parece especialmente importante poner de relieve cuáles
son las condiciones que establecen para que se produzca la incrustación de
unos hechos en otros. Las representaciones de Kamp y Hinrichs satisfacen
unas relaciones de orden para esta incrustación, por encima de la mera
yuxtaposición; relaciones de orden que se objetivan en una entidad, r, (
rl, r2, rn) que se especifica en cada caso. El tiempo de referencia que
aporta r al del verbo tiene, por lo tanto, vital importancia para la aná-
fora temporal. Pero también es de vital importancia el tipo de verbo, su
clase aspectual.

En las primeras versiones del tratamiento conjunto de la re-
presentación de la información temporal y aspectual, Hinrichs detalla que
si es un estado o un proceso, la referencia se mantiene o remite a la vi-
gente en ese estadio de análisis; si la frase contiene un evento, tiene que
realizarse en el interior de la referencia vigente y cerrarla; esto es, obli-
gatoriamente habrá una nueva referencia a continuación.

Sin embargo, no es suficiente considerar sólo el lexema ver-
bal y el tiempo gramatical. Si los verbos tienen sujetos distintos —agente
en términos semánticos—, se interpretarán las dos acciones como coinci-
dentes o simultáneas —separándose así la simultaneidad de la doble po-
sibilidad que plantean mediante (13 ).

5 Trabajos posteriores se cuestionan si se trata de instantes temporales (puntos) o intervalos. Ver capítulo
quinto al respecto.
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3.4. Aplicación a los esquemas temporales. Como hemos visto, en
los esquemas temporales derivados de Reichenbach, la diferencia entre el
pretérito perfecto, el indefinido y el imperfecto reside en la ubicación del
hecho, E, respecto del punto de referencia, R.

Para el indefinido el punto de referencia R se aviene bien con la
unidad o idea de punto, pero para el pretérito imperfecto se requiere un
intervalo —unidad dotada de la idea de extensión— durante el que se
produzca E. Se hace necesario, por lo tanto, buscar un mecanismo para
sistematizar esta heterogeneidad de unidades de algún modo que no re-
suite arbitrario.

Por otro lado, tampoco el concepto de distancia —recurriendo una
vez más al espacio como instrumento— es el mismo para la situación de
los parámetros de los tres tiempos. En concreto en el pretérito perfecto
hay un espacio amplio entre E, por un lado, y SR, por otro, tal que:

E S.R
I L

En el indefinido el espacio se sitúa entre E,R y S:

E,R S
I I

En el imperfecto, como dijimos anteriormente, E debe tener,
además, una extensión superior al instante.

E,R S

En los intentos de formalización, la cuestión se agrava al proponer
que R/p)^ p es anterior2/ simultánea en algún momento del pasado, que
contiene un alto grado de indeterminación también con respecto a la

1 De acuerdo con las notaciones clásicas de Rescher y Urquart (1971). Ver al respecto, en versión
española, Gardies (1973).
2 Para anterior notado: U (t^i>, para simultáneo Rt (p). Rescher y Urquart (1971).
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constitución y situación de las unidades a pesar del aparente refinamiento
del formalismo.

Partee (1984) propone una interpretación donde se supera esta in-
determinación para los pasados. Los tiempos se usan, según Partee, para
referir a un momento particular del pasado (no algún momento del pa-
sado), cuya especificación proporciona un antecedente lingüístico o extra-
lingüístico a la referencia en curso (Partee, 1984:245), a la manera de las
anáforas nominales. Esta especificación vuelve a cuestionar las unidades
de medida. Decantarse por los intervalos permite un mayor grado de ge-
neralización, porque da cuenta más adecuadamente de la medida de esta-
dos y procesos. Pero tampoco todos los intervalos parecen ser iguales.

Es cierto, por un lado, que un estado puede ser verificable —en el
sentido de ser verdad en el momento t— en momentos (puntuales) de
tiempo. Por ejemplo:

A las 10 la casa estaba en llamas

Pero surgen problemas con las realizaciones debido a su constitución in-
tema en fases:

* Construyó la casa a las 10.

La cuestión, sin embargo, no reside en la constitución interna del
intervalo, sino en el tipo de relación que contrae cada tipo de hecho
(event notion) con él: lo incluye, lo solapa, lo comparte o selecciona un
subintervalo (Schopf, 1987: 181). A la relación anafórica -en el sentido
de recuperación de referencia anterior- que proponía Partee en 1984,
Schopf (1984 y 1987) contrapone la idea de search instruction o instruc-
ción de búsqueda asociada a la referencia (esté en la flexión verbal o en
una adverbial). Esta "búsqueda de la referencia” implica la posterior ade-
cuación de la relación entre el hecho y el intervalo de referencia, en fun-
ción del significado aspectual del verbo; es decir, se seleccionara una fase
o la globalidad en virtud de su aspecto. El ensamblaje entre ambos ele-
mentos será la temporalización, resultado de la comparación de los es-
quemas3.

Esta operación compleja requiere un doble planteamiento para el
funcionamiento de la referencia que variará en función de si la oración es

simple o si de si se trata de una estructura compleja. El propio indefinido,
usado en una construcción simple, establecerá unas relaciones referencia-

3 Schopf (1987) habla de Inzidenzschema para referirse al resultado del proceso.
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les distintas de las que activa cuando concurre con adverbios o con otros
tiempos. Este reajuste es el que quedaba fuera del planteamiento inicial de
la anáfora temporal y que queda englobado en las "instrucciones de
búsqueda" como uno de los pasos necesarios (el primero de ellos, el
análisis de la RT del tiempo verbal) pero que necesita completarse a lo
largo del proceso de decodificación de las estructuras complejas con más
elementos referenciales.

Por lo tanto, en esta propuesta, a diferencia de lo que ocurre en
otras más vinculadas al planteamiento anafórico, las subordinadas adver-
biales sí tienen cabida y se puede establecer con más detalle cuál es la re-
lación entre los hechos y aspectos mencionados en la proposición princi-
pal y en la subordinada, mediatizados por el concurso del elemento intro-
ductor.

Como tendremos ocasión de ver, Homstein también proporciona
un sistema de interrelación de referencias en lo que él llama constmccio-
nes complejas (subordinadas). El suyo, sin embargo, no tiene en cuenta
las relaciones aspectuales ni el valor del conector, que es tratado como
una especie de operador un tanto aséptico.

3.4.1. El comportamiento del pasado en las construcciones sim-
pies y en las complejas.

• El pasado, instrucción de búsqueda de referencia.

El indefinido—y a veces el imperfecto en el caso del español—
puede usarse sin adverbios temporales ya que remite a una unidad especí-
fica de tiempo, pasada, suministrada deícticamente por la situación de
enunciación (cf. Gili, 1961). Esto no quiere decir que sea el indefinido
como tiempo verbal el que suministra este lapso definido, sino que ac-
tualiza toda una porción de tiempo, anterior al momento de habla. En
palabras de Shopf (1987:86) ” The whole span of time anterior to speech
time as a reference fíame”, a partir de la cual la frase en contexto selec-
dona un intervalo específico como RT.

La diferenda de planteamiento con respedo a la concepdón del
tiempo como anáfora es notable, puesto que permite soludonar el pro-
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blema del avance de la RT4. Además da cabida a la posibilidad de conti-
nuidad de RT y a las zonas de intersección, ya que puede seleccionar una
porción del tiempo de referencia sin entrar en contradicción con las uni-
dades: punto, intervalo, subintervalo. También permite ligar la selección
de la referencia al aspecto del verbo.

De acuerdo con lo anterior, podemos parafrasear la instrucción
para las frases simples del siguiente modo:”busca un tiempo especificado
contextualmente o cotextualmente en el pasado, que sea anterior y que no
incluya el momento de habla, y relaciona la porción de información que
no aparece especificada temporalmente con el antecedente en una relación
de simultaneidad.5 (Schopf, 1987)”. A esta selección contribuyen espe-
cialmente los adverbios y las oraciones subordinadas.

• Los adverbios, su combinatoria.

Partee recurría a los adverbios para actualizar ”la R en vigor”,
incluida la referencia del tiempo de E, especialmente si se ha movido en
la frase anterior (1984:261).

La articulación de las instrucciones cuando intervienen adverbios
en la construcción es: "considerando el tiempo de habla S como algo co-
nocido o fruto del contexto pragmático o de enunciación” y , a partir de
aquí,

- determínese qué clase de hecho aporta la construcción y qué tipo
de localización o ubicación necesita. Por ejemplo, un hecho como "perder
el reloj” es un cambio puntual, un logro, que requiere una referencia
puntual para situarse en el tiempo. Esta referencia ha de contener o in-
cluir el hecho o bien ha de ser idéntica al tiempo del hecho: RT=TE o
RT u TE.

4 Partee tiene que introducir especificaciones en el funcionamiento de la anáfora temporal que ponen en
peligro su funcionamiento sistemático. Por ejemplo, tiene que admitir que: ”el hecho de la frase, sin
embargo, no está obligado a ocurrir necesariamente en el tiempo de referencia en vigor en ese momento.
Más bien sirve para proporcionar un enclave descriptivo para la siguiente referencia temporal (1984:261)”.
Salvando las distancias de su terminología, lo que propone es una funciónorientadora "enclave
descriptivo” y no situadora de R.
5Schopf (1987) prevé que esta simultaneidad se reanalice en inclusión o sucesión inmediata (como en
Alien); si no, volveríamos a negar la posibilidad de progresión temporal.
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- analícese el tiempo verbal. El indefinido exige buscar una refe-
renda en el ámbito anterior al momento de habla (R< S). Esto obliga a su
veza

- buscar el adverbio o expresión adverbial y contrastar su infor-
mación con el tiempo. Si el adverbio espedfica un intervalo temporal an-
tenor, como el tiempo del verbo, entonces son compatibles. Pero queda
todavía por decidir si la relación es de inclusión o de coinddencia.

- recurrir, entonces, al contenido léxico del verbo. Si éste exige
una determinación temporal acorde con la del adverbio, entonces coinci-
den RT=TE; si el adverbio resulta más amplio, entonces no es suficien-
temente específico, no determina y ET está incluido en RT (ET z>RT).

3 t (t=RAt<SAt Di <ayer> AtD E <Juan perdió el reloj>)

Simplificado:

3 R ( R D ayer AR<SARdE <Juan perdió el reloj>).

• Las subordinadas temporales.

Como a los adverbios, el problema que las afecta es también, fun-
damentalmente, el de la referencia. Entre las subordinadas temporales
más frecuentes se encuentran las que contienen indefinidos e imperfectos.
Esto se debe a la función de marco referencial que tienen, en general,
respecto de la principal6. Para realizar esta función, los hechos referidos
en las subordinadas temporales deben estar situados en el tiempo de una
manera definida, que no tiene por qué coincidir con la ubicación de la
principal7. El canal por el que se asocian es a través del punto de refe-
rencia o RT, lo que obliga a admitir que las subordinadas temporales pre-
suponen su aserción como cláusulas independientes (cf. instrucción de
búsqueda del punto uno). Schopf y Homstein parten de estos supuestos
para fundamentar su análisis, ya que ”la adjunción de una subordinada su-

6 Schopf (1987:190) "Temporal clauses function as tíme adverbials and may supply [a temporal frame
for] the reference point for the main clause”.
También Homstein (1990:43):” Event times specified by the adjunct clauses... serve to temporally lócate
the event times specified by the matrix sentences”.
7 Homstein (1990:43): "The tense in the adjunt need not to be identical with the tense in the matrix
sentence to be well formed”.
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pone la interacción de la subordinada con el tiempo de la matriz8... tanto
en lo que refiere a sus propiedades estructurales como interpretativas ;
también interacciona la interpretación de ambas cen relación con el
tiempo de emisión” (Homstein 1990:42).

Un ejemplo como:

John was looking out forMary. When she tumed up,he waved bis
hat.

permite la siguiente secuencia en que se pone de manifiesto el funciona-
miento de un tiempo como RT del otro:

/. John was looking out for Mary
2. Mary tumed up
3. When she tumed up, he waved his hal? .

El tiempo de la subordinada, por lo tanto, toma como referencia el ET de
la frase anterior para establecer el RT de la principal.

Para algunos lingüistas este tipo de análisis contiene un alto grado
de redundancia que contemplan como algo negativo. Para otros, preci-
sámente este carácter redundante garantiza el éxito de la comunicación
mediante la cohesión. En una perspectiva distinta, Couper-Kuhlen (1987)
da una dimensión pragmática a esta referencia: sirve para dar un valor de
fondo (background) a la RT del ET y, en general, para indicar la dife-
rencia de estatus de los hechos entre sí, articulándolos como fondo y
foco.

Para cerrar la lista de posibilidades, Schopf propone la existencia
de una referencia secundaria para los casos de subordinación temporal.
Este tiempo de referencia se hereda de la cláusula anterior y, recuperado
en la subordinada antepuesta, funciona como RT de la principal, para lo
cual r=R2, donde la r secundaria toma un subintervalo de la Rj anterior
como punto de enclave que funciona comoRT del E2.

John lookedout forMary /- /- >
/ R1 S

/ /
r = when (r=R2)

8 Homstein nunca se plantea cuestiones de aspecto, sólo de tiempo y ordenación de parámetros que
defínen la estructurabásica o derivada de la suma de informaciones temporales sobre la básica.
9 Nótese el parecido del análisis con las cajas de la DSR de Kamp, donde el análisis de la referencia es el
mismo.



(When)Mary tumed up J
SR2

He wave his hat
I I

3.4.2. La interacción entre la información aportada por el tipo
de hecho y la RT: el avance de R.

La teoría del avance de R (o RT) tiene dos vertientes asociadas a
dos autores. Intentaremos abordarías por separado.

La versión más conocida es la de Partee (1984), que retoma a
Hinrichs (1981). La otra versión es la de Homstein (1977,1981, 1990),
que sigue a Reichenbach. Homstein propone, fundamentalmente, unas
restricciones de colocación a la referencia, tanto en el caso de la adjun-
ción de adverbios como en el de la adjunción de subordinadas. A partir de
una serie de reglas se puede deducir el avance, vinculado siempre a un
punto fijo.

A continuación aportamos, primero, un resumen de algunos de los
trabajos pertenecientes a la primera vertiente de estudios, entre los que
destacamos el modelo de Partee. Estos van a permitimos entroncar, ade-
más, con cuestiones semánticas. Posteriormente vamos a abordar las lí-
neas generales que sustentan el marco de Homstein, a quien nos hemos re-
ferido anteriormente.

• Hinrichs (1981)

El análisis que hace Hinrichs de las construcciones que contienen
una subordinada es el que sigue:

- Un hecho (el) en indefinido en una frase (si) , si es un logro o
una realización, se sitúa a continuación del punto de referencia r-1 (en la
estructura de discurso D-l) donde introduce un nuevo punto de referencia
(rl + 1) posterior a (el).
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- Las actividades y estados coinciden o se solapan con el RT ya
existente en el análisis. No introducen RT nuevas. Esto implica que los
estados y actividades en frases sucesivas están todos relacionados con un
mismo RT y son simultáneas (1981:64).

- Los logros y realizaciones están contenidos dentro del RT; los
estados, actividades y formas progresivas (el imperfecto español estaría
en este último grupo) se solapan o incluyen RT. (1981:78).

Este planteamiento es compartido también en líneas generales por Vet et
al. en la vertiente francesa del análisis del discurso temporal inscrita en el
modelo de laTRDS (Kamp, 1979, 1981, etc.).

Partiendo de la clasificación de Vendler, Hinrichs relaciona la
"instrucción de avance” - que él no plantea como tal instrucción- con la
clase aspectual. Logros y realizaciones son, pues, las fuerzas motrices de
la progresión de la referencia. De este modo, Hinrichs da forma a las in-
tuiciones que hablaban tradicionalmente de la necesidad de tener en cuenta
las relaciones de causa-efecto y la incorporación del elemento pragmático
en la representación de la información y la explicación de la temporali-
dad.

• Partee (1984)

El marco de Partee es una síntesis de los de Hinrichs (1981) ,

Kamp (1979, 1981, 1983) y Vendler (1967). De manera general, Partee
admite que los hechos, instantáneos o no, provocan el avance de la refe-
renda, mientras que los estados, no. Estos últimos, en cambio, describen
el estado de cosas que rodea al último hecho mencionado.

En su línea, las cláusulas con when en el pasado, que son objeto de
atención particular para nosotros, tienen la función de actualizar el
tiempo de referenda, al igual que hacen los adverbios. Partee mantiene
que los hechos que se corresponden con las clases aspectuales no estativas
están comprendidos en el RT, mientras que los estados lo exceden.

En su sistema de representación, el avance de RT está indicado
mediante el símbolo (<), que indica precedenda completa:

rO < rl < r2< r3< now
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Para los casos de simultaneidad, los hechos están incluidos en un mismo
círculo que representa el intervalo temporal:

Respecto a la función de una cláusula con cuando antepuesta,
Partee sostiene que "indica que el nuevo tiempo de referencia ha de colo-
carse justo detrás del hecho descrito por la when-clausen (1984:261)10 y
se diferencia de una añer-clause en que la R que introduce la after-clause
"está situada detrás, aunque ”no justo detrás" de su ET” (íbidem).

El análisis de Partee deja sin explicar por qué es necesaria la in-
troducción de rj. Si los hechos con estatuto de event (realizaciones y lo-
gros) están contenidos en su RT (1984:254) y detrás de una cláusula con
when se introduce una nueva RT y el nuevo hecho está contenido en ella,
entonces ej precede a e¡2 sin necesidad de que medie ri. A nuestro juicio,
se trata del mantenimiento o arrastre de R que vemos también en
Homstein, con la diferencia de que él defiende explícitamente su presen-
cia a partir de un axioma que la justifica.

• Couper-Kuhlen (1987)

En su propuesta considera dos principios fijos en la organización
de R en la narración que permiten solucionar el problema de la referen-
cia. Couper-Kuhlen integra también el componente aspectual que consi-
dera Vendler.

Si hay un hecho al inicio de la narración, puede ocurrir que sea i)
un logro o una realización; ii)un estado o situación.

10 Remitimos a los datos del primer análisis empírico que proponemos en este trabajo para cuestionar la
generalidad de estas afirmaciones.
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i) Si se trata de un logro o una realización, se coloca en algún lu-
gar comprendido en la R en curso (’actual R’): R o el RT incluye el
tiempo del hecho (ET):

ei =) rG

A estos hechos corresponden íos que percibimos como todos unitarios con
principios y finales definidos que ocurren en intervalos más que en mo-
mentos puntuales; de ahí, la relación de inclusión.

ii) Si es una situación (o estado), la R está comprendida en la R
en vigor en ese momento.

Partee (1984) concede a las RT de los estados el mismo estatuto que a los
hechos en términos de representación. La conclusión es idéntica en
Couper-Kuhlen. Respecto de la posibilidad de avance en la línea temporal
conforme se introducen nuevos hechos, si el nuevo hecho es un estado, la
R no se mueve.

• Homstein (1977, 1981, 1990) .

Homstein retoma el principio de permanencia del punto de refe-
renda de Reichenbach. En la propuesta originaria de Reichenbach, la in-
formadón que aporta un adverbio incide, no en el hecho (E), sino en el
punto de referencia R (Reichenbach, 1947:294). Esta premisa es aceptada
por la mayoría de sus seguidores, aunque éstos han tenido que admitir que
el aporte referencial puede, en ocasiones, incidir en E (Partee, 1984;
Harkness, 1987; e incluso Homstein, 1977, 1990)11. Reichenbach, que
nunca se planteó esta posibilidad, establedó un prindpio que regulaba la
coincidencia de la aportadón referendal en un punto, ya procediese ésta
de la intervención de un adverbio o de toda una oración subordinada.
Homstein plantea, además, una regla, RTC, que vela por la correcta
formación de estructuras temporales a partir de la información del
tiempo verbal (BTS o estructura temporal básica) y el adverbio o subor-
dinada adjuntos. La agrupadón de los puntos S yR puede resituar E2 en
la estructura resultante, pero se respeta así un requisito fundamental de
orden lineal exigido por la propia estructura del tiempo verbal.

11 Para Homstein (1990:190) quizá el más radical de los seguidores de Reichenbach, la RTC (que obliga a
relacionar las RT de las construcciones complejas) ” es la única manera de relacionar el tiempo de una
subordinada a cualquier otro tiempo. La razón es que el punto E de una subordinada nunca está gobernado
o regido por otro punto E.” La consecuencia es que "los adjuntos nunca encadenan puntos E”.
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La agrupación de R es una reminiscencia del requisito de
Reichenbach formulado en el principio de permanencia delpunto de refe-
renda, en virtud del cual "aunque los eventos referidos en las distintas
cláusulas puedan ocupar diferentes puntos temporales, los puntos de re fe-
rencia deberán ser el mismo para todas las cláusulas”(Reichenbach,
1947:293). Para Homstein, el mantener S yR obedece a que lo que uno
hace cuando usa estructuras tales como: John played well añerHarry
grounded out o en John will paly well when Harry hit a homer (etc.) se
ubica un ET —”event point”, instante asociado a un hecho— (grounded
out) en relación con otro punto E2 (hit a homer). Para hacerlo, todo lo
demás debe permanecer constante, y eso es lo que recoge la RTC.

Esta regla, RTC, sin embargo, tiene que ver con la manipulación
de las estructuras, pero no con la interpretación de las mismas y esta es
una observación que creemos que es importante resaltar. Además, RTC
tampoco da cuenta de las diferencias aspectuales que subyacen en estruc-
turas iguales (como es el caso de las de simultaneidad o en el caso del es-
pañol, de las diferencias de construcción con imperfecto e indefinido), ni
de las consecuencias de la aportación del adverbio a la BTS.

Antes de proseguir con las repercusiones de este análisis, presen-
tamos someramente el mencionado príndpio de mantenimiento de la refe-
rencia de Reichenbach y Homstein aplicado a las estructuras complejas.

3.4.2.1. El principio de permanencia del punto de referencia

Para que dos oraciones sean combinables dentro del marco de
Reichenbach, hay que añadir una serie de principios admás de los que es-
tablecen las asociaciones básicas para cada tiempo (BTS). Estos principios
permiten asociar la información temporal de la frase principal (matriz)
con la subordinada. El resultado de esta asociación no contempla los
problemas semánticos que entraña el uso de un conector u otro. Así, por
ejemplo, en su marco, no tendría ninguna relevancia plantearse las dife-
rencias entre mientras y cuando, como tendremos ocasión de ver gracias
a su análisis unitario de while, as, when. En este sentido, al intentar dar
alguna explicación sobre la diversidad de conectores que cubren esa firn-
ción de simultaneidad/sucesión, Horstein cae en el mismo tipo de argu-
mentaciones que comentamos para la gramática tradicional española.12

12 Homstein (1990:60) ”In a structure of the form SI when S2, the events expressed in the two
sentences can be sequenced or simultaneous....If one wishes to convey the fact that the events occurred
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De acuerdo con lo establecido por Reichenbach, cada forma verbal
que se inserta en una oración contribuye al significado de ésta con un
subsistema temporal (o estructura temporal). Para que la oración sea
aceptable deben coincidir los puntos de referencia de los distintos subsis-
temas que introduce cada tiempo. Así, si hay dos indefinidos, imperfectos,
etc. deben ser organizables respetando las restricciones derivadas de la
adición de información temporal recogidas en CDTS (constmints on
denved tense stmcturé). De acuerdo con esto, la sucesión temporal se
produce porque si S se mantiene en todas las emisiones, y R es el punto
de referencia que organiza la introducción de Ei,E2 ...éstos podrán suce-
derse respetando la relación originaría con R y S. Así, para:

El árbitro había pitado falta cuando Chendo le entró a Amor

la St es:

Ei E2,R S

que, de acuerdo con el principio de permanencia, permite agrupar bajo R
la ”R inherente” a los distintos hechos:

Ei JU
E2» R2

s
s

y desestimar asociaciones en que Rj *R2 como:

(?) El árbitro había pitado cuando Chendo ha entrado en el área
contraria.

Ei__ R] S
E2 » R2, S

cuya aceptabilidad es imposible (gramática aparte) si no se admite la
existencia de dos puntos de refencia distintos, cosa que viola el principio
de permanencia.

Es obvio que casos como el del ejemplo inmediatamente anterior
sí son posibles en español —y en inglés. Homstein (1977, 1981, 1990)
propone RTC precisamente para dar cabida a más de un punto de refe-

simultaneously, it is far better to use whileor as. Indeed, it might be well because there are otherways to
specify the time as unambiguously contemporaneous that the use of when invites an interpretation in
which the E points are temporally sequential as in (33):

35. John built his sailboat while/as Frank wrote a novel.



148 —

renda, aunque, con una restricción (CDTS): respetar todos los principios
de asociación prescritos por la BTS, que son, predsamente, las reladones
de anterioridad, posterioridad y coincidencia y la asociación de las
referendas.

Por otra parte, el principio de permanencia de la referencia es
también insuficiente para dar cuenta de algunos tipos de subordinación
temporal. Si reconsideramos los puntos vistos en Partee, Hinrichs,
Harkness, etc., respecto de la referenda según los cuales es posible que:

i) RT=ET si se dan determinadas condidones aspectuales (esto es, en
función de los tipos de hecho que concurran);

ii) TA (tiempo de la adverbial) puede focalizar RT o ET (Harkness,
1987).

iii) por las mismas razones, la RT aportada por la subordinada puede
suministrar la RT de la principal o bien introducir una segunda RT.

Las tres posibilidades —sólidamente probadas, como hemos tenido oca-
sión de ver— contradicen el principio de Reichenbach. Por esta razón,
Horstein introduce el Principio de uso posicional de la referencia, en
virtud del cual el adverbio (o la subordinada) puede modificar también a
E.

Acero (1990:64) nota cómo a pesar de todo, el principio de per-
manencia da cuenta de algunas subordinadas temporales en sentido es-
tricto, pero no funciona suficientemente para las subordinadas sustantivas,
en las que la correlación temporal no está sujeta a las mismas restriccio-
nes temporales, a pesar de la semejanza entre ambos tipos de subordinada
preconizada por las gramáticas (cf. Gili, 1961:290). En su sistema, ni
Reichenbach ni Homstein pueden dar cuenta de construc-ciones como:
Dijo que vendráy toda la serie afín con verbos de lengua.

ST
E,R

Ei,Ri
I
l_

S
S _R2,E2
—X-l

R,E

Como tampoco da cuenta de construcciones como:
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Gozaba de mejor salud cuando le vi que ahora 13

ST Ei,Ri _ S
E2,It2 _ S

S ,R3 E3
-X—I

3.4.2.2. £1 principio del uso posicional de la referencia

Este principio rompe la restricción del de permanencia y permite
que distintas determinaciones temporales indiquen distintos puntos de re-
ferencia, lo cual como contrapartida del principio anterior da cabida a to-
das las relaciones imaginables (ver Acero, 1990:65).

Para restringir esta amplitud, Homstein formula la regla
T:”hágase coincidir el enésimo punto de habla con el n-1 ésimo punto del
evento (para n<l), respetando el principio del orden lineal.”

Veamos alguno de los ejemplos, procedentes de Acero (1990)14:
”Juan se preguntará dentro de una semana si Ana se fue hace tres días”

1 semana

—-I I >
S Ei,Ri

3 días

-I I >
E2,R2 S2

1 semana

3 días

-I—-
E2.R2

I

-I-
S2

Ei.Ri
-|->
Si

Sin embargo, este reajuste funciona sólo con verbos de lengua, como
prueba Acero (1990); en cuanto no se trata de este paradigma surgen fra-
ses inaceptables para el sistema.

En último término, tanto el análisis originario de Reichenbach
como la continuación de Homstein, tropiezan con problemas derivados de

13 El ejemplo es de Acero, 1990. Op. cit
14 C.S. Smith (1979) hace una aplicación extensa de ambos principios para el inglés. También
Homstein, en la última versión de su trabajo (1990) dedica dos capítulos a cuestiones de restricciones: a
RTC le dedica el cap. 3 y luego otro entero a la consecutio temporum o SOT.
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no considerar los aspectos lexicosemánticos implicados en el proceso de
interpretación. Estos problemas se agravan notablemente en cuanto se ex-
cede el ámbito estrecho de los tiempos aislados y la frase simple; esto es,
cuando entramos en lo que ellos llaman estructuras complejas. En este
sentido, tanto las propuestas de Partee, Hinrichs, Harkness, Schopf, Vet,
etc. suponen una solución más convincente, que da cuenta más exhausti-
vamente del funcionamiento de la referencia en su dinámica intraoracio-
nal e interoracional.

3.4.3. El valor de mientras y cuando en los estudios sobre refe-
rencia.

• Homstein

En su sistema, Homstein aborda las estructuras complejas y trata
la simultaneidad. Sin embargo, otorga un tratamiento unitario a los distin-
tos conectores y construcciones, sin establecer distinción entre coinci-
dencia e inclusión e, incluso, secuencia.

Homstein trata indiferenciadamente when, while, as. (1990:59-60):

”In a structure of the form SI when S2, the events expressed in the two
sentences can be sequenced or simultaneous Ifone wishes to convey
the fací thet the event occurred simultaneously, it is far better to use
while or as. Indeed, it migh be well because there are other ways to
specify the time as unambiguously contemporaneous that the use ofwhen
invites an interpretation in which the Epoints are temporally sequential
as in (35)

John built his sailboat while/as Frank wrote his novel

Failure to use either while or as suggest that the events occurred
sequentiallyas in:

John scored when Frank leñ the goal crease

Para él, las estructuras son las mismas:

Ei,Ri _ S
E2»^2 — S
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Los dos puntos (Ei,E2) coinciden como resultado de la regla de conecto-
res (RT C); pero Homstein sostiene, a pesar de ello, que ” for When,
coincident E points are preferably interpreted with E2 tempomlly prior
to Ei.” (1990:59). Los criterios que usa para justificar esta lectura se
apoyan en que when (cuando) es susceptible de aparecer en contextos de
secuencia en más ocasiones que as/whiie ( mientras), por lo que deduce
que éste es un valor que desempeña más aceptablemente, aunque
” it is DOt specifícally due to the lexical meaning ofwhen”. (1990:60).

• Matthews (1987:161)

En un análisis sobre el comportamiento del present perfect pro-
gressive del inglés, Matthews atribuye a meanwhile el siguiente valor:

"Meanwhile + presperfprog. gives us generally an activity which
may ormaynot have proceeded to its natural conclusión [en oposición a
la combinación con otros adverbios y conectares]”

Esto es, favorece la lectura de ausencia de límites. Es un marco situador
del hecho que acompaña a la subordinada. Así como existen adverbios que
implican la existencia de un marco anterior (como now), meanwhile tiene
una función de actualización de una referencia previa, sin pronunciarse
sobre su término. En este sentido, es importante relacionar el punto de
referencia (R) con la especificación temporal que suministra el adverbio.
Si aceptamos la propuesta reichenbachiana en virtud de la cual el punto de
referencia con formas de perfecto aisladas implican la actualización del
estado del mundo referido, un adverbio como now realiza esta función sin
más; pero meanwhile (mientras) lo que hace es establecer un marco a
partir de un t¡ o momento tempoml recupemble contextualmente hasta R.
Estemarco es, normalmente, otro evento.(Matthews, 1987:158).
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3.4.4. Un punto conflictivo: los estados y el avance de la
referencia.

Las relaciones posibles entre los estados y el tiempo de referencia
merecen especial atención si la subordinada de referencia es una oración
con cuando.

Los estados se caracterizan porque tienen homogeneidad interna y
no presentan fases de inicio ni final. Cuando intentamos colocarlos en la
línea cronológica, la función del RT es la de seleccionar un subintervalo
del estado, que por lo general rodea o excede el tiempo que indica la
referencia que lo acompaña.

En los casos en que una construcción entera funciona como
referencia de otra, se suele realizar una operación de comparación que
pasa por un análisis o descomposición en fases de ambos hechos —si es
posible— para posteriormente establecer la relación entre ambas. Nótese
que este procedimiento exige una suerte de análisis semántico del hecho
que quedaba excluido de los planteamientos anteriores y que permite
flexibilizar y adecuar mejor el sistema de representación al
funcionamiento de los hechos del discurso.

Las relaciones posibles fruto de esta actividad de contraste entre
una frase con predicado del tipo estado y una adverbial que la acompaña
pueden ser.

a. Ubicación de una acción respecto de otra, indicando además la
relación entre ambas.

Si una denota un estado o situación que envuelve o rodea a la otra,
como en:

When John carne home, Mary was drunk15

En ocasiones, el estado que denota la principal no se solapa con el
de la cláusula con when, sino que indica relación de secuencia:

Cuando apagué la luz todo era oscuridad a mi alrededor.

Esta observación obligaría a invalidar la premisa del sistema de
Schopf en virtud de la cual "los estados exceden el tiempo de referencia”,
con repercusiones en la representación: tendrían que aparecer límites o
extremos en el intervalo asociado al estado. Schopf propone como

15 El ejemplo es de Schopf (1987).
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solución que se contemple el resultado de la principal (oscuridad) como
un estado resultante del hecho de la subordinada con when. De este modo
se mantiene el principio de coincidencia de RT para los estados.

b. No ubicación de la acción de la principal, sino cuantificación (o
modificación) del hecho.

Si un estado se caracteriza por su homogeneidad interna, el hecho
de que vaya acompañado por una expresión de duración implica una
modificación interna señalando fases, de las que puede deducirse un
principio o un fin:

Mientras te esperaba me comí tres helados de pistacho.
I

(cuantificación de la espera)

Esta cuantificación ocurre, especialmente, si la principal expresa
actividades, que funcionan como RT.

cuando abrí la ventana, fuera soplaba un viento espantoso
I

tiempo de evaluación cuantificado para Schopf(1987)

Los ejemplos anteriores ponen de manifiesto que procesos (estados
incluidos) y actividades pueden solaparse o coincidir no sólo con puntos,
sino también con intervalos que funcionan como referencia. A veces, el
resultado de las coincidencias fruto de la temporalización puede ser la
aserción de una fase —no prevista a priori en la noción de hecho— que
exige una reclasificación aspectual. Esta reclasificación se produce, en
definitiva, porque activa en el interlocutor la presuposición de la
existencia de una fase previa, de unos límites, donde no los esperaba. El
elemento que dispara esa reclasificación y la presuposición es,
precisamente, la RT16 (ver también Couper-Kuhlen, 1987). RT es
también responsable de la activación de lecturas incoativas o terminativas
cuando se produce una asociación de dos hechos —o de un hecho y una
RT— aspectualmente incompatibles.

16 B. Partee, para los predicados de estado nota:” Si E es del tipo situación (estado)... R está comprendida
en la R en vigor en ese momento”. Para Partee las R son como los hechos E en términos de
representación y también tienen su lugar en la representación, por tanto, las r de los estados. Podemos
singularizar un momento en que verificar la verdad de un estado, pero el estado se extenderá fuera de los
límites de ese intervalo. El TR de un estado es, por tanto, un subintervalo de su ET.
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4. El papel de los adverbios y las expresiones adverbiales en la
referencia temporal

De los planteamientos de Reichenbach (1977) parece seguirse que
el papel del adverbio o de las expresiones adverbiales de tiempo es el de
suministrar el tiempo de referencia (RT), que en su terminología es R. A
partir de esta propuesta, numerosos autores han retomado y perfilado in-
cluso con reorientaciones un tanto diferentes el papel de la referencia.
Esta multiplicación de valores no siempre ha sido clarificadora. En el
presente apartado haremos un breve repaso de aquéllas que pueden resul-
tar más útiles.

La función que, a partir de Reichenbach, parecían asumir los ad-
verbios era la de caracterizar la RT. De hecho, continuadores de la línea
más puramente reichenbachiana como Homstein (1977, 1981, 1990) o
Smith (1979, etc.), plantean una serie de reglas restrictivas (reference
constmints) que permiten reorganizar los patrones (a partir de la combi-
nación de E,R,S) descritos para cada tiempo verbal incorporando la in-
formación adverbial. A pesar de todo, no queda firmemente establecida
cuál es el estatuto de la información adverbial ni cuál su especial contri-
bución.

4.1. La manera de referir tiempo de los adverbios y las ex-

presiones adverbiales

Así como ordenamos la información temporal contenida en los
tiempos verbales en una línea que refleja la orientación cronológica, espe-
ramos que los adverbios presenten una información susceptible de ser in-
corporada de manera parecida. Sin embargo, esto no ocurre siempre así,
ya que entre las expresiones adverbiales hay una mayor disparidad que en
los tiempos verbales. Dentro de aquéllas caben expresiones muy precisas
que han dado en llamarse calendáricas (del tipo : en 1992, a las 12.30 del
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domingo 2-9-90) y que tienen una "identidad” muy fija; otras son más
incompletas y remiten a un tiempo situable a partir de un contexto más
amplio ( ahora, a las 5).

Haciendo un poco de historia, W. Bull (1960:10) notaba que:

"Calendar references (applicable to dock time references) are
utterly useless for anypracticalpurpose unless all their time intervals and
their fínite interval series are axis bound in terms of a second axis of
orientation, that is, an event inside the person who wants to use the
calendar. "

Como Lyons (1977:684), Bull concibe estas expresiones conecta-
das con la deíxis. Muy cerca de esta visión, G. Rojo (1974:89) destaca tres
funciones para los adverbios: primaria, secundaria y terciaria. La calen-
dárica que plantean Bull y Lyons coincide con la primaria u orientadora
de Rojo, que ”orienta respecto del origen o punto alocéntrico” (íbid.) y
también es de naturaleza deíctica. Harkness (1987) en un trabajo sobre
clasificación de expresiones adverbiales, plantea un segundo nivel en que
las adverbiales se refieren al tiempo pero indicando la relación entre el
tiempo referido y un tiempo establecido contextualmente. Esta relación
mediata se corresponde con las funciones secundaria y terciaria de Rojo,
que él llama "localizadora” y "extensiva” respectivamente (Rojo, 1974:89-
90). La localizadora "además de orientar, sitúa en un punto específico
respecto del momento de emisión. Por ejemplo hace tres años ” . La ter-
ciaría está ocupada por la función o uso "extensivo", que aporta informa-
ción acerca de la extensión temporal del acontecimiento expresado por el
verbo. Con esta tercera función coinciden los adverbios llamados, en la
escuela inglesa y alemana, "frames” o marcos1.

1 Para Schopf (1984:124) ” [they] inelude durative expressions of the limited kind during our last
vacationO bien refieren simplemente , según Harkness (1987: 99)) ” to a span of time” que abarca el
referido contextualmente por el de los los hechos mencionados o implícitos.
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4.2. La información temporal aportada por los hechos

En definitiva, la aportación informativa (temporal) de los adver-
bios es una suerte de localización. Nuestro interés como hablantes, sin
embargo, no es la localización per se, sino que ésta va siempre ligada a la
comunicación —o participación— de hechos o sucesos a nuestros interlo-
cutores. La localización temporal de un hecho, por tanto, es sólo una

parte de la información relevante en la transmisión de información acerca
de un hecho, no la única que puede interesar acerca de él. También puede
importar al enunciador dar noticia acerca de su duración o desarrollo.
Esta función informativa también la pueden cubrir las expresiones ad-
verbiales. En este sentido hemos de destacar que hay lingüistas que acep-
tan que la información aspectual es susceptible de ser transmitida por el
adverbio (Borillo, 1984); otros autores, en cambio, derivan la informa-
ción acerca de la extensión del hecho de la interacción entre expresión
adverbial y noción de hecho o tipo de hecho (event notion), pero sin atri-
buir a la expresión adverbial esta función indicadora. Harkness (1987:72),
una de las defensoras de esta postura, dice tajantemente:

”T.A (las ”expresiones adverbiales enclavadas” en su terminólo-
gía) cannot provide such information. There are, however, a number of
expressions in English which do provide such information and, in combi-
nation with the tense chosen, aspect used and event notion involved, such
expressions characterize the temporalprofíle ofthe event”{1987:72).

Para Harkness, las expresiones que normalmente indican frecuencia y
duración no tienen como función específica la localización y, por consi-
guíente no las rotula como TA; sin embargo, pueden ayudar, en ciertas
condiciones, a ubicar los hechos en la línea temporal2. A este grupo de
expresiones pertenecen constantemente, esporádicamente, ocasionalmente,
regularmente, etc.

2 Nerbonne (1983:86) y Bennet-Partee (1978) afirman algo parecido.
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4.3. La contribución de las expresiones de frecuencia a la lo-
calización.

Si se conocen las ocurrencias sucesivas de un hecho en un Ínter-

valo temporal, podemos localizar temporalmente cada una de las ocu-
rrencias individuales, aunque no haya una expresión puramente localiza-
dora. Harkness (1987) y Smith (1979) ponen ejemplos de ello.

Last weekIsaw John everyday. (Harkness, 1987)

The baby was feed at hourly intervals.

donde ”everyday” en combinación con la TA ”last week” nos permite lo-
calizar, por lo menos para cada día de la semana, una ocurrencia de ver a
John . En el caso del bebé, la acción de alimentar al niño cada hora no

permite situarla , excepto por la marca de pasado del verbo, razón por la
cual la referencia es mediata. A continuación proponemos un ejemplo
donde se evidencia la diferencia entre la posibilidad de localización de una
expresión de frecuencia ligada a un tiempo verbal (la del bebé del ejem-
pío anterior) y una expresión de frecuencia que no permite localización.
Véase en el ejemplo :

Repetir ingesta cada tres horas.

donde la ausencia de una forma verbal flexionada o finita no permite si-
tuar la ingesta y, por lo tanto, la expresión no refiere tiempo en sentido
estricto.

4.3.1.Las expresiones de duración y la función de enclave

Los sintagmas que expresan duración pueden modificar los hechos
e incluso provocar su reclasificación aspectual, pero no tienen, como he-
mos visto en el apartado anterior, una función orientadora sobre el eje
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temporal3. El único modo de situar el intervalo que refieren es mediante
su vinculación a un tiempo verbal (Smith, 1979). Una vez vinculado o
enclavado en éste y orientadas las expresiones en la línea temporal gracias
a él, pueden informar acerca de la extensión del intervalo referido de dos
maneras: i) globalmente (en una hora, a lo largo del partido, en la se-

gunda mitad del encuentro) o ii) indicando los bornes del intervalo (de 6
a 9, del 25 demayo al 5 de enero, desde la 4jomada a la decimosexta..)

4.3.2.Las expresiones durativas con enclave en la flexión tem-
poral

Este tipo de expresión necesita, por tanto, de un enclave temporal
para concretarse. Éste puede obtenerse contextualmente ( por ejemplo a

partir de la fecha de un periódico, de un relato de ficción, el conoci-
miento de la fecha del día...) o a través de la flexión del verbo al que
acompaña. El clásico ejemplo de ”vuelvo dentro de 15minutos”4 necesita
del concurso de la información contextual para enclavarlo:

Hoy, 15 demayo de 1992 a las 12.30, vuelvo dentro de 15 minu-
tos.

4.4.Las expresiones adverbiales situadoras: su relación con

RT, ET, ST.

Algunas expresiones adverbiales remiten a intervalos de duración
extensa y algunas a intervalos de duración limitada. Así, en 1991 el in-

3 También coinciden Rojo (1974), Schopf (1984) .
4 Recogido en versión muy semejante en Bull (1963); Nerbonne (1983); Dowty (1979), De Dardel-De
Both Diez (1985), etc.
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tervalo comprende 12 meses. Combinado con un hecho no durativo (no
proceso) tendrá el papel de marco que puede coincidir con RT pero en
ningún caso con la información temporal del hecho (ET): Perdí el reloj
el año pasado. Combinado con un proceso, podrá equipararse con el ET :
Fueron felices los primeros diez años (y también con el RT, de donde
RT=ET). Una expresión como ”en elminuto 26” puede coincidir con el
ET de un logro y ser la RT o ir asociado a ella. El hecho de que se pueda
asociar la expresión adverbial al tiempo de referencia o RT depende de la
flexión temporal del verbo. Si se trata del indefinido (simple past del in-
glés y passé simple del francés), que coloca directamente sus tres parame-
tros (E,R- S) deícticamente, RT puede identificarse con la adverbial. Si
no, lo más frecuente es que la adverbial exprese un intervalo temporal
que queda fuera de ET, RT y ST: Había salido antes del fínal de la reu-
nión.

4.5. RT y las adverbiales temporales

La función que desempeñan con más asiduidad las adverbiales
temporales (excluidas las de frecuencia) es la de caracterizar el RT o

tiempo de referencia, especialmente en la narración. Siempre que habla-
mos de hechos que han ocurrido o que van a producirse, necesitamos un
tiempo en el que situarlos. Éste lo aporta, por lo general, la flexión ver-
bal. Tanto la flexión del verbo como el aspecto implícito (seleccionado
por el enunciador) indican que la relación de el RT con el ST si es ante-
rior, posterior o coincide. Si se quiere dar más información, éste aporte
lo realizan los adverbios.

Entre los autores que se han ocupado de las adverbiales hay dis-
crepancias respecto de su función y su relación con ET yRT —siempre
dentro del marco homsteiniano. C. Smith, por ejemplo, concibe R inde-
pendientemente de los adverbios, considerándolos, a veces, como especifi-
cadores de R; B.L. Webber (1987) vuelve a asociarlos a RT, al igual que
Homstein en su última versión, aunque sólo para el simple past del inglés
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(donde ET=RT) y sin generalizarlo explícitamente a otras lenguas5. En
otros autores no está suficientemente delimitado su estatuto .

A pesar de esta aparente falta de acuerdo, hay un cierto consenso implí-
cito respecto de su función . Ésta se organiza de la siguiente manera:

• Lo normal es que la expresión adverbial indique el RT.

• Si no se requiere su concurso, entonces caracteriza el ET.

Una u otra alternativa dependen de si se focaliza el RT o si se focaliza el
ET. Para determinarlo es importante el contexto. Esta cuestión afecta
especialmente a las interpretaciones del pluscuamperfecto. Ilustrado con
un ejemplo de Harkness (1987):

”Lilyhadspoken to Thomas at noon”

El pluscuamperfecto indica la presencia de un RT anterior a ST y poste-
rior a ET (E_R_S) de acuerdo con el patrón de Reichenbach. Si la ad-
verbial caracteriza RT es porque el foco está en la referencia. Si lo que se
focaliza es el hecho per se, entonces la adverbial coincidirá con él.

En Lilyhad spoken to Thomas at noon, si la adverbial caracteriza
a RT entonces hay que leer : <at noon, Lily spoke to Thomas>. Si lo que
interesa es ET entonces: <un mediodía anterior a RT, Lily spoke to
Thomas>. La notación de Homstein (1990) puede resultar más clara en
este sentido para ver la diferencia:

5 Bauérle contempla, además, un tiempo de evaluación que puede ser asimilado en general al ST. C.
Smith (1979), como mencionábamos, mezcla los conceptos de R (en el sentido reichenbachiano) y el de
RT de Bauérle de una forma peculiar. Para ella RT suele ser también una expresión que enclava toda la
emisión; pero a veces incluye entre estas expresiones algunas que no funcionan como enclave. Por
ejemplo noon en el ejemplo: Roger calleé befare noon. Harkness (1987) excluye las que no enclavan de
las RT y las considera expresiones de frecuencia, duración, pero no TA; lo que sí hace, y resulta más
coherente, es habilitar un procedimiento por el que las expresiones que no son TA pueden enclavarse
(1987:92), que es el que hemos recogido en los dos apartados anteriores. En el marco de la gramática
generativa, M. En? (1987) y a partir de ella K. Zagona (1989), consideran que los adverbios pueden tener
dos Índices referenciales de los que sólo uno de ellos puede estar enclavado con el tiempo verbal (que
también presenta dos índices que, de hecho, corresponden aR y S de Reichenbach).
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E_ R_S
I

at noon

E_R _S
I

at noon

Homstein (1990:90), apunta respecto de R y de los adverbios, que
la incorporación del punto R de Reichenbach en estructuras como el plus-
cuamperfecto y el futuro perfecto puede producir lecturas ambiguas o

dobles, pero admisibles. También es importante la contribución de
Homstein a la delimitación del campo de acción de los adverbios: sólo
pueden modificar R y E. Literalmente:

*EitherR orE can bemodified, and nothing else can be”
(1990:90)

"Temporal adverbs do notmodify the S point” (íbid: 197)

Respecto de los casos de coincidencia RT= adverbial en el indefinido,
passé simple, simple past, ésta es una premisa general que se ve regulada
por el tipo de hecho. Con indefinido, puede darse una relación de coinci-
dencia o inclusión de manera general de ET con RT.

a. Lany broke bis leg
b. Lany broke bis leg at 8 o’clock.

En (a) la acción está localizada en algún lugar no identificado.

En (b) la expresión es el RT (RT=ET), es decir, RT=ET=sAdverbial.

Esta triple coincidencia es cierta si el adverbio es calendáríco o

enclavable contextualmente en una referencia también puntual, si no, no.
La relación también puede ser, en función del significado, no sólo de
coincidencia, sino también de inclusión como en la primera opción de (c):
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c. Larrvse rompió la pierna {elmes pasado /durante la excursión)
I

ET /RT derivada de la flexión

En cambio, la segunda opción de (c), "durante la excursión”, se
trata de una expresión adverbial orientadora (Rojo). Para algunos autores
es RT; para otros no la sitúa en ningún momento temporal y por tanto no
es RT; RT, por tanto, será un momento no especificado por recursos

particularmente dedicados a ello, y estará vinculado al pasado que indica
la flexión verbal.

Puede parecer complejo aceptar que un pasado simple contenga,
por sí solo, una RT. A pesar de que, como hemos comentado anterior-
mente, puede haber discrepancias respecto del papel del adverbio como

RT, hay consenso entre los que suscriben alguna versión del marco de
Reichenbach en admitir que está presente semánticamente por el mero he-
cho de que el verbo tenga flexión de tiempo. En este sentido, Homstein
(1990) arguye que:

”...the information that an R point (él no usa RT) ispresent in the
simple present, past and future is not explicitly carried by anymorpheme.
In the tenses, the R point is not semantically visible, ñor is it signalled by
anymorpheme. Nonetheless, it is present” (1990:112).

Para apoyar este argumento se basa en los datos de la adquisición del sis-
tema temporal de una lengua por parte de los niños:

”The child simply assume that every tense must have an R point
In other words, it is part of Universal Grammar that the temporal loca-
tion of an event time E (él no usa ET) cannot be provided by directly
linking E to the utterance time S. All SE relations must be mediated by
R”(íbidem).

Homstein concluye diciendo que, además, no es necesario que haya prue-
bas para reforzar este argumento, ya que se trata de un axioma:
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"No overt evidence is needed to provide the child with this belief;
it is an axiom of the innately provided language faculty and thus the
ábsence ofovert indicators is no hindrance” (íbidem: 102-103).

Hemos aprovechado el marco de Homstein para asentar y justifi-
car la existencia de R vinculada a los morfemas de flexión. Sin este asen-

tamiento explícito, otros autores no acaban de encajar en sus puzzles por
qué en ocasiones no hay RT explícita (como Harkness); o bien hay dos
RT que deben coincidir para organizar el esquema de un tiempo (cosa
que no crea problemas si una no puede enclavarse directamente) ; o to-
davía en otras, las dos RT aportan una información divergente (en ex-

tensión, por ejemplo). Sin embargo, queda sin resolverse en este sistema
cómo se produce el ensamblaje entre los morfemas y las estructuras bási-
cas de los tiempos: ¿cómo deduce el niño si la asociación debe hacerla
entre SE o SR?. En el marco teórico de Homstein la solución reside en

un principio, el del orden lineal, y en una asociación unívoca de morfe-
mas con representaciones. Se trata de un principio (el principio 43)6 que
ha sido retomado, además, por sus continuadores.

El énfasis, por lo general7, reside en la determinación directa,
básica o inmediata —a partir de los morfemas— de la asociación entre
SR y RE en la estructura; luego, indirectamente o por un proceso den-
vado, se establecen las de S y E. Este orden de prioridad permite reducir
las posibles estructuras vía composición:

6 Principio 43 (Homstein, 1990: capítulo 3) :
”(a) In a given BST (basic tense stnxcture), if linear order is not intrinsically determined, assume

that the linear order ofR,E is identical to lineal order of SR.
(b) Morphemes unambiguously determine unique mappings.”

De esta manera se reducen combinaciones posibles --en el sistema— en que se juega con el orden de RS y
ER. Por ejemplo en inglés, el uso del auxiliar HAVE exige una estructura E-R que debe mantenerse en
todos los perfectos: Present perfect, future perfect, past perfect. Y si un tiempo simple, como el presente,
asocia R,S (S,R,E) en la BTS, su respectivo compuesto deberá conservar la asociación (S,R): E_S,R. Por
esta razón son más difícilmente aceptables, aunque no imposibles, las construcciones que los disocian
como:

* Tomorrow John has lefí
cuya representación es E_S_R

I
tomorrow

7 Así en Yip (1985), Smith (1979), Homstein (1990), Acero (1991).
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Present: (S,R) o (R,E) = S,R,E (i)
(R,S) o (E,R) = E,R,S (ii)

Past: (R-S) o (E,R)“ E,R-S (de acuerdo con la prioridad de asocia-
ción)

Present perfect:
(S,R) o (E-R) = E- R,S (i)
(R,S) o (E-R)= E-R,S (ii)

Past perfect
(R-S) o (E-R) = E-R-S

etc. (Esquemas de Homstein, 1990:117)

Por último, en Homstein, el sistema no recurre a la semántica del
verbo. Para otros autores este es un punto importante . Para nosotros
también y, por ello, vamos a poner de relieve algunas consideraciones que
se refieren, por un lado, al tipo de hecho y, por otro, a la alteración as-

pectual que se produce al combinar el verbo con determinadas expresio-
nes adverbiales, que nosotros, en principio, tomamos como RT.

5. Reinterpretación de un hecho o tipo de hecho en función de
la RT

Como hemos visto anteriormente, si no hay indicación de que RT
sea más amplio en su duración que ET ( a través del tipo de hecho al que
se asocia), el hecho se conceptualiza como un intervalo puntual (global o
instantáneo según terminologías), donde ET=RT. En ausencia de más in-
formación, el adverbio se interpreta como RT. Pero como nota Schopf
(1984:238), si el hecho transcurre a lo largo de un intervalo (p.e. cenar)
y la expresión adverbial no favorece la lectura de intervalo (como no la
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favorece por ejemplo a las ochoymedia), entonces la expresión adverbial
caracteriza, no la ubicación de todo el hecho, sino sólo su comienzo8. De
este modo cabría decir que la RT de un hecho está supeditada a la semán-
tica del verbo que, de hecho, seleccionará o admitirá, del contenido de
las expresiones adverbiales, la indicación de límites, de globalidad—am-
bos límites— o la ausencia. En algunos casos, la selección que produce el
verbo sobre el adverbio o expresión adverbial que lo acompaña obliga a
resituar la información aportada por el hecho:

Cenamos a las 8.

Elmédicome visitó a las seisy diez.

donde ET no coincide con RT , sino que lo excede en ambos casos. ET
es un intervalo más amplio que no admite los límites impuestos por RT
(”a las 8; a las seis y diez ”), por lo que selecciona sólo uno de los dos
límites, el de inicio; las acciones tienen, en la emisión, como consecuencia
de la selección, una lectura incoativa.

Algo semejante planteaba ya Bolinger en 1963.También Harkness
(1987) explica un caso parecido para el que ”el TA caracteriza la RT que
coincide con una ET de un hecho re-defínido”. En nuestros ejemplos, la
redefinición deja cenar como <empezar a cenar> y visitar como

<empezar el reconocimiento^ Si excluimos la lectura incoativa, se rompe
la asociación que proponía Homstein entre RT y ET propia del tiempo a
causa del adverbio:

Cenamos a las 8 Me visitó a las seisy diez

R,E_S R=E (?) R=E_S R=E (?)
R =no durativa y E=*durativa. £* durativa R =no durativa
Si E ~ inicio en ambos casos, entonces sí se da que ET=RT.

En los casos en que hay más de una acción implicada en la cons-

tracción, una puede ser la RT de la otra. También la expresión adverbial

8 En esto coinciden también Harkness(1987:1987:94) , op.cit y, aplicado al español Bolinger (1963)
"Reference and inference: inceptivenss in Spanish preterit” Híspanla XLM.
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puede actuar de idealización de una de las dos acciones y reorganizar toda
la interpretación aspectual de la secuencia. Por ejemplo:

FU come and cut yourhair at 8 o’clock*

donde el adverbio no da cuenta de la duración de come como proceso,
sino sólo de la llegada, razón por la cual el hecho no se presenta en su du-
ración, sino que se focaliza una fase. Esto repercute en ambas acciones,
que pueden interpretarse como una sola ir a cortarle el pelo a alguien
dividida en dos fases. La adverbial a las ocho indica entonces ET=RT del

principio de ambas acciones asociadas. Nótese, además, que si focalizamos
sólo ir y suponemos que el adverbio caracteriza RT (RT=ET <come>
en el sentido de <arrive>), queda fuera de juego cut Si focalizamos <cut>
pasa lo contrario. Si asociamos los dos hechos, cut pierde la idea de pro-
ceso porque la adverbial no puede incluir ambos hechos. Por esta razón el
receptor tiende, en estos casos, a asociar los dos hechos e imponerles una
lectura final ir para cortarte el pelo , localizando sólo la primera de las
acciones (interpretada como algo distinto de un proceso). Si en vez de
tratarse de dos hechos que admiten la interpretación como procesos con-
secutivos (logros, logro-actividad, logro-realización) no la hubieran
admitido, la reinterpretación hubiera sido, en el mejor de los casos, más
difícil.10

9 El ejemplo que sirve de base a la explicación es de Harkness(1987).
10En cierta manera, este procedimiento sintáctico --que descansa en los adverbios que acompañan al verbo-
-para el inglés y las lenguas románicas está gramatical izad en lenguas eslavas como el ruso. P. Hopper
(1982: 10-13) indica cómo el pasado imperfectivo del ruso cubre esta función en general: deja abierta la
idea de secuencia respecto de otro hecho; excepto con los estativos, donde esta función la realiza el
perfectivo. En el caso del inglés, Hopper indica que, la marca de secuencia en inglés la aporta
fundamentalmente el perfecto (1982:12). Ver también al respecto Forsyth, 1970:74). A modo de
curiosidad y para poner de relieve la importancia de la interacción tiempo-aspecto (clase de predicado)
proponemos dos de los ejemplos que, a propósito de este sentido aditivo, ofrece Hooper sobre el ruso:

a) Imperfectivo para significado aditívo(lecturas conativas):
My dolgo resalí (i) zadacu, nakonrec resili eje

(We long solve -imperfective- problem and at last sove -perfective- it.)
(Pasamos mucho tiempo intentando resolver el problema y al final lo resolvimos).

b) Con perfectivo y estativo:
On priglasal menya v. gosti v proslom godu. V etom godu ja zdal, cto on menya toze priglasit,

no on ne priglasil.
(He invite -imperfectivo- me on visit last year. This year I expected that he me again invite but he not
invite -perfective-)
(Me invitó a visitarle el año pasado. Este año yo esperaba que me invitara pero no me ha invitado).
(Hopper, 1982:12).
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Si generalizamos esta observación, resulta que con estados y pro-
cesos (que incluyen actividades, realizaciones) las RT calendáricas —
normalmente no extensas o que caracterizan un punto11— suelen ser el
tiempo en que los procesos referidos se evalúan. Esta RT es un intervalo
mínimo —no necesariamente durativo— que favorece las
”reinterpretaciones” de una manera sistemática;

Marta estaba en casa a las sieteymedia.

permite leer estaba como: <llegó> y < llevaba ya tiempo y siguió>.

Los mismos hechos (tipos de hechos) con expresiones adverbiales
no mínimas (no puntos o intervalos finitos) indican la extensión de la RT.
Para este último caso, se ha generalizado el rótulo de adverbios o adver-
biales "marco” (ñame), especialmente en el ámbito de la semántica de
intervalos. Autores como Harkness (1987) y Schopf (1984) se refieren a
ellos sistemáticamente. Harkness usa, además, para ilustrar su funciona-
miento, la metáfora de temporal shadow ya que expresiones como ac-

tualmente, estos días, etc. no remiten a intervalos aislables (Involve non-

minimal intervalo) y, además, ”also carry entailments or implicatures
about time outside the TA time.’X 1987:105).

Las relaciones entre dos acciones que forman parte de la misma
construcción suelen estar ausentes de estas explicaciones en la mayoría de
los estudios consultados. La propia Janet Harkness, tras un análisis muy
detallado zanja provisionalmente el problema de la relación por encima
de la estructura simple, las adverbiales y la RT diciendo que ”some TA ”
como meanwhile, in the mean time... are often used in contexts where
RT lies within the span of time referred to with the TA between two
times prevenís fdven orimplied”(Harkness, 1987:99). Harkness concluye
que ”las propias adverbiales en sí no requieren esta vinculación a una RT,
como refleja el hecho de que se combinen perfectamente con estados”. A

En lenguas como las románicas o el inglés, el alcance del adverbio interactúa con la posible interpretación
del hecho: lo analizamos como fase que precede a otra (hecho subdividido) y bloquea lecturas de proceso
(durativas). Pero no hay dos procedimientos distintos como en ruso.
11 La mención de punto, en este caso, no va asociada necesariamente a la idea de instante, sino de
intervalo definido y no concebido como marco, abierto o sin delimitar.
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pesar de que no lo diga explícitamente, esto implica atribuirles la función
de RTo bien suponer que RT=TA (expresión adverbial), así como que
RT se obtiene de la interpretación de los ET de los dos hechos. Por su-
puesto no plantea si las adverbiales pueden, en el caso de construcciones
introducidas por meanwhile (mientras), enclavar el hecho al que acompa-
ñan. El argumento de Harkness, además, apoya el de Homstein que men-
donamos anteriormente: si sus TA no siempre funcionan como ET ni
RT, entonces y dado que ET se deduce porque el hecho ocurre en algún
momento cronológicamente situable, RT se establece incluso sin marca

morfológica y TA puede aparecer o no. Este carácter opcional abre dos
vías: i) la atribución de un papel localizador (orientador, no situador) de
los adverbios y ii) el valor suficiente del tiempo del verbo —en el caso
de los tiempos definidos o finitos— como situador (R implícita semánti-
camente de Homstein).

5.1. El papel localizador de los adverbios

Los tiempos definidos de la narración —pretérito indefinido,
simple past— no necesitan especificaciones temporales explícitas a un

tiempo definido enclavable respecto del momento de la enunciación. A
veces, incluso, el locutor usa la expresión adverbial para forzar volunta-
riamente a una lectura indeterminada , vaga (”un día”, ”una vez”, ”en
cierta ocasión”)12. Esto ocurre especialmente en los casos de narración,
donde es importante la posición en la narración —especialmente al inicio.
En general, esta vaguedad se produce cuando las adverbiales focalizan
tanto RT como ET. En estas ocasiones hay que recurrir, en la medida de
lo posible, a la consulta de otros elementos ajenos a la adverbial para lo-
grar la localización del hecho:

Un día, Lily fue al Louvre.

12Ver al respecto De Dardel-de Both Diez (1985).
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donde, si bien ”un día” es vago, la estancia en el Louvre no lo es. El ar-
gumento de Harkness —el ejemplo es suyo— admite, implícitamente que
la expresión adverbial está ligada referencialmente a la RT del tiempo del
verbo de manera mediata, como lo estaban las expresiones de frecuencia.
En este sentido creemos que esto refuerza la vinculación de RT a la
flexión verbal —como quería Homstein—y pone de manifiesto, además,
que lo que se da en las adverbiales más específicas es una doble indización
temporal con respecto al hecho. De este modo si la adverbial es especí-
fica, la lectura de identificación del índice (deíctico) del hecho con el del
adverbio favorece la lectura de coincidencia; si no lo es —ni la frecuencia
ni la duración aportan índices—, interpretamos que expresa una relación
de algún tipo de coincidencia (solapamiento sin enclave inmediato)13. En
los casos de vaguedad, en los que falla la deíxis, sólo la presencia de un
elemento (nombre de acontecimiento que asociamos a ocurrencia única en
función de complemento directo, p.e) que contribuya a concretar la ma-
ñera de señalar, resitúa la expresión entre las específicas. Sin embargo,
Harkness, que es quien propuso el ejemplo anterior, no explica cómo se

puede establecer la referencia a partir de otro hecho; ni tampoco cómo se
extiende su teoría a las construcciones complejas ( ” We have restrícted
ourselves to the simple sentence”). Algunos planteamientos más cogniti-
vistas sí prevén la recuperación de información, y precisamente en estos
sistemas, tienen especial importancia las construcciones complejas que
relacionan acontecimientos entre sí.

A continuación abordaremos las estructuras complejas desde el
sistema de Homstein, que sí se ocupa de ellas y, en el apartado siguiente,
trataremos aspectos cognitivistas que sí dan cuenta de esa recuperación de
referencia.

13 El tipo de solapamiento vendrá , a su vez, condicionado por la clase aspectual de los hechos y las
relaciones que puedan contraer entre sí.
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5.2.Hacia un establecimiento pragmático de la RT

Los distintos sistemas evaluados hasta el momento en los apartados
anteriores contienen un grado de abstracción notable, a pesar de que el
mecanismo de las instrucciones de búsqueda parece adecuado y bastante
próximo a cómo podemos decodificar los hablantes.

Sin embargo, el oyente, cuando decodifica tiende a recurrir a su
conocimiento del mundo y del contexto con una frecuencia mayor que la
que contempla la teoría; sin que ello le comporte mayores dificultades.

Hinrichs (1981) apunta que, en concreto para las when-clauses, el
tipo de hecho puede incidir en el avance de la referencia: no todas las re-
laciones de contigüidad le parecen iguales. Así también en Partee
(1984:258) . Ésta propone un ejemplo : When Hohn saw Mary sbe
crossed the Street y comenta a propósito de él que "the event is not
conceived as strictly simultaneous witb the preceeding event but as
contained in it together and inmediatly successive to it” (Partee,
1984:258).

Volviendo al receptor, y allá donde el sistema de representación se
plantea soluciones ad hoc de interpretación, el receptor no tiene dificulta-
des para construir una imagen de la situación en la que el segundo acón-
tecimiento —gracias a su conocimiento del mundo— se solape parcial-
mente con el anterior14.

Tampoco es estrictamente necesario que el salto de la referencia se
atribuya al indefinido; ni que lo motiven exclusivamente frases con predi-
cados del tipo logro, o realización : ¿cómo, si no, dar cuenta de las ex-
cepciones que nos han ido saliendo?. Lo que se da en todos los casos es
un proceso de contraste de la información temporal que aparece en la
nueva emisión y que se decodifica respecto del contexto. En este proceso
de información O’temporalización” vimos que lo llamaba Schopf) Ínter-
viene toda la información que encuentra disponible el receptor, incluida
la procedente del conocimiento del mundo.

En este sentido, los planteamientos excesivamente apegados al
modelo del funcionamiento anafórico para el simple past del inglés y el
passé simple del francés —como para el indefinido del español— que

14 Para los distintos tipos de coincidencia remitimos a las relaciones especificadas por Alien (1983).
"Solapa” tiene, además, una inversa — si— esto es, es solapadopor.
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sostienen una suerte de recuperación automática 15 de la referencia previa
no permiten una explicación exhaustiva. Algunos de sus defensores
(Partee, Hinrichs) han pasado a la idea de secuencia (y posterioridad/ an-
terioridad) muy mediatizada por el momento de evaluación o percepción
de lo expresado en el predicado, que se inserta en un esquema del mundo
re-construido por el receptor16. En esta re-construcción, el hecho de ele-
gir entre la simultaneidad, la coincidencia absoluta o la sucesión es una
decisión problemática fuera del contexto pragmático (conocimiento del
mundo + universo de discurso) que no resuelven las lógicas al uso, como
plantea Fabricius-Hansen (1984:93). Algunos autores se han resignado a
admitir la doble posibilidad ( < ó =). Otros recurren a la aktionsart o
aspecto (de las nociones del hecho) para elegir una u otra posibilidad. En
nuestra aplicación nos inclinamos por la segunda tendencia, intentando
una vía que sólo se había formulado teóricamente y que no ha contado,
hasta la fecha, con respaldo empírico suficiente.

15Schopf, bien que haciendo gala de una actitud escéptica hacia la posibilidad de una sistematización
"mecanizable” y exhaustiva de la información temporal, es quien usa este adjetivo.
16 Co Vet (1985) dedica un artículo completo a la presentación del concepto de niverso de enunciación.
Martin (1985), en una perspectiva un tanto diferente, más guillaumiana, plantea también las diferencias
entre un universo de re y uno de dicto, que complementa algunos de los puntos analizados hasta ahora
incluyendo, sistemáticamente, al enunciador.
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6. Los conceptos de tema y rema y la organización de la in-
formación en la frase y en el discurso.

Introducción

Los conceptos de tema y rema, de amplia raigambre en la lin-
güística especialmente desde principios de siglo a esta parte, son dos con-
ceptos relacionados con las teorías acerca de la información aportada por
los enunciados.

Expresado de una manera muy simple, la diferencia entre ambos
conceptos parte de la aceptación de que dos enunciados con el mismo
contenido proposicional pueden aportar un contenido informativo distinto
si tiene lugar en distintas ocasiones. Las diferencias se producen en fun-
ción de la novedad que supone el mensaje para el receptor y están muy

vinculadas al momento en el que se emite y al nivel informativo alcanzado
por el interlocutor en el momento de emisión.

De acuerdo con estas variables, por tanto, existe una gradación de
la informatividadposible para todo mensaje que oscila desde lo que re-

sulta absolutamente nuevo para el oyente hasta lo totalmente compartido
con el emisor.

Por otro lado, así como el contenido proposicional se considera
independiente de quien es el destinatario del mensaje, el componente in-
formativo está especialmente destinado a un oyente y a una función partí-
cular (Sacks y Schegelof, 1979). De otro modo no tendría sentido expío-
rar las diferencias entre emisiones aparentemente semejantes ni plantearse
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de qué manera favorecen la progresión informativa y el desarrollo de la
información, ni en qué manera contribuyen al avance de la información1.

La relación con lo conocido o compartido o con lo nuevo, así
como la función de dirigir la atención del interlocutor hacia un elemento
informativo determinado, entronca con los conceptos tradicionales de
tema y rema. Éstos, que divergen imperceptiblemente de los planteamien-
tos de la teoría de la información, sirvieron ya en la década de los veinte
para referirse a la dinámica de la comunicación desde la perspectiva lin-
güística y fueron consolidados por los emditos del Círculo de Praga2.

1. En su versión más primigenia, los conceptos de tema y rema

(Ammán, 1928) diferenciaban la parte informativa de la emisión (rema)
de la vehicular o enclavadora (tema). Prince (1981:224) defiende que

existe "una asimetría informativa que hace que ciertas unidades parezcan
recubrir o representar una información más antigua que otras. La dife-
rencia se formula en unos términos o en otros según las escuelas, aunque
se mantiene una idea básica de progresión informativa (Clark, 1975
”given and new contmct*). La terminología ha proliferado para describir
los fenómenos que afectan a los enunciados que contienen alteraciones
sintácticas como topicalizaciones, dislocaciones, movimientos temáticos,
etc. en función de la posición de la información conocida (vieja, dada,
presupuesta, compartida) y de la nueva3.

Por otro lado, a partir de la formulación de Ammán y del Círculo
de Praga, ambos conceptos se han ido llenando de una serie de matices

*Para una introducción a la organización y progresión de la información más detallada ver Firbas (1971);
Vallduví (1990), en su tesis doctoral, recoge la existencia de antecedentes desde una óptica más
psicológica mucho más antiguos: Weil (1844) y Gabelentz (1868).
2 En el momento de revisar estas páginas ha sido publicado un monográfico sobre el concepto de tema en
el número 54 de V Information Crammaticale, juin, 1992. Ver, especialmente, los artículos de M.
Galmiche (pp.3-10) y B.Combettes (pp.l 1-15), donde se revisa también la historia de la terminología y de
los conceptos de manera muy resumida.
3 Según los enfoques, esta distinción se ha descrito mediante oposiciones como tema y propósito, primer
plano y segundo plano, elemento focalizado y no focalizado, etc. Ver procedencia de la terminología más
adelante.
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añadidos4; Firbas (1964:272) define tema como el elemento de la frase
que aporta menor dinamismo informativo; el rema , por el contrario,
"impulsa la comunicación hacia adelante”. Entre los seguidores de Firbas
se plantea la cuestión de si se trata de un continuum informativo o si por
el contrario hay que identificarlos con unidades discretas (Contreras,
1976). Se abre así la multiplicidad de líneas de trabajo que basan su di-
versidad en el aislamiento de unidades temáticas y remáticas frente a las
líneas de trabajo que suscriben una división más laxa de tipo semántico.

2. Halliday (1967), desde las versiones más modernas del funciona-
lismo, es el primer autor que asocia la noción de tema con la posición en

la emisión. Para él, el tema es ”de lo que se habla”, ”el punto de partida
de la frase como mensaje” y, por tanto, ocupa la primera posición. De
estas dos versiones, la que asocia tema con posición y la que postula la
identidad de tema con tópico (pactado o conocido), surgen las refundido-
nes y reformulariones sucesivas de ambos conceptos que se recogen en la
lingüística actual, espedalmente en la norteamericana, que ha acuñado dos
nuevas parejas:

• topic - comment (en el sentido de tema de discurso e informa-
dón nueva o comentario)

• topic - focus (derivados de tema y rema de la Escuela de Praga).

A pesar de que hay profundas divergencias en el uso de ambas pa-
rejas, y simplificando mucho, podemos decir que las definiciones de
Tópico vs. foco (Givón, 1982, etc.) se basan en la ligazón contextual
(contextúa] boundness), donde contextual significa "accesible en la me-

4Pollack, W. (1976) ”Un modéle explicatif...” (1976:300) cita la gramática de Damourette y Pichón
(Essai V: 360) como precedente de la distinción entre primer plano y segundo plano o decorado o fondo;
también a Truand y Tamborini (1958), que usan premierplan /amére plan; Tpgeby (1953) y, para los
términos backgroundy foregroundcita a Joos (1964) en The English Verí>.
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moría del interlocutor, saliente o activo en algún nivel del conocimiento
compartido” (Hajicova 1984:193)5.

Para los que suscriben las etiquetas tópico-comentario, el tópico
tiene un sentido más amplio que incluye parte de lo compartido
(presuposición). En la lingüística americana moderna, a raíz de la proli-
feración de nombres y matices para los dos conceptos, se ha preferido
asociar el contenido nuevo al término foco y dejar presuposición ( y
open propositioii) como correlato de fe/na6. En este caso presuposición es

"aquello que denota la información de la frase que el hablante asume que
es compartida por ély el oyente”(Jackendoff, 1972:230). Lo presupuesto
es, para otros, background knowledge (Chafe, 1976), "logico-semantic
background entailment ofthe actual sentence”(Wilson-Sperber, 1979); lo
(re)construible a partir del contexto (Culicover y Rochemont, 1983);
"tema de discurso” (Marandin, 1989).

H. Prince (1986) apunta que la información nueva que aporta el
foco no es una noción basada en las entidades del discurso. Lo que, para
la autora, constituye la información nueva es el hecho de que un foco
particular instancie una variable en la parte presupuesta:

a. Le dio la CAMISA a Harr.y1

b. Le dio X a Harry.

En el análisis de Prince, se prima el valor relacional entre foco y
proposición abierta o presupuesta. Un constituyente se erige en foco de la
construcción por el hecho de guardar una determinada relación con la
presuposición de esa oración. De este modo, la focalización no es una

propiedad absoluta de los constituyentes/referentes como lo son el carác-

5 Citado en Vallduví (1990:45).
6Ver Akmajian, (1979); Chomsky, (1971); Jackendoff (1972).
^ Los ejemplos son de Prince (1986), traducidos.
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ter de nuevo o de consabido. La noción de foco no puede definirse en

términos de construcción de contexto ni como libre de contexto o nueva

para el oyente.

El atributo de novedad o antigüedad presenta problemas de dis-
tinción real en la aplicación empírica porque tiende a remitir al estatuto
referencial de las entidades del discurso, hecho que no siempre se da. La
diferencia foco/presupuesto, funciona mejor planteada relacionalmente y
más si se asocia a la posición (inicial) en la oración, como quería
Halliday. Si no se asocia a un lugar en la oración, volvemos a enfrentar-
nos con que la estructura presupuesta es la misma para realizaciones dis-
tintas de un mismo contenido preposicional:

• She gave the shirt to Harry.

• To Harry she gave the shirt.

El marco teórico que sólo contempla la distinción tó-
pico/comentario queda corto para dar cuenta de por qué en "To Harry she
gave the shirt”hay dos elementos focalizados8 y por qué en ”She gave the
shirt to Harry* es "shirt” foco y no Harry. Este problema sí lo resuelve
el marco foco/presuposición: ”la camisa” es el foco que instancia la va-

riable ”x” de ”dar X a Harry” y también resuelve la diferencia de estatuto
informativo entre ”camisa”y "Harry”.

Queda sin resolver por qué "Harry” es tópico en el segundo
ejemplo y no en el primero: la solución es el recurso a la posición. Este
recurso está formulado como principio en Prince y Ward (1986)9: las

8Asociados a los conceptos de tema y rema están los procesos de rematización y tematización (Círculo de
Praga, H. Contreras (1976), Hemanz y Brucart(1987), Liceras-Soloaga-Carballo (1991 y 1992). Liceras-
Soloaga y Carballo (1992) definen tematización como ”el proceso que, en su dimensión
semanticopragmática consiste en utilizar algún recurso lingüístico que permita destacar y delimitar lo que
constituye información conocida ; la rematización la definen como el el que consisste en "destacar y
delimitar lo que constituye información nueva en el proceso de comunicación” (1992:2).
9 Cit. apud Vallduví (1990).
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construcciones con tópico inicial desempeñan dos funciones discursivas o

informativas: una, marcar la estructura focc/presuposición; otra, indicar
que el sintagma nominal antepuesto como codificador de una entidad
ocupa un estatuto referencial particular respecto de otra entidad introdu-
cida en el contexto lingüístico previo. Dicho de otro modo, que la entidad
codificada en la emisión antepuesta ”must be relateó, via a salient
parcially ordered set [poseí] relation to one or more entities already
evoked in the discoursemodel”(Ward y Prince, 1986:4).

3. Otra pareja que da cuerpo a la diferencia de estatuto informativo
entre los elementos de una proposición es la constituida por focus-ground
(foco y fondo). Este último elemento puede subdividirse, a su vez en link
y tail( eslabón y cola). Estos elementos no necesitan actualizarse todos en
los constituyentes de una misma emisión, especialmente los dos elementos
que forman parte del fondo.

Esta nueva pareja da cuenta de por qué en el fondo suele haber un
elemento semejante al tópico —el eslabón— que aparece en posición ini-
cial. En este marco, el foco se corresponde con el foco de los otros mar-
eos teóricos. Es la única parte informativa de la emisión y contribuye, en
el momento de pronunciarla, a la información del oyente. En la realiza-
ción oral puede ir acompañada de una entonación especial. El fondo
("ground”) tiene una cobertura semejante a la presuposición de Prince y
al tópico del Círculo de Praga, etc. Es una refundición del término back-
groundde Chafe (1976) y Dahl (1974). Su función es actuar como marco

vehicular del foco (como vimos para el tema) y garantizar la entrada ade-
cuada de la información en el almacén del oyente. Pero debe ser, a su vez,
suficientemente relevante como para desempeñar la función de enclave
(temático) inherente al fondo; si el hablante intuye que hay un alto grado
de conocimiento compartido con el oyente puede obviar el ground o
fondo en la emisión. El foco es, por lo tanto, el único segmento no sus-

ceptible de elisión.
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Para la tarea de enclave, el fondo puede dividirse, como hemos
visto, en eslabón o cola. La función del eslabón —en otras terminologías
shiñed topióQ— es análoga a la del establecimiento de tópico en inicio
de frase expresada por los conceptos de tema y rema, y enlaza con la
noción más general de tema de discurso u objeto de pensamiento. Podría
decirse que el eslabón activa esquemas de conocimiento y traza la
dirección en que se ha de interpretar o situar el foco. El eslabón ha de
estar en posición inicial para favorecer el procesamiento de la
información y suministrar el marco en que insertarla [la información]
automáticamente. Este es un mecanismo presente en casi todas las lenguas,
según señala Givón (1983)11.

Sin embargo, llegados a este punto, hay que notar que no todas las
posiciones de cabeza contienen un eslabón. El eslabón es parte del fondo y
éste sólo se usa cuando tiene que garantizar la corrección en la recupe-

ración de la información residente en la memoria.

La cola, el elemento menos informativo, suele llamarse también
antitópico (Chafe, 1976). Su papel es indicar que se necesitan otras ins-
tracciones para garantizar la entrada eficaz de información en una direc-
ción determinada.

4. Más allá del funcionalismo aplicado a la estructura oracional, los con-

ceptos de tema y rema se han llevado al ámbito del discurso. Marandin
(1989) postula la noción de tema de discurso a partir de una descripción y
de un análisis conceptual de tema que deriva de las propias evidencias
comunicativas para intentar explicar cómo interviene este concepto en la
comprensión de un texto. Para ello rechaza el contenido proposicional

10Herring (1990).
11 Ejemplos del funcionamiento de este sistema tripartito (Prince, 1981) recogidos en Vallduví
(1990:65):

•estructura eslabón-foco// eslabón-foco-cola: The boss calleó (ha llamado el jefe)
•estructura todo foco: TheBOSScalleó
• estructura todo cola (Tailful structure or contrastive focus): I can 't believe tbislTbe boss is

going crazy. BROCCOLI, be wantsnow. Ver también Marandin (1988) donde se recogen más ejemplos
de Prince (1981).
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como punto de partida, así como el funcionalismo y la intuición; y plantea
el análisis a partir de lo que él llama morfología discursiva: las transido-
nes temporales y las cadenas anafóricas que remiten a un elemento cuya

importanda, prefijada de antemano, condiciona el proceso de compren-
sión de los enundados y le da una forma determinada12. Marandin tiene
en cuenta también dos tipos de tema distintos: el configurado y el infe-
rido. La densidad de ligazón anafórica contribuye a la densidad reladonal
que es una manifestación de tema13. León y Marandin (1986) señalan que
la anáfora pronominal y la jerarquía funcional —esencialmente la ocu-

rrenda de SSNN en función de sujeto— constituyen los elementos de su-

perfide más explotados por un procedimiento de comprensión llamado
procedimiento de segmentación temática. Este procedimiento repone en

un texto zonas textuales mediante la comprensión potendal de una se-
cuencia temática (anáfora o cadenas anafóricas u objeto).

El tema, en este marco ligado a la inteligenda artificial y a unos

objetivos de comprensión—o procesamiento— mucho más concretos que
los que se planteaban las escuelas anteriores, es, por lo tanto, una manera
de comprender, de capturar el significado, para lo cual necesita recurrir
a procedimientos muy reladonados con la anáfora, además de la posición.
La lectura temática de una serie de enunciados, en definitiva, no es siem-

pre unívoca sino que se inscribe en un proceso de comprensión de los
enundados del que depende y al que, a su vez, da cierta forma.

Respecto del funcionamiento temático de las anáforas y la posibi-
lidad de inferir temas a partir de un fragmento de discurso, puede resul-
tar interesante apuntar dos procedimientos: por una lado, la anáfora reía-
donada con la nodón de cadena temática u objeto y la linealidad del tema;
por otro, la inferencia del tema a partir, fundamentalmente, de los índices
temporales que aparecen en el texto.

12Ver al respecto Chastain (1975), Jackendoff (1982), Sidner (1983).
1 -^Beaugrande y Dressler (1981:104-136).



— 180

Respecto de las cadenas temáticas, Chastain (1975) ofrece una de-
fínición concisa: ”es una secuencia de expresiones singulares que aparecen
en un contexto tales que, si una se refiere a alguna cosa, todas las otras
también se refieren a esa cosa del mismo modo”. Chastain ilustra el con-

cepto con cadenas pronominales:

cadenas pronominales

...SN .pN _
_ pN

Lancelot . . üjl
la licome -

- les _ . les

Precisando la definición de cadena temática, ”referí/*’ equivale a

”correferif. Como muestra Sidner (1983), sin embargo, este enfoque
entendido muy estrictamente, es insuficiente incluso para los casos de aná-
fora nominal si se basa exclusivamente en el carácter referencial

(tomando al pie de la letra lo de correferir "del mismo modo") porque no

da cuenta de ejemplos como:

a) Se compró una Harley Davidson. Son verdaderas monstruos.

b)Marie a dépensé son salaire . Fierre i 'a déposéa la banque.

c) La licome abondait autour du cháteau. Lancelot les a tuées.

La anáfora pronominal, puede describirse de forma más adecuada
como medio de especifícar el objeto introducido por el SN-fuente (SN-
source), sea cual sea su estatuto referencial (real, ficticio, especie en el
primero o plural o colectivo en el segundo...). El contenido descriptivo
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denotado por el SN o ítem léxico se define como ”lo que el discurso dice
de su referente, qué tipo de cosa se supone que es, qué propiedades se su-

pone que tiene, con qué otras cosas se le supone relacionado y cómo etc.
El término se presenta no sólo como referente sino como referidor de
una cosa especificada” (Chastain, 1975:230).

El otro concepto operativo que manejan Chastain (1975) y
Marandin (1989) es el de tema inferido asociado a las relaciones entre
acontecimientos. Marandin (1989) reconoce en su sistema el cambio de
tema a partir de elementos morfológicos: los índices temporales que apa-

recen en el texto:

enunciados <b> (c) <d) M <0
—\

tiempos PS PS PS Imparf PCoPrésent

transición homogénea

heterogénea i

heterogénea 2

/

Camlio fe tem* * partir fe los índicts temporales que aparecen en el texto.
Marandin (1989)

Para Weinrich (1973) estas transiciones expresarían el paso de
tiempo de narración a tiempo de comentario. Para Marandin (1989) una
transición homogénea es un índice para interpretar conjuntamente los he-
chos referidos en esos enunciados. Éstos se presentan en un eje de coor-

denadas homogéneo.

En el caso de los heterogéneos, el punto de referencia del hecho
presentado con la flexión de imperfecto se ha de buscar fuera del enun-
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ciado14. En los enunciados esquematizados en el cuadro anterior se corro-
bora. El passé composé y el presente introducen un espacio de coordena-
das distinto: se enclavan directamente en relación con la producción re-

cepción (S, o Mo)15. Una transición heterogénea de remisiones introduce
una discontinuidad en la representación de los acontecimientos.

Las transiciones temporales son, por lo tanto, las encargadas de
introducir la continuidad y la discontinuidad en la narración. De este
modo pueden formar disposiciones textuales que pueden activar una infe-
renda temática: si los acontecimientos se presentan en un espacio de
coordenadas homogéneo, hasta que haya una discontinuidad en la presen-

tación, el trabajo de recepdón de información consiste en investigar acti-
vamente, produciento un tema inferido; también consiste la recepción en

producir y explicitar lo que aúna o separa esos acontecimientos —que

comparten el mismo marco situadonal o cuadro situadonal16.

5. Por último, tras este breve repaso a la historia de los conceptos de
tema y rema y sus derivados, parece oportuno optar por aquella tendencia
que resulte más simple y operativa para el análisis que nos ocupa. Dado
que hemos centrado los casos del primer corpus tratado en tomo a una

estructura oradonal y, además, bipartita (principal + subordinada), dese-
chamos por el momento las clasificaciones más exhaustivas. De entre las
más simples, seleccionamos la terminología y los conceptos más clásicos y
más extendidos (tema y rema). Nos referiremos también a los procesos
de rematizadón, tematizadón y a los conceptos de estatuto remático y te-
mático. Entendemos por tematizadón, en su dimensión semanticoprag-
mática, el proceso en el que, mediante algún recurso lingüístico —entona-
dón, flexión verbal, pronominalización, etc.- se destaca y delimita lo que

constituye informadón conodda; por rematizadón el proceso que per-

14 Rx de Vet (1980) o temps de dicto deMartin (1985), o tiempo relativo, etc.
15 Martin (1985), Vet (1980), Fuchs(1979), Kamp (1979), etc.
16 En esta idea coincide con Kamp (1979), Vet (1980), Partee (1984) etc.
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mite destacar la información nueva (cf. Contreras, 197617; Liceras et al.
1991 y 1992).

Usamos focalizad, en algunos casos, como sinónimo de destacar
o llamar la atención sobre un elemento, pero sin remitimos a ninguna
otra teoría de la información.

Contreras, H. (1976) A theory of word order with special reference to Spanish. Amsterdam: North
Holland. Hay traducción española en Cátedra, 1978.
18 Propio del marco de Givón (1982, 1983).
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7. Conclusiones

Como hemos podido observar a lo largo de la síntesis efectuada en
este apartado, los formalismos parecen apuntar hacia dos direcciones dis-
tintas o bien ofrecer dos tipos de esquemas temporales distintos:

Por un lado se propone una sistematización de esquemas que consti-
tuyen una serie basada fundamentalmente en la ordenación de las infor-
maciones temporales contenidas en el tiempo verbal (esquemas de tiempos
para la lengua equis). A estos esquemas básicos (ST) se les añade una
serie de reglas que permiten una combinatoria de adverbios o expresiones
temporales, pero que, a su vez, rechazan las combinaciones inadecuadas
para la lengua en cuestión.

Por otro lado, hay otra serie de propuestas basadas o bien en la in-
formación léxica {Event Structure) o bien que tienen en cuenta la dura-
ción interna del hecho en sí para una correcta representación de las reía-
dones entre hechos. En esta representación se captan las diferencias as-
pectuales (así Alien (1984); Borillo y Borillo(1988); Borillo-Borillo y
Bras (1989); Castell (1989) etc.).

El primer grupo de esquemas propuesto está sujeto a unas reglas de
orden interno, fijas, que permiten la modificadón e incorporación de la
información temporal procedente de los adverbios y expresiones
temporales que entran en reladón sintáctica con cada tiempo verbal (cf.
RTC de Homstein).

Las versiones menos formalistas (Vet, 1985; Bertinetto, 1986:
Molines, 1989; entre otros) proponen una reladón "temática” de R con
respecto a otros puntos temporales presentes en el discurso —retomando
los planteamientos de anáfora del ámbito nominal desarrollados funda-
mentalmente por Partee (1971, 1984). Estos autores distinguen entre lo-
calizadores (anafóricos en ocasiones) y R o referencias temporales pro-
píamente dichas. En este marco, el orden de aparidón (criterio sintáctico)
desempeña un papel importante. Si la expresión temporal o el adverbio
temporal está al prindpio, esto es, en posición temática, lo normal es que
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realice una función de R (situadora) de toda la expresión en un punto
cronológico del eje, pero no del hecho (E) al que acompaña en la cons-
tracción. En cambio, cuando no está tematizado y se presenta detrás del
verbo, sí refiere el intervalo en que E ocurre (cf. Molines, 1989:7).
Quedan excluidas de este tipo de análisis las adverbiales que expresan du-
ración y frecuencia. En el capítulo quinto desarrollaremos con más deta-
lie esta cuestión e incluiremos planteamientos que tienen en cuenta, ade-
más, el tipo de predicado implicado.

Uno de los últimos puntos que creemos que merece la pena destacar
de esta revisión bibliográfica es la insuficiencia explicativa de algunos de
estos marcos respecto de los tiempos de pasado del español, especialmente
en las construcciones en que las acciones están en una relación de simulta-
neidad y en las que las cuestiones aspectuales tienen cierta relevancia. Las
cuestiones aspectuales nos parecen importantes por cuanto que implican
no sólo tiempos distintos (imperfecto / indefinido) en algunos casos, sino
porque la selección de uno u otro está sujeta a cuestiones que giran en
torno a la noción aspectual implicada por el hecho (tipo de hecho), y cuyo
papel nos parece determinante.

Otra de las insuficiencias explicativas que nos parecen importantes
de la aplicación del modelo de Reichenbach —y en el de Homstein— es
el hecho de que no puedan dar cuenta de unos criterios para la elección de
una posibilidad morfosintáctica (como el llamado pasado perfecto conti-
nuo) frente a otra de representación o esquema temporal semejante (como
el imperfecto). Esta carencia deja sin explicación, no sólo las posibilida-
des de tiempos perifrásticos con gerundio del español, sino también el
imperfecto. Y lo mismo para el francés. A este respecto, hay también si-
lencio entre los continuadores.

En otro orden de cosas y en relación con el imperfecto, nos pare-
cen interesantes las tesis —bien que presentadas como hipótesis— de
Martin (1985) y Ducrot (1979) para el pretérito imperfecto francés, en
que plantean como criterio de diferencia ”formalizable” lo que ellos lia-
man la toma de actitud del enunciador respecto del enunciado, el tiempo
”de dicto” y el universo de creencias. En este sentido creemos que un en-
foque como el que plantean, a partir de las propuestas clásicas de
Guillaume, deja el camino abierto a las cuestiones rotuladas como prag-
máticas. De hecho, se trata de incluir en la explicación, y de manera más
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fuerte que la intuición sobreentendida y admitida por otros marcos teó-
ricos, nociones como presuposición e inferencia, centrales y constitutivas
en los procesos de razonamiento humanos a través, por ejemplo, de la
memoria.

Estos aspectos y estos procesos que generan lo que desde la pers-
pectiva interna de los lingüistas es una "ruptura del modelo" deben ser
tenidas en cuenta en una teoría del lenguaje1.

1 Cf. Martin, R. (1985) Langage et temps de dicto. Langue Frangaise, 67. Septembre,
(1985):23-37.



— 187 —

CAPÍTULO CUARTO

Desarrollo empírico de las teorías para el
español. Aplicación a un corpus: nivel
oracional

En la lengua, que es como es, todo está donde debe estar (...) para que cada
lengua sea lo que precisamente es (...). El análisis de los textos no consiste en aventurar
quépodría haberse dicho en tal ocasión, sino en estudiar (...) lo que efectivamente se ha
dicho.

F. Marsá, (1984:96)

There are two sorts oíresults ofscientifíe analysis which both indícate the
failure of the philosophical/scient-ifíc endeavor: the fíndings which are in complete
agreement with the everyday experienceofthe man and the fíndings that claim the exact
opposite.

Schiller

1. Verificación de los supuestos teóricos a partir de un corpus.

1.1. Objetivos y método de trabajo.

El objetivo de esta primera aproximación empírica a las cons-
trucciones que expresan (una cierta) simultaneidad en español es constatar
—si es posible— cuál es la combinación más generalizada, aislar las ten-
dencias y extraer algún tipo de reglas que permitan sistematizar el uso.

Tendremos en cuenta por tanto, en primer lugar, los criterios
formales , de frecuencia y de distribución para intentar establecer, poste-
riormente, cuáles son las repercusiones semanticoaspectuales de las com-
binaciones posibles.
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Por otro lado, valoraremos las cuestiones relacionadas con el pa-
peí de la referencia temporal y con el aspecto léxico que, a priori, se an-
ticipan como problemáticas. A partir de las conclusiones de la observa-
ción y cuantificación, éstas serán objeto de atención especial.

Como punto de partida recapitularemos algunas de las afirmado-
nes sobre problemas específicos reladonados con la simultaneidad que, a
nuestro parecer, carecen de un refrendo cuantitativo basado en el uso real
que describen.

De las gramáticas descriptivas —y prescriptivas—, así como de
algunos trabajos específicos sobre estos temas, es posible extraer una serie
de conclusiones que someteremos a discusión a la luz de los datos.
Ofrecemos a continuación un listado de las afirmadones que, debido a su
recurrenda en los tratados gramaticales, parece justo probar su grado de
adecuadón por contraste con los datos del Corpus:

a) Cuando el verbo de la oración principal es un indicativo, el de la su-
bordinada puede aparecer en cualquier tiempo. Que sepamos, sólo G.
Rojo ha discrepado sobre la equivalenda e incluso aceptabilidad de algu-
ñas formas que aparecen en las subordinadas (Rojo, 1974: 1141; 1990).

b) Cuando ymientras forman parte del mismo paradigma de conectores
temporales que introducen subordinadas de simultaneidad. El criterio
para la elección de uno u otro es estilístico.

c) En última instancia la diferencia entre mientras y cuando reside en que
cuando es la forma canónica y no marcada respecto a ”duración”( frente a
mientras, que sí lo es (Eberenz, 1985). Si esto es así, debería poder apa-
recer cuando en los mismos contextos de mientras.

d) Variante de la anterior: para algunos gramáticos cuando lleva asociado
un valor "puntual” y , por tanto, deberá haber una tendencia marcada a
combinarse con perfectivos.

1 Rojo, G. (1974:114) "[sobre las formas de posterioridad del español]: Usos dislocados: ” Toda forma que
posea un vector +V [indicador de posterioridad según el sistema de Klum que aplica Rojo al español]
puede tomar la función o V. Indicará entonces, no la posterioridad, sino la simultaneidad a un determinado
punto. Además de esta relación temporal, la acción indicada posee una connotación de probabilidad o de
posibilidad que pertenece indudablemente a la esfera no temporal. (...). Es habitual encontrar en cualquier
manual una referencia explícita (aunque casi nunca sistemática) a la utilización de formas +V en función o
V(...) En cambio, es infrecuente dar con alguna indicación del uso de la anterioridad para indicar una
relación de simultaneidad que pase de la mención de algunos empleos especiales de la forma "llegaba",
(íbid. pág.117).
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e) El tipo de verbo (clase aspectual) también condicionará la selección de
uno u otro conector, así como el tiempo verbal que aparezca tanto en la
principal como en la subordinada. Las cifras deberían mostrar una ten-
dencia de "cuando” a la asociación no sólo con formas perfectivas, sino
con verbos del grupo semántico "acabar”, "terminar”, "concluir".

f) la anteposición o postposición de la subordinada temporal es estilística.

Estas afirmaciones serán recogidas y sistematizadas en el apartado
de hipótesis que se van a intentar probar en la muestra.

Con objeto de aislar las combinaciones temporales más frecuentes
de los dos conectores en liza, mientras y cuando en las estructuras narra-
tivas de la prensa estableceremos:

a) Primero, un cómputo de las combinaciones más frecuentes con tiempos
de pasado en que intervengan ambos conectores (ver cuadro 1).

b) Segundo: como al hilo de las descripciones del español parece dedu-
cirse que las estructuras más conflictivas y más indiferenciadas en cuanto
a condiciones de uso son las que contienen imperfecto e indefinido, aisla-
remos exclusivamente éstas del conjunto de los datos para establecer, en la
medida de lo posible, las condiciones que rigen la aparición de una u otra
forma en el discurso con cada uno de los conectores.

c) En cada uno de los usos que podamos establecer, intercalaremos las
apreciaciones que sobre él hayan aportado tanto las gramáticas descripti-
vas del español ya examinadas. Además aportaremos, cuando sea necesa-
rio, nuevos criterios de análisis que permitan dar cuenta de tales usos.

1. 2 . El corpus: sus características.

Los datos de los que nos servimos para probar tanto las hipótesis
como la teoría que queremos someter a discusión , proceden exclusiva-
mente del registro escrito. Se trata de una muestra procedente de publi-
caciones periódicas que recogen básicamente la norma peninsular2. No se
han tenido en cuenta datos procedentes de publicaciones latinoamericanas.

2 Aunque hay algunos dalos procedentes de diarios canarios (”LaProvincia”, "Diario de Avisos”, ”E1 día”
de Tenerife) , éstos reflejan la norma peninsular en el escrito. Los trabajos de descripción de las
modalidades de español coinciden en señalar que, en la expresión escrita, la norma estándar peninsular es
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La selección de datos ha seguido dos fases. En la primera, se se-
leccionaron los contextos de ocurrencia de ”cuando” y "mientras” con
vistas a la cuantificación de las ocurrencias con todas las formas verbales
propias de la narración de acontecimientos pasados (queda explícitamente
excluido el terreno de la virtualidad, la condición).

En un segundo momento, y por las razones mencionadas más
arriba, se seleccionaron sólo aquellos contextos en los que se usaban los
conectores mientras y cuando con pretérito indefinido o imperfecto
tanto en la subordinada como en la principal.

Los periódicos, suplementos —y algún semanario esporádica-
mente— de los que se han extraído los datos son: "La Vanguardia" de
Barcelona; "El Periódico de Cataluña” edición de Barcelona; "El País ",
edición de Barcelona, fundamentalmente; "La Provincia” de Tenerife; "El
día” de Tenerife; "El diario de avisos” de Tenerife; "Tiempo” de Madrid;
"Hola”. Todos ellos fueron recogidos en el lapso de un año 1988-1989 y,
por tanto, reflejan una modalidad de español reciente y no literaria3.

Se adjuntan los textos que forman parte del corpus en el anejo.La
verificación de las hipótesis irá acompañada de tablas que reflejen la fre-
cuencia de los hechos analizados.

Quedan excluidas del análisis —y fueron desestimadas en la se-
gunda fase de trabajo sobre el corpus— las oraciones que, a pesar de
contener los conectores que nos ocupan, tienen valores concesivos, con-
dicionales, modales. Todos estos valores, que se dan con más que relativa
frecuencia en la lengua4, nos alejan de nuestro propósito de sistematizar
los exclusivamente temporales.

la única existente en la mayoría de los casos, no sólo para las islas canarias, sino para Hispanoamérica en
general (Cf. Lope Blanch, Díaz-Alayón, Zamora Vicente, etc.).
3 A diferencia de algunos de los trabajos del francés en los que se inspira éste (Martin, 1971 , por
ejemplo).
4 Ver Alcina-Blecua (1975) para una listay ejemplos de usos y valores no (exclusivamente) temporales de
ambos. Ver también Gilí Gaya (1963); una recopilación de valores aparece también en Díaz (1989).
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1.3. Elaboración de hipótesis

En la elaboración de hipótesis hemos tenido en cuenta sólo parcial-
mente lo recogido en (a) para todas las posibilidades de subordinación a
un verbo en indicativo. Sólo hemos contemplado las subordinadas en
pretérito indefinido e imperfecto de indicativo.

Los totales de las tendencias de asociación de mientras y cuando en
contexto de narración, sin restricción a tiempos del pasado, está recogido
en el cuadro 1 del anexo. Para nuestras hipótesis no vamos a recurrir a
confrontar los datos en este cuadro, sino que siempre partiremos de por-
centajes respecto del corpus reducido. Dentro de ese corpus reducido
emitimos las siguientes hipótesis:

A) A partir de las distinciones entre conector canónico (valor atri-
buido a cuando) v no canónico (mientras) o entre forma marcada v no

marcada respecto del rasgo f+ duración!, hemos esbozado las siguientes
hipótesis:

a) Hipótesis del valor durativo de mientras

Si se considera:

i) que hay una cierta tendencia de cuando / quand a concurrir
con verbos de naturaleza léxica perfectiva y formas perfectivas o termi-
nativas;

ii) que mientras/lorsque tienen tendencia a asociarse con verbos
de naturaleza léxica imperfectiva y flexión imperfectiva;

iii) que mientras se asocia al rasgo [+duración];

iv) que el imperfecto es la forma verbal que expresa la duración
en el pasado,

debería ser significativa en los datos la presencia de mientras junto a
formas de imperfecto para la expresión de la duración en el pasado frente
a cuando; debería ser también superior la frecuencia de asociación de

mientras con verbos de aspecto léxico imperfectivo .
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conector ("mientras”) + Verbo (imperfecto)
(imperfectivo)b)Hipótesis del valor no durativo de cuando

A fin de poder clasificar cuando como miembro no marcado de
la oposición, debería mostrar una tendencia a la asociación tanto con ver-
bos y formas perfectivos como imperfectivos. Esta hipótesis se plantea
como corolario de la anterior.c)Hipótesis del valor puntual o instantáneo de cuando

Si consideramos con algunas gramáticas que cuando tiene un valor
puntual y que tiende a aparecer en construcciones de este tipo, debería
constatarse:i)un alto porcentaje de aparición con indefinido en la subordi-
nada;

ii) una mayor tendencia a asociarse con verbos de aspecto léxico
perfectivo;

iii) una tendencia a una interpretación de anterioridad de uno de
los dos hechos , el de la principal y el de la subordinada, respecto del
otro, a diferencia de la simultaneidad de mientras.

B) En relación con el valor distributivo o contrastivo que se asocia a las
construcciones con mientras. emitimos la:d)Hipótesis del sentido contrastivo de mientras

Esta hipótesis introduce una nueva variable relacionada con los
sujetos de la principal y la subordinada. Si es cierto que mientras contri-
buye de manera especial al sentido contrastivo de los dos predicados aso-
ciados, debería ser significativa la proporción de ocurrencias de principal
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y subordinada introducida por mientras con dos sujetos referenciales dis-
tintos.

S de V pral. # S V subord.

Además de la frecuencia con mientras, deberá verificarse que no ocurre
el mismo fenómeno con cuando. Si no se verifica la hipótesis, no habrá
especificidad del conector para vehicular un significado contrastivo.

C) Respecto del aspecto, también planteamos un bloque de hipótesis:

e) Hipótesis de la coincidencia temporal entre Vprlncipal v
Vsubordinado: simultaneidad producto de coincidencia de
flexión temporal entre el Voral v el de la subordinada.

Si admitimos que la simultaneidad es una interpretación producto
de la coincidencia de dos tiempos (”si los tiempos son iguales... ” de Gili),

i) debería ser significativa la frecuencia de aparición de combi-
naciones indefinido-indefinido e imperfecto-imperfecto para ambos co-
nectores;

ii) atendiendo al significado atribuido a los conectores, mientras
debería ir asociado a la coincidencia de ambos miembros del predicado
en toda su extensión;

iii) cuando debería ir asociado a algún tipo de coincidencia.

0 Hipótesis del carácter no estilístico de la anteposición de la
subordinada. El valor situador.

Si admitimos que:
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i) el papel de la subordinada temporal antepuesta es aportar una
información temporal que puede servir de punto de enclave5 o situación
temporal para la interpretación de la principal; para que se dé esta fun-
ción, la subordinada antepuesta irá, preferentemente en indefinido y la
principal en imperfecto (tiempo relativo que retoma la referencia contex-
tual o discursivamente);

ii) o bien, de acuerdo con los principios que rigen la distribución
de la información en el discurso y en la frase, la posición de cabeza es
una posición "temática” a la que se asocian los hechos que se suponen
compartidos por los interlocutores y, por tanto, estará ocupada por for-
mas verbales no perfectivas, es decir, imperfecto de indicativo frente a la
posición Temática de la principal, que deberá tener un porcentaje signifi-
cativo de indefinidos;

iii) el aspecto léxico del verbo, deberá también estar contem-
piado en la anteposición y postposición. Este último punto se contemplara
en la hipótesis (h).

g) Hipótesis del carácter no estilístico de la postposición de la
subordinada: el valor localizador de la referencia de la princi-
pal.

Así como en el caso de la anteposición atribuíamos a la subordi-
nada una función de suministro de referencia (papel localizador) para la
interpretación de la principal, en el caso de la postposición , si es cierto el
carácter "circunstancial” y descriptivo que se le asigna a las subordinadas
postpuestas:

i) la principal debería tener un carácter referencial suficiente
(tiempo absoluto) a diferencia de la postpuesta que, por su carácter reía-
tivo, irá preferentemente en imperfecto;

^"Enclave” (Anchoring o ancrage) es el término introducido por la gramática generativa y algunas
variantes formalistas externas a la escuela para designar la relación entre los hechos mencionados en el
discurso y el lugar que ocupan en la línea cronológica o tiempo absoluto (De Dardel-De Both Diez,
1985:115); la traducción como "enclave” es usada sistemáticamente por M. Suñer (1989, 1990) quien
traduce (1990:92) e introduce para las subordinadas con subjuntivo las condiciones generales de enclave
propuestas por M. En? (1987). Estas condiciones parten de un principio -que llama también condición—
en virtud del cual todo tiempo debe estar enclavado con respecto al momento de emisión de acuerdo con
algunas de las condiciones previstas: ligado a través de la categoría que lo rige; o a través de su Comp. si
éste está ligado. Si Comp tiene una categoría rectora, está enclavado sólo si está ligado a través de ella; si
Comp no tiene una categoría regente, sólo está anclado si denota el momento del discurso.
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ii) la clase aspectual a la que pertenezcan los predicados de la su-
bordinada estará asociada a estados y procesos no vistos en su término,
dado que la función de la cláusula es la expansión o explicación de la
principal y no la introducción de un evento (presentado como relevante
por sí mismo y) nuevo en el discurso;

iii) o bien, si éste es perfectivo, guarda con el primero una reía-
ción de anterioridad y favorece una lectura causal.

h) Hipótesis de la relevancia de la clase aspectual de la princi-
pal v la subordinada como factor decisivo para la posición de
ésta.

Si la posición de la subordinada no es libre, deberá mostrarse cuál
es el criterio que selecciona una posición u otra. También tendría que
constatarse la existencia de algún tipo de reglas (sintacticosemánticas)
que rijan la selección. En virtud de estas reglas podremos establecer qué
es lo regido: el tiempo, el aspecto o la posición; y en función de qué cri-
terios.

Basándonos en el comportamiento de las adverbiales durativas que
estudió Molines (1989), debería establecerse una relación: Posición e in-
terpretación aspectual de la principal.

i) Hipótesis de la incidencia de la subordinada en el signifi-
cado aspectual de la principal : relación entre la referencia y
las clases aspectuales.

i) la subordinada antepuesta enclava la referencia de la principal
(de acuerdo con una función no circunstancial), es imprescindible para
situar la referencia.

ii) la subordinada postpuesta no enclava la principal, se presenta
como tematizada y "localiza” el hecho de la principal (ya enclavado y al
que normalmente aporta información acerca de su extensión).
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Los análisis de adverbios6 han probado que su colocación res-
pecto de determinadas formas verbales favorecen lecturas aspectuales y
temporales especiales como perfección, inclusión del momento de habla,
remisión a una porción de tiempo anterior vaga, definida, etc. En oca-
siones, estas lecturas están profundamente determinadas por la naturaleza
del adverbio.

Sin embargo, en estos trabajos7 se ha hecho mención del papel que
desempeña la noción de hecho (event notioa) que, en ocasiones tanto fa-
vorece lecturas durativas como, incluso, impide la aparición de algunas
combinaciones de verbos y adverbios; o bien favorece un cambio de in-
terpretación de la estructura interna del hecho8. Así, por ejemplo, un he-
cho como "encender la luz” excluye la noción de proceso (durativo) y,
combinado con adverbios y expresiones temporales como "una hora",
producen lecturas iterativas o reclasificaciones aspectuales.

Pocos trabajos, sin embargo, abordan este tipo de restricciones a
partir de subordinadas temporales, como tampoco abordan en qué me-
dida se produce la delimitación de hechos entre sí. Ya que en el apartado
precedente propusimos establecer la relación entre clases aspectuales y
función situadora o localizadora del marco, en este proponemos estable-
cer la delimitación aspectual que producen estas subordinadas.
Tendremos en cuenta, en el análisis, lo que se ha establecido respecto de
los adverbios, con la expectativa de que se trate de un fenómeno seme-
jante.

^ Fundamentalmente los análisis realizados para otras lenguas, como el inglés y el francés (Matthews,
1987; Harkness, 1987; Schop, 1984; Borillo, 1983; etc.)
^ Ver cita anterior.
® Ver Marsá, F. (1984: 149 y ss.)
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2. Verificación de las hipótesis

a) Hipótesis del valor durativo.

Preferencia de mientras + imperfecto.

i) De acuerdo con las descripciones gramaticales, planteamos que
debería producirse en los datos una tendencia a construir la subordinada
temporal de mientras con un tiempo verbal imperfectivo.
Los datos muestran que, efectivamente, esa tendencia se da en una
proporción significativa:

mientras + imperfecto 74 %
mientras + indefinido 26 %

Porcentaje extraído sobre una parte del Corpus en la que consta sólo el total de ocurrencias en subordinadas
que combinan exclusivamente imperfectos e indefinidos.

ii) Por otro lado, también debería haber una tendencia a construir la
subordinada de mientras con verbos cuya clase aspectual corresponda a
los imperfectivos 1. A este respecto, el porcentaje extraído es el que
sigue:

Oración subordinada:

mientras + verbo aspecto léxico imperfectivo 60%
mientras + ” ” ” perfectivo 40%

Si lo desglosamos teniendo en cuenta las combinaciones posibles
de tiempo perfectivo o imperfectivo con aspecto léxico perfectivo oimperfectivo2, obtendremos una imagen general sobre si hay realmente
una tendencia a la selección de rasgos durativos a lo largo de todo el
sintagma introducido pormientras.

Mientras + V. aspecto léxico imperfectivo:

• en imperfecto 49%
• en indefinido 11 %

* Así enMartin, R. (1971) para el francés medio y en Olsson, L. (1971) para el francés moderno.
2 En esta ocasión tomamos las acepciones de aspecto léxico perfectivo e imperfectivo como equivalentes
de las etiquetas desmente ("desinentes por su significado”) ypermanente tradicionales que aparecen en el
Esbozo (1973: 460, § 3.13.7). Volveremos sobre la terminología más adelante.
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Mientras + V. aspecto léxico perfectivo:

• en imperfecto 22 %
• en indefinido 18 %

Por lo tanto, parece verificarse una tendencia de las subordinadas
con mientras a introducir verbos de aspecto léxico imperfectivo,
marcados, además, morfológicamente como tales. Los verbos de aspectos
léxico perfectivo muestran una ligera tendencia a estar marcados
morfológicamente también como imperfectivos. Estos argumentos
parecen reforzar el carácter durativo de las construcciones con mientras.

Con respecto a las tendencias de asociación de estas subordinadas
con un tiempo perfectivo o imperfectivo de la principal, los datos
muestran que también se verifica una cierta solidaridad entre el carácter
durativo de la principal y subordinada :

O.subordinada con mientras + Vpral. en imperfecto: 77%

•29% en las antepuestas
• 16 % en las postpuestas

O.subordinada con mientras + Vpral. en indefinido: 23 %

• 71 % en las antepuestas
• 84 % en las postpuestas

Para dar una visión más detallada de esta combinatoria aspectual en la que
el componente léxico parece desempeñar un papel importante en la
selección del aspecto morfológico, y como los argumentos para establecer
las clasese aspectuales que proporciona la gramática tradicional parecen
poco fijados, hemos recurrido los tests elaborados para establecer clases
aspectuales propuestos por Dowty (1979) a partir de Vendler (1967)3.

Esta clasificación permite superar los siguientes problemas de la
clasificación tradicional:

1) La dicotomía excesivamente simplifícadora y poco clara entre
momentáneo ypermanente.

3 Ver también Alongé, A. (1991) donde hay una recopilación y una versión para el italiano.
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”Hay verbos que aparecen ante nuestra representación como actos
momentáneos(...); otros son reiterativos o compuestos de una serie de
actos más o menos iguales y repetidos; otros que interesan principalmente
en su continuidad, en su transcurso, sin fijamos en su comienzo o en su
terminación, se llaman durativos o permanentes; en otros resaltan sus
límites temporales: su comienzo en los incoativos; o bien su final o ambos
a la vez (...) desinentes. ”( Esbozo, § 3.13.6.a).

2) La asociación del análisis lingüístico al análisis de realidades del
mundo como recurso para aprehender las variaciones contextualesde una
clase aspectual.

El Esbozo apunta muy certeramente que

”
es poco frecuente que los verbos se usen solos en elhabla real, sino que

forman parte de un contexto (...). El contexto modifíca a menudo la
significación abstracta del verbo (...) y las modificaciones contextúales
pueden afectar a la calidad de la enunciación. Por ejemplo ”'sáltaf\ cuya
calidad semántica es de ordinario momentánea (”salté el foso”) o
reiterativa (”el caballo salta los obstáculos sin dificultad”) puede adquirir
signifícado permanente cuando aludimos al salto continuo del agua en una
catarata. ”Escribir” es una acción permanente o reiterada en un escritor
profesional; pero escribir una carta es una acción desinente que comienza
y acaba”{ 1973:461, § 3.13.6.b).

El último ejemplo de "escribir” no depende en su clasificación de la
profesionalidad del escritor ni de la longitud o brevedad de la misiva.
Dowty (1986 y, antes en varias ocasiones), pone el ejemplo del
compositor nonagenario que compone una sinfonía. Si el compromiso con
la escritura y la imposibilidad de su conclusión por la provecta edad del
compositor pueden incidir en la clasificación del predicado, estamos
siempre ante criterios ’ad hoc\ En este sentido, la elaboración de unos
tests de clasificación de predicados basados en análisis sintácticos y
semánticos permiten una clasificación más sistemática.

Ya antes que Dowty, Vendler (1967) estableció cuatro clases de
predicados en función de la idea de proceso, de la presencia o no de una
meta (telicidad) y de la ausencia de proceso (instantaneidad), que resitúan
los conceptos de la Academia. La articulación de estos parámetros se
concreta en cuatro tipos de predicados: actividades, estados, realizaciones
y logros que, con ligeras modificaciones, son retomados por la casi
totalidad de estudios posteriores, incluido Dowty. Es precisamente este
último el que propone la combinación de estos predicados con adverbios
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que implican proceso para decidir la inclusión de un predicado en una
clase u otra4.

La clase aspectual de verbo, por tanto, en la propuesta de Dowty,
impone ciertas restricciones al adverbio o expresión adverbial con que se
combina. Los equivalentes al imperfectivo o permanente tradicional
corresponden en esta clasificación a las categorías de actividades y
estados. Hay que tener en cuenta que, con cambios de significado que
deben analizarse en cada caso, algunas realizaciones también pueden
considerarse imperfectivas (especialmente con flexión morfológica
imperfectiva). Los logros, la cuarta clase aspectual, son
fundamentalmente perfectivos.

De acuerdo con la mencionada clasificación aspectual de Vendíer-
Dowty5, la clase aspectual con la que se asocia con más frecuencia
mientras , así como el tiempo verbal en que aparecen los verbos en
cuestión, se detalla a continuación:

Clase aspectual con la que se asocia mientras en la subordinada preferentemente:

CLASE ASPECTUAL IMPERFECTO INDEFINIDO

ACTIVIDADES 39 % 7%
ESTADOS 9 % 1 %
LOGROS 17 % 19 %
REALIZACIONES 7% 1 %

Total: 72 % 28%

Para que los resultados fuesen más consistentes con la hipótesis, debería
también ser significativa la diferencia con respecto al comportamiento y
las preferencias de cuando y la selección de clases aspectuales.

4La clasificación de Dowty es, con todo, una de las más simples. Schopf; Quirk et alii, etc. han elaborado
versiones más complejas. Una categoría como las actividades, por ejemplo, puede ser subclasifícada.
Matthews (1987:137) propone una subdivisión de esta categoría en serial activity, incremental process,
temporary habit, limited State. Evidentemente, en nuestro caso entrar en tanto detalle entorpece nuestro
objetivo. Por esta razón, añadimos a titulo informativo algunos ejemplos de clasificaciones en los anexos
y obviamos el tratamiento detallado de las clases aspectuales.
5 Ver Apéndice de este capítulo para una versión simplificada del test, que es la que se utilizó.
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CLASE ASPECTUAL con la que se asocia cuando preferentemente, ordenadas
decrecientemente:

INDEFINIDO IMPERFECTO
LOGROS 45 % 4%
REALIZACIONES 13 % 4%
ACTIVIDADES 10% 11,5 %
ESTADOS 0,5 % 11,5%

Total 68,5% 31%

Con cuando vemos una clara preferencia por la clase aspectual
logros en indefinido, así como por la de realizaciones que, en indefinido,
tienen valor perfectivo y télico. A continuación le siguen porcentajes de
alrededor del 10 % para actividades tn indefinido , así como de
actividades y estados en imperfecto, clases ambas fundamentalmente
asociadas a la duración. El total representado por los logros y
realizaciones en indefinido no es superado por la suma de todas las demás
clases aspectuales en imperfecto introducidas por el conector cuando, lo
cual parece también significativo.

Por lo tanto, sí se verifica la hipótesis también en este sentido.

Nos parece importante destacar que los datos son asimismo
consistentes con la tendencia general que verifica Martin (1971:306) para
el francés —bien que medieval.

Contrastados nuestros resultados con los suyos para el francés,
vemos que también obtenemos mayor abundancia de formas perfectivas
con aspecto léxico perfectivo e imperfecto con las clases aspectuales
imperfectivas. Por otro lado, Martin constata una tendencia a la
asociación entre lo que él llama la indicación léxica del tiempo y la
modalidad del lexema verbafi. Además nota un cierto efecto de
compensación entre:

• aspecto verbal imperfectivo + expresión temporal puntual y
aspecto morfológico perfectivo y viceversa.

** Martin (1971:306) presenta los siguientes resultados:

P.S Imparfait
5.858 706
8.108 4.051

Aspecto verbalperfectivo
Aspecto verbal imperfectivo
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Para probar esto en español actual tendremos en cuenta la
aparición de expresiones temporales en las hipótesis (0 y (g).

Con respecto a esta nueva hipótesis acerca de la influencia del
papel de las expresiones temporales en el uso de una u otra flexión
morfológica de aspecto, Engel (1990) lleva a cabo un vaciado de textos
de prensa diaria también en francés con objeto de establecer las
diferencias contextúales entre Passé Simple /Passé Composé e Imparfait.
Engel atribuye un valor importante al género textual y a las convenciones
de aparición de determinadas modificaciones temporales, estandarización
de la longitud de los enunciados, etc., por lo que parece acertado tener en
cuenta esos factores en la explicación de los datos y en la selección de
nuevas muestras para investigación.

b. Hipótesis del valor no durativo de cuando.

Las combinaciones de [cuando + indefinido] y [cuando +
perfectivos].

El punto de partida de esta hipótesis era el consenso de las
descripciones gramaticales en la consideración de cuando como un
elemento que se asocia a la no duración o en atribuirle un carácter no
marcado con respecto a ella. De ser cierto ese carácter no marcado, éste
le capacitaría para expresar tanto coincidencia de hechos no presentados
bien en su duración , bien en sucesión o secuencia.

Para validar esta hipótesis debería ser notablemente superior la
concurrencia de cuando con verbos perfectivos y tiempos perfectivos
frente al caso contrario.

Los resultados de la consulta de los datos son:

% de aparición de cuando+ indefinido
- En posición inicial absoluta, del total del Corpus y respecto de todos
los tiempos de pasado 51 %

- En posición no inicial, del total del corpus y respecto de todos los
tiempos de pasado 38 %
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% de aparición de [cuando + indefinido] vs. [cuando + imperfecto] en la
subordinada:

-[Cuando+indefinido] . 69%
-[Cuando +imperfecto ] 31 %

Parece significativa la tendencia a la asociación de cuando con
indefinido en el caso de la muestra reducida donde se contrasta la
aparición del conector con el pretérito imperfecto. También parece
significativa en el caso de la muestra general en que contiende con todos
los tiempos de pasado.

Sin embargo, consideramos que aportaría más luz un análisis más
detallado en el que, además, se tuviera en cuenta la clase aspectual de los
verbos que aparecen en indefinido. Especialmente si, como planteábamos
en (c), cuando tiene asociado un significado instanáneo. Los resultados
obtenidos son los que siguen:

Cuando + imperfectivos en la subordinada. Total 46 %.

• en indefinido 19 %
• en imperfecto 27 %

Cuando + perfectivos en la subordinada. Total: 54 %

• en indefinido 49%
• en imperfecto 5 %

A pesar de que se da una diferencia en la proporción de
combinaciones de cuando con perfectivos en indefinido en el seno de la
subordinada que pueden favorecer la lectura instantánea, la proporción
de imperfectivos en imperfecto (por encima del 25 %) no es desdeñable.
Sin embargo, creemos que tomando en consideración sólo estos datos se
justifica muy parcialmente la atribución de un sentido no durativo o
instantáneo. La clase aspectual a que pertenezcan los predicados es,
probablemente, un argumento más seguro para justificar esa atribución de
significado "puntual”. Para ello proponemos comprobar esta segunda
parte de la hipótesis en los datos.
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Respecto de la clase aspectual a que pertenecen los predicados con
los que se asocia cuando preferentemente, recordamos el cuadro —y las
conclusiones-- presentadas en el apartado anterior:

CLASE ASPECTUAL con la que se asocia'cuando* preferentemente, ordenadas
decrecientemente:

INDEFINIDO IMPERFECTO
LOGROS 45 % 4%
REALIZACIONES 13 % 4%
ACTIVIDADES 10% 11,5 %
ESTADOS 0,5 % 11,5%
Total 68,5 % 31 %

. Conclusiones para este apartado

De manera general, lo observado a partir de los datos parece
indicar que:

• En las subordinadas de mientras y cuando hay una fuerte
relación aspectual entre los componentes susceptibles de indicar tiempo y
aspecto que parece basarse, fundamentalmente en un principio de
solidaridad de los componentes léxico, semántico y sintáctico. En esta
interrelación, el aspecto o la indicación aspectual, para el caso de las
subordinadas temporales que expresan simultaneidad, parece predominar
sobre la indicación de tiempo.

• El recurso a la clasificación aspectual basada en el componente
léxico y más allá de la dicotomía tradicional perfectivo / imperfectivo,
que ya hemos discutido, permite concentrar más los datos y hacer más
nítidas las tendencias. La clasificación , que parte de unos criterios
semosintácticos, debería ser desarrollada en más profundidad en un
corpus menos heterogéneo que el utilizado en esta ocasión. De esta
manera , se evitarían los problemas que han surgido en el análisis
aspectual de los hechos, que ha resultado un tanto superficial debido a
que se ha aplicado un test excesivamente simple (ver anexo) y que los
hechos que podían aparecer eran excesivamente heterogéneos en cuanto a
temática , dándose incluso casos de polisemia o distintos empleos del
mismo que no se han solucionado siempre de manera minuciosa. Es de
suponer que en un corpus más homogéneo, las relaciones temporales y
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aspectuales tendrán más especificidad y los hechos no estarán sujetos a las
mencionadas polisemias aspectuales.

En este sentido, creemos que el actual análisis ha quedado
circunscrito al primer nivel de los tres propuestos por Engel en su
trabajo en función de los factores susceptibles de tenerse en cuenta
(1990:2):

Elemento personal: el autor

m

Semántica de la frase Tipo de construcción gramatical

n

Tiempc/aspecto Expresión temporal

PS

?

PC

Tipo de texto Persona gramatical

Tema/audiencia Estilo/contexto

Figure 1.1. Passé simple or passé composé: hierarchy of possible
types of factors. Engels (1990).

d) Hipótesis del significado distributivo de mientras.

Con respecto a si se verifica una tendencia más significativa hacia
las construcciones con mientras con dos sujetos referencialmente distintos
y , por consiguiente, con significado contrastivo frente a la misma
construcción con cuando, los resultados obtenidos son los siguientes:
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Total de oraciones con mientras y cuando en pasados 316

• oraciones con mientras con un sujeto 6 %
• oraciones con mientras con dos sujetos 21 %

• oraciones con cuando con un sujeto 25 %
• oraciones con cuando con dos sujetos 46 %

De estos datos no parece seguirse que mientras tenga un valor
contrastivo específico frente a cuando, a juzgar por el número de
ocurrencias sobre el total. Ni tampoco se sigue que cuando carezca de él.

La evidencia de los datos muestra que, en las oraciones con dos
sujetos referenciales distintos, la frecuencia de aparición de las
subordinadas con mientras es notablemente inferior a la de subordinadas
con cuando. En términos absolutos, cuando dobla la aparición de
construcciones con dos sujetos frente a mientras. Pero, por otro lado, la
frecuencia de las ocurrencias de mientras con dos sujetos triplica los
casos de las que tienen sujeto único. Este hecho puede justificar que se
atribuya significado contrastivo a mientras y no a cuando. Sin embargo,
y a la luz de los datos, nos parece que no hay que basar el significado de
contraste exclusivamente en el conector — mientras y cuando son aptos
para expresar algún tipo de simultaneidad— y en la presencia de los dos
sujetos —mientrasy cuando permiten ambos dos sujetos. La razón habrá
que buscarla, además, en la falta de relación entre las dos acciones, o
hechos , expresadas por los verbos; esto es, una razón de tipo semántico
que involucra el conocimiento del mundo.Se trata de la no contingencia
de una acción con respecto de la otra, de su independencia o, mejor, del
hecho de que el emisor las presenta como marcadamente independientes
en su acontecer , aun cuando las asocia a un mismo momento temporal.
Estos factores son los que activan un significado contrastivo que, en
definitiva, no dependerá del conector temporal, sino de la evidente falta
de relación de causalidad, contingencia o sucesión entre las dos acciones ,

la cual es percibida por el receptor en el momento de evaluación del
mensaje.

De hecho, las descripciones de este tipo de oraciones con valor
contrastivo en las gramáticas suelen hacer hincapié en que se trata de un
significado añadido al temporal. Desde la perspectiva del receptor, lo que
éste percibe en la emisión es una información referencial acerca de unos
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hechos cuya relación causal no se infiere y cuya única relación explícita es
la coincidencia temporal. Excluidas otras posiblidades, la coincidencia
temporal sólo hace que favorecer la operación de contraste. Si a esto
añadimos que el contenido de la emisión gira en tomo a cualidades,
cantidades, cambio de propiedades, etc. , y respecto de dos sujetos
distintos, la lectura contrastiva (por composición de significado) está
servida.

e) Hipótesis de la simultaneidad temporal entre verbo
principal v verbo subordinado ligada a la coincidencia o
igualdad de los tiempos verbales.

i) Si admitimos, como se propone en algunas gramáticas (p.e.Gili
Gaya, 1961), que la lectura o interpretación de la simultaneidad de los dos
hechos mencionados en el predicado depende en alguna medida de que los
tiempos coincidan , es decir, presenten la misma flexión aspectual
morfológica, esta identidad deberá ser una combinación suficientemente
frecuente como para permitir esta generalización.

Verificación de la hipótesis:

Una ojeada a los datos muestra que si limitamos la simultaneidad
exclusivamente a esos casos, queda fuera uno de los dos
conectares o bien muestra un comportamiento anómalo con
respecto a las previsiones:

• Antepuestas con cuandor.

Subordinadas con cuando antepuestas en tiempos coincidentes: 70%

•Antepuestas en indefinido/ Principal en indefinido 53 %
• antepuestas en imperfecto/ Principal en imperfecto 17 %

Subordinadas con cuando antepuestas en tiempos no coincidentes: 29 %

• Antepuesta en imperfecto / Principal en indefinido 16 %
• antepuesta en indefinido / Principal en imperfecto 13 %



• Postpuestas coa cuando:

Subordinadas con cuando postpuestas en tiempos coincidentes 62 %
• subordinada en indefinido introducida por principal en indefinido 57 %
• subordinada en imperfecto introducida por principal en imperfecto 5%

Subordinadas con cuando postpuestas en tiempos no coincidentes 38 %
• subordinada en indefinido introducida por principal en imperfecto 15 %
• subordinada en imperfecto introducida por principal en indefinido 23 %

Subordinadas con mientras:

•Antepuestas con mientras:

Subordinadas con mientras antepuestas en tiempos coincidentes 54 %

• subordinada en indefinido / principal en indefinido 28 %
• subordinada en imperfecto / principal en imperfecto 26 %

Subordinadas con mientras antepuestas en tiempos no coincidentes 46 %

• subordinada en indefinido /principal en imperfecto 3 %
• subordinada en imperfecto / principal en indefinido 43 %

Postpuestas con mientras en tiempos coincidentes 45 %

• principal en indefinido / subordinada en indefinido 29 %
• principal en imperfecto / subordinada en imperfecto 16 %

Postpuestas con mientras en tiempos no coincidentes 55 %
• principal en indefinido / subordinada en imperfecto 55 %
• principal en imperfecto / subordinada en indefinido —

La lectura de simultaneidad, si es que admitimos la propiedad de
coincidencia de tiempos ligada exclusivamente a la morfología, queda
circunscrita exclusivamente para las subordinadas introducidas por
cuando y sólo en tomo al 50% de los casos de las de mientras (y siempre
por encima para cuando) , por lo menos para los datos de nuestra
muestra.
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Por otro lado, no queremos dejar de mencionar la ambigüedad
que entraña el concepto de simultaneidad ya que ésta se predica de dos
acciones que comparten todo un intervalo temporal, parte o bien instantes
de ese intervalo. Esta amplitud incluye relaciones de concomitancia,
tangencia, coincidencia, solapamiento, enlace e inclusión. La atribución de
uno u otro esquema de "contacto” dependerá no sólo de la identidad o
diferencia temporal expresada por la flexión verbal, sino de la relación
aspectual (aspecto interno o aktionsart) entre ambos hechos, que exige un
análisis más detallado.

f) Hipótesis del carácter no estilístico de la anteposición de la
subordinada temporal de simultaneidad. El valor referencial
situador de las antepuestas.

Los trabajos sobre la expresión de la referencia temporal en las
oraciones y el discurso hacen hincapié en la función referencial que
desempeñan los adverbios y expresiones temporales antepuestos como
situadores de la referencia codificada en el tiempo verbal. Esta función
situadora es compartida por adverbios y expresiones temporales deícticas,
con las que están emparentadas las subordinadas que nos ocupan.

Para que se verifique esta función situadora de las subordinadas
antepuestas, el tiempo de la subordinada debe ser un tiempo "absoluto”
(en este caso pretérito indefinido) que permita enclavar la referencia
temporal de la emisión directamente en el momento de habla.

Si, por el contrario, en la anteposición se establece una relación
entre aparición en cabeza e información conocida o compartida (asociada
al imperfecto como tiempo relativo), entonces se activará un proceso
asociado a la tematización. Éste favorece la asociación de los hechos
presentados con otros que se suponen compartidos o que se presentan
como si fuesen compartidos por el interlocutor7; compartidos ya sea
discursivamente o por conocimiento de mundo. Esa forma de suponer

7Matte Bon (1992 §48) y a propósito del orden de palabras explica así la tematización: ” el principio
fundamental que rige el orden depalabras en español se basa en el grado de contextualización que ha
alcanzado el elemento o la infamación de que se trata o el grado de contextualización que le quiere atribuir
el hablante, y consiste en que los elementos más contextualizados van antes de los elementos nuevos. Se
parte siempre de lo más conocido, de lo más asumido en el contexto dado, de los elementos de los que ya
se está hablando, para introducirposteriormente la información nueva o los elementos de los que todavía
no se había hablado", Ver, también Vet (1980); Clark, (1979), Givón (1982) etc.
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conocimiento en el interlocutor y codificar lingüísticamente esa
suposición se realiza mediante los tiempos verbales relativos, imperfecto
de indicativo en este caso; se trata del tiempo verbal de pasado enclavado ,

no al aquí y al ahora, sino a la imagen del universo8, a la construcción
lingüística del mismo.

De las gramáticas consultadas se desprende —salvando la distancia
terminológica— que la subordinada temporal con cuando, antepuesta,
especifica o proporciona la referencia desde la que se interpreta a su vez
la referencia temporal de la principal. Postpuesta, en cambio, se admite
que su valor es predominantemente circustancial o especificador de la
principal, cuya referencia ha debido resultar suficiente. En el caso de
mientras no se suelen hacer especificaciones similares.

El cotejo con los datos recogidos y la cuantificación de los mismos
muestran lo siguiente:

• Proporción de anteposición y postposición de subordinadas
introducidas por mientras y cuando.

Mientras Cuando

• Antepuestas.... ....52 % • Antepuestas 46 %
• Pospuestas 48 % • Postpuestas 54 %

De la cuantificación se deduce que hay una cierta preferencia por
la anteposición en el caso de mientras y de postposición en el caso de
cuando; y también que la relación entre anteposición y postposición es
inversa con cuando ymientras.

Antes de entrar en detalle en la anteposición de las subordinadas y
las condiciones que puedan regirla, vamos a intentar esbozar razones
plausibles que justifiquen por qué se da esta relación inversa en la
posición de uno y otro conector.

• Por el carácter referencial de los conectores.

Desde los estudios estructurales y funcionales se han retomado las
nociones clásicas de deíxis y mostración para establecer diferencias en el
carácter referencial de los conectores espaciales y temporales (Bühler,

8Ver a este respectoMartin, R. (1985) y Vet (1986).
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1964; Lyons, 1979; Carbonero, 1979; etc.) Así, los estudios menos
específicos proporcionan un tratamiento casi paralelo de ambos
conectores como introductores de subordinadas temporales que expresan
simultaneidad y confieren una doble alineación a cuando, situándolo
también entre los adverbios relativos y los de posterioridad9. En cambio,
los estudios que fundan la clasificación en los principios de la deíxis y la
especial manera de señalar hacia la situación y el contexto los sitúan en
planos bien diferenciados10.

Mientras pertenece a los llamados ”mostrativos de referencia
externa”; esto es, que necesitan recuperar una referencia temporal del
contexto pero que a su vez aportan un significado propio comparable al
contenido léxico que, en su caso, es duración . Cuando, en cambio, es un
elemento de referencia ”fórico”; esto es, que no aporta un significado
interno por lo que resulta apto tanto para cubrir los valores actuales como
los inactuales y necesita colorear su referencia a través de otra explícita
en el contexto11. El carácter descriptivo y demostrativo de mientras es el
que favorece su estatuto suficiente como suministrador de referencia,
menos dependiente del contexto lingüístico oracional. Todo ello puede
justificar —desde este marco explicativo— que tenga una frecuencia de
aparición más alta en posición inicial como suministrador de apoyo
referencial para el verbo de la principal.

Funcionalmente, además, mientras puede desempeñar un doble
papel: el de introductor del sintagma (como todo elemento de relación o
conjunción) y el de núcleo sintagmático. Esta última función es la que se
evidencia en el caso del funcionamiento tónico de mientras y mientras
tanto, donde lo que sucede es que tematizan la información temporal
previa, esto es, la "absorben” como absorbe la referencia un pronombre.
Por otro lado, el carácter "relativo” o de remisión a la información
contextual previa lo prueba su comportamiento predominantemente
nexivo (esto es, su uso no tónico).

Para ilustrar las diferencias entre los nexivos de referencia
explícita (como mientras) y los demostrativos y fóricos remitimos al
anexo B al final del capítulo).

Queda sin explicar, sin embargo, la razón por la que cuando,
aparentemente explicativo por su predominio en postposición, aparece

9 Cf. Eberenz, R. (1985).
10 Ver, por ejemplo, el trabajo dedicado a la deíxis espacial y temporal del español de P. Carbonero Cano
(1979).
11 A diferencia de mientras, que es capaz de evocarla en ausencia y aportar además los semas de duración
al proceso descrito (hay autores que denominan a mientras "externo descriptivo”).
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cuantitativamente tan cerca de mientrasen posición inicial. Para que este
elevado porcentaje de cuando antepuesto quedase justificado, la forma
verbal asociada al conector tendría que ser perfectiva. De este modo,
cuando + indeFinido aportaría una información referencial sustancial para
la interpretación de la ubicación temporal de la principal.

• Por la relación entre los tiempos de la principal y la
subordinada.

Del total de subordinadas que contienen indefinido e imperfecto
introducidas por cuando hemos obtenido la siguiente relación entre
tiempo y posición:

Subordinadas introducidas por cuando que preceden a la principal12
• cuando + imperfecto 34 %
• cuando + indefínido 66 %

Subordinadas introducidas por mientras que preceden a la principal

• mientras + imperfecto 69 %
• mientras + indefínido 31 %

Los datos parecen indicar , en cuanto a la posición, una tendencia
a que cuando + indefínido — suministrador de referencia absoluta para
interpretar la principal— es de frecuencia más elevada que las
construcciones con imperfecto. Y todo lo contrario para mientras. Sin
embargo, el hecho de que la fuente de datos sean noticias y en ellas sea
menos relevante la descripción, puede ser una variable que incida en la
proporción. Prescindiendo por el momento de la observación
mencionada, respecto del "género” al que pertenece el Corpus, y si
tenemos en cuenta la relación entre los tiempos de la principal y la
subordinada antepuesta, vemos cómo vuelve a ser la coincidencia entre
ambos la que domina el esquema de combinaciones posibles para cuando:

^Recordamos que representan el 46 % frente al 54 % de aparición de cuandopostpuesto.
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Subordinadas antepuestas introducen principal en Porcentaje

- en Indefinido indefinido -53%
-13 %
- 16%
- 17%

en Indefinido - imperfecto
- en Imperfecto
- en Imperfecto

- indefinido
- imperfecto

Los datos no apoyan rotundamente el carácter situador (ver datos
en negrita) de la primera referencia como referencia necesaria para la
principal (desde el punto de vista temporal), ya que la combinación
preferida es la de dos indefinidos (53%), por tanto dos tiempos absolutos
, y no la de indefinido e imperfecto (sólo el 13 %).

La explicación podría estar en el carácter peculiarmente
informativo de los textos que usamos como muestra. El hecho de que se
trate de noticias donde la prioridad es la información y no la descripción
ni la pormenorización de circunstancias, -- el género, en definitiva—
puede favorecer una mayor densidad informativa. Aunque no nos parece
tampoco una situación excepcional. El hecho de que estemos
acostumbrados a ejemplos de procedencia literaria donde esos otros
factores descriptivos tienen una mayor cabida pueden, también, incidir en
nuestras expectativas al acercamos a los datos.

Algo parecido cabe decir para el caso de mientras, donde la
anteposición de un indefinido a un imperfecto se da sólo en un 3% de
casos (y en un 43% se da el caso contrario).

Sea como fuere, las cifras evidencian que lo que se da es una
articulación sistemática — no hay dispersión de datos— aunque ésta no
coincide más que parcialmente con las expectativas teóricas del
funcionamiento del discurso narrativo previsto por la Teoría de la
representación de la estructura del discurso. Estos principios rigen el
funcionamiento de la referencia (temporal) de los hechos no actuales en
la narración. Como hemos mencionado, nuestros datos no simepre se
ajustan a sus previsiones, pero esto lo comprobaremos más adelante.

Los principios de la Teoría de la Representación de la estructura
del discurso derivan de una serie de trabajos orientados
fundamentalmente hacia la formalización del contenido lingüístico de
textos narrativos —más que descriptivos— y que no se han aplicado al
español. Por el contrario, la Teoría de la representación de la estructura
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del discurso (TRDS) de Hans Kamp, sí se ha aplicado —y reiteradamente-
- al francés. Muy brevemente, se trata de un sistema de representación a
caballo entre la sintaxis y la semántica y que asocia al tiempo verbal una
función de relación para con los otros elementos del discurso que forman
parte del mismo cuadro situacional que describe. Así, las entidades (por
ejemplo los sujetos : Pierre, Mane, objetos :1a vajilla;) se introducen a
través de una relación predicativa que asocia las entidades como la lógica
proposicional {lavar Pierre la vajilla ; Px, y). El sistema contempla la
relación de precedencia, sucesión y simultaneidad (ei < e2 ; el> e2;
e i = e 2 >) para los predicados; éstos se ordenan a partir de la flexión
temporal, si bien la simultaneidad les plantea problemas y no suelen
desarrollarla. En este marco, el imperfecto está asociado a los "estados”
en el pasado —remoto o no— (Kamp, 1981) que no modifican los cuadros
de acontecimientos o situacionales ni los hacen avanzar en la línea
cronológica. Esto es, una frase en imperfecto no permite establecer un
nuevo tiempo de referencia (Kamp y Rohrer, 198313). El imperfecto, en
definitiva, tiene un funcionamiento análogo al de una anáfora que depende
de su antecedente para su interpretación (Partee, 1984). De ahí que, para
poder representar una situación en imperfecto en la línea cronológica,
necesitemos vincularla a un punto de referencia textual "independiente” —

un evento con estatuto de evento—, esto es, un indefinido14 en el
contexto de narración que contemplan Kamp y Rohrer (1983)15.

A partir de este excurso teórico deducimos que lo que se constata
en los datos es una articulación parcialmente conforme con los principios
de referencia que rigen la narración de hechos no actuales:

Si una acción no actual es presentada como punto de referencia
relevante para la interpretación de la referencia del hecho siguiente, esta
relevancia deberá indicarse respetando el funcionamiento general del
discurso y los mecanismos que informan acerca del estatuto informativo,
esto es, usando el indefinido y no el imperfecto. Si se usa el imperfecto,
lo que se identifica es una situación o estado ” which contains the last
event (e) introduced by a sentence in the Passé Simple”. Por otro lado, ”
The State ofaffairs reported by the imparfait sentence covers a period
which ineludes the reference point” ( Kamp y Rohrer, 1983).

13 Contra esta idea se han alzado algunos investigadores franceses que distinguen dos tipos de imperfecto:
uno de ruptura y uno de continuación (Tasmooski-De Riyck, 1983).

No tratan, en su sistema, los presentes históricos ni los casos de imperfecto en que éste funciona como
un evento. Algunos de los continuadores de ésta aplicación sí lo hacen (Vet, 1983; L. Tasmooski-De
Riyck, (1985).
13 Para una discusión detenida acerca del carácter referencial del imperfecto, ver L. Tasmoswski-De Ryck
(1985) ”L’ Imparfait avec et sans ruptura”, Langue Frangíase, 67. 59-77.
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La consecuencia de la aplicación de estos principios exigiría que:

a) en el caso de que la antepuesta vaya en indefinido, ésta sirviera
de referencia a la principal que introduce, preferentemente en imperfecto
(”Quand Mane entra , Pierre faissait la vaisselle ’*). De este modo la
principal seguiría la instrucción de "retomar el punto de referencia ya
presente en la estructura de representación16, aunque la lectura más
adecuada no fuera la de simultaneidad, sino la de inclusión17.Este es el
único caso previsto por la TRDS de Kamp (1979) y Kamp y Rohrer
(1983), pero constituye sólo el 29% (16% + 13 %) de las antepuestas de
nuestros datos (subordinadas de imperfecto que introducen principal en
indefinido y subordinadas en indefinido que introducen una principal en
imperfecto). Habrá que buscar otra explicación que dé cuenta de la
preferencia por [cuandoindefinido + indefinido].

b) en el caso de que la antepuesta vaya en imperfecto, su función
es la recuperación de una referencia previa (tema del texto, estado o
situación de enlace en la que enclavar el hecho de la principal); en este
caso se verifica un comportamiento parcialmente análogo al de la anáfora
pronominal (Partee, 1984) en el sentido de que se actualiza un referente
previo de una manera semejante, aunque no idéntica18. Si se actualiza de
manera idéntica tendríamos una acumulación de hechos en el mismo
punto, un continuo salto atrás, y sería imposible la sucesión y el avance en
la línea temporal, cuyo fluir estaría materialmente bloqueado. Esta
condición de no identidad es, por tanto, fundamental para que se pueda
producir la progresión de información nueva asociada a intervalos
temporales en el discurso; progresión que sí contempla la TRDS
mediante secuencias de subíndices y relaciones de precedencia.

c) En el caso de que la antepuesta en indefinido concurra con una
principal en indefinido, puede darse una duplicidad de referencias19. Si
ambas acciones están ligadas temáticamente y pertenecen a clases

16Ducrot, O. (1979) argumenta que todo imperfecto en general cumple la función de caracterizar un tema
temporal pasado.
17 Kamp-Rohrer (1983) señalan que :”s —que corresponde al estado en imperfecto o a la situación—
contains the last event ”e” introduced by a sentence in the PS.” Por una parte; por otra:” the State of
affairs reported by the Imparfait sentence covers a period which ineludes the reference point”, en nuestro
caso, el de la principal en indefinida
18 Si bien en el caso de las anáforas nominales se recupera el mismo referente, en el caso de la

temporalidad, significaría un salto atrás en la línea cronológica.

19Kamp y Rohrer (1983:259) reconocen de manera explícita que las frases en indefinido (PS en su
ejemplificación para el francés) pueden introudeir un nuevo punto de referencia; incluso si hay dos
indefinidos, cada uno de ellos puede introducir una, aunque no coincida con el que había introducido
primero la orientación en la estructura de discurso.
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aspectuales semejantes que expresan procesos terminados o actividades
con un objetivo conseguido (télicas: "tocó la sonata en Re bemol’)2®,
entonces obtendremos una lectura de simultaneidad. Si ambas refieren a
fases distintas y terminadas del mismo proceso o del mismo hecho o de
hechos asociados, entonces la lectura será de anterioridad de la
subordinada (”Cuando salió cerró la puerta”; ”cuando triunfaron
volvieron a su país”; ”cuando la comunidad subió los precios, el resto de
países emprendieron acciones de protesta’).

En resumen, lo que se evidencia es una relación entre referencia
temporal, clase aspectual e interpretación aspectual que no guarda
relación con los pruritos de estilo.

En el terreno de la articulación del discurso, y como
mencionamos antes, la anteposición favorece, por un lado, la tematización
en el caso de que el tiempo antepuesto sea el imperfecto; por otro, la
ruptura con la referencia en curso en caso de que se trate del indefinido.
En ninguno de los dos casos parece sostenible ni la intercambiabilidad de
la posición ni una explicación basada en el estilo. Podemos concluir que,
en términos de referencia, la anteposición sirve en ambos casos
(imperfecto e indefinido) a unos objetivos concretos (fijación de
referencia para la principal; introducción de una referencia nueva;
actualización de una referencia anterior) y su significado obedece,
además, a unas restricciones y reglas suficientemente fijas y que, a
nuestro parecer, están muy ligadas al componente aspectual. Este último
punto que implica la relación con el componente aspectual será tratado
detalladamente en el apartado (i).

g) Hipótesis del carácter no estilístico de la postposición de la
subQrdinada^_Su_valQrJQcalizadQr^

Para que la subordinada tenga el carácter circunstancial y
complementario que tienden a atribuirle las gramáticas, deberían
cumplirse algunas de estas previsiones:

i) que la referencia de la principal sea suficiente y remita de
manera directa (deícticamente) al momento de enunciación.

2® Esto* caso* incluirían loa logrea, las realizaciones en indefinido y algunas actividades en indefinido.
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Si esto es así, deberá ser sensiblemente superior la proporción de
principales cuyo verbo esté flexionado en un tiempo absoluto
(indefinido). Además, complementariamente, el verbo de la subordinada
postpuesta deberá mostrar una forma imperfectiva, dado que su función
no será contribuir a la situación de la principal sino localizar o explicar
su referencia a través de la propia principal21.

De acuerdo con los datos, y con la previsión de (i), resulta que las
subordinadas con cuando acompañan a una principal en indefinido —que
remite deícticamente al momento de emisión— en la mayoría de los casos:

Cuando antepuesta con una principal en indefinido. 69 %
cuando postpuesta con una principal en indefinido 81 %

Pero hay que notar que el 53 % de las subordinadas antepuestas
con cuando contienen un indefinido también en la subordinada, flexión
no imperfectiva que rompe la expectativa de la función localizadora.
Del mismo modo, el 57% de las subordinadas postpuestas con cuando
contienen también un indefinido que vuelve a romper la expectativa
prevista desde la teoría.

En el caso de las subordinadas introducidas por el conector
mientras, la principal va en indefinido en la siguiente proporción:

Mientras antepuesta con indefinido en la principal22 73 %
mientras postpuesta23 ” ” ” ” 84 %

En esta ocasión coinciden dos indefinidos en el 28 % de las antepuestas
con mientras, lo cual nos deja un total del 43 % (imperfecto /indefinido)
acorde con las expectativas teóricas. En el caso de las postpuestas, van
precedidas de una principal en indefinido el 29 %, lo cual nos deja un
55% que se ajusta a la previsión.

Queda, pues, más acorde para las subordinadas con mientras el
funcionamiento descrito por la teoría. Se cumple:

21Borillo, A. (1986) distingue entre adverbios y expresiones temporales y aspectuales. Las temporales
contribuyen a la ubicación en la línea temporal; las aspectuales no permiten esta situación, sino que
aportan una información acerca del desarrollo de la acción, pero sin permitir su ubicación.
22Porcentaje sobre la anteposición exclusivamente.
23Porcentaje sobre la postposición, exclusivemente.
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• Si la antepuesta es cuando. 16 %
• Si la postpuesta es cuando. 24 %
• Si la antepuesta es mientras. 43 %
• Si la postpuesta es mientras. 55 %

ii) Si, por el contrarío, lo que tenemos son dos indefinidos, "cada uno de
ellos puede introducir un punto de referencia distinto, que no
necesariamente ha de coincidir con el que sirve de orientación para el
hecho" (principal) "que introduce la frase en la estructura de
representación" (Kamp - Rohrer, 1983:289). Este tipo de relación
prevista, con doble referencia temporal, es la que puede justificar por qué
situamos ambas acciones como momentos distintos (secuencia) de un
proceso; por qué inferimos una lectura causal entre ellas cuando hay una
subordinada postpuesta, siendo difícil hablar de coincidencia en muchos
casos.

Por el contrario, en el caso de la subordinación en que interviene
un imperfecto, o bien se contempla la cohesión con los puntos de
referencia previos en el discurso o bien uno de los dos puntos de
referencia (el de la principal o el de la subordinada) retoma otra
referencia ya presente en el discurso (tematización de referencia).

Conforme a lo expuesto en (/i), es notable la proporción en que
ambos hechos introducen su referencia favoreciendo una lectura de
secuencia frente a la relación de inclusión , mucho más probable esta
última si uno de los tiempos es un imperfecto. Recordemos también el
papel del sujeto: la coincidencia de dos indefinidos, sumada al
mantenimiento del mismo sujeto referencial, propicia la lectura de
secuencia en el caso de las postpuestas.

Ej. "Ardanza aíirmó (e2) que es falsa la afirmación de Solchaga
cuando el Ministro rechazó (e¡) que la Administración central
discriminara al País Vasco".

" Los gobiernos civiles desaparecieron en 1933, cuando
fueron trasladados los servicios de orden público" fe, e/>
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Gráficamente, en el segundo de los ejemplos, podrían darse las
dos interpretaciones que ofrecemos a continuación24 :

En el segundo ejemplo de los propuestos, la subordinada
postpuesta con cuando comporta lecturas causales, y favorece la
interpretación de la subordinada como igual o anterior( >, =) al evento
de la principal.

c) Cabría añadir a continuación cuál es el papel de la clase
aspectual tanto de la principal como de la subordinada y si contribuye a la
localización. Si uno de los hechos referidos por una de las dos frases tiene
asociada la idea de proceso y el otro no, o si ambos tienen la idea de
proceso o ambos la de resultado de proceso, esto incidirá en que les
atribuyamos una única referencia, mantengamos la existente (proceso ya
en curso) para uno de ellos o bien concibamos más de una, como vimos
en el apartado de las antepuestas. Respecto a lo apuntado en esto punto
(///), verificaremos la hipótesis en los apartados finales de este capítulo.

h) Hipótesis de la relevancia de las clases aspectuales de la
principal v la subordinada como factor decisivo para la
posición de la subordinada.

El paso imprescindible que mencionábamos antes es el de la
verificación de la clase aspectual de los verbos de la subordinada (con
cuando y mientras) en posición inicial. A partir de la clase aspectual
podremos establecer el funcionamiento de la jerarquía o progresión

24Remitimos al capítulo sobre la referencia, en concreto donde se detallan los planteamientos de Partee
para las representaciones del avance de la referencia que representan los intervalos por este procedimiento
y no como puntos en la línea temporal.
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El paso imprescindible que mencionábamos antes es el de la
verificación de la clase aspectual de los verbos de la subordinada (con
cuando y mientras) en posición inicial. A partir de la clase aspectual
podremos establecer el funcionamiento de la jerarquía o progresión
informativa que se produce en el discurso de las noticias. En el apartado
anterior, (g), se ha tratado exclusivamente de la referencia temporal. En
éste se intentará establecer una relación entre la relevancia informativa de
la acción de la subordinada y la de la principal manifiesta a través de la
selección aspectual. Para ello nos detendremos en analizar qué clases
aspectuales tienden a ir antepuestas para cada uno de los dos tiempos
verbales contemplados en la principal (imperfecto o indefinido) y qué
repercusiones tienen en el significado.

De acuerdo con las previsiones teóricas, la posición de cabeza es la
posición temática y debería estar asociada con mayor frecuencia de
aparición:

• a los hechos asociados a una situación de estructura interna
homogénea, que no contiene cambios, como los estados, actividades,

• al imperfecto —aunque tratamos el tiempo en el apartado
anterior—, ya que es el tiempo que contribuye a la continuidad respecto
de la situación previa que se tematiza, al mantenimiento de la referencia
que se supone o presenta como compartida por el interlocutor.

Verificación de estas hipótesis:

Para proceder de una manera ordenada, analizaremos primero, en
el apartado (A), los fenómenos de las subordinadas (antepuestas) con cada
uno de los tiempos contemplados y, posteriormente, en el apartado (B),
los fenómenos de las principales. A continuación incluiremos un tercer
apartado (C) y un cuarto (D), en los que trataremos con detalle las
correspondencias entre las clases aspectuales de la principal y la
subordinada: en (C), las antepuestas y en (D), las pospuestas.
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Análisis de datos:

(A) La clase aspectual de las subordinadas antepuestas:

a) Las subordinadas con cuando + indefinido antepuestas:

Cuando + indefinido en subordinada antepuesta a la principal

Clasificación aspectual de los verbos de la subordinada

ESTADOS
ACTIVIDADES 19 %
REALIZACIONES 16%
LOGROS 65 %

La constatación de la preferencia por la clase aspectual de los
logros para la anteposición con indefinido conduce a las siguientes
observaciones:

• La posición inicial o temática, en nuestros datos y para las
antepuestas en indefinido, es el espacio en que se ubican hechos
informativamente más relevantes , los expresados por la clase aspectuale
de los logros , seguida de la de las actividades. Estos son los hechos
asociados habitualmente con el contenido remático. Además, esta
información situada en la cabeza de la construcción, que rompe la
expectativa de "tema compartido” en una proporción estadísticamente
representativa (el 66% de los casos de anteposición), deberá tener
asociada una función referencial, ya que va en indefinido; esto es, deberá
cumplir la función de suministrar la referencia temporal desde la que
interpretar el verbo de la principal. Para verificarlo tomaremos en
consideración la relación entre el tiempo de la subordinada antepuesta y el
de la principal en el apartado (C).

• Nuestras constataciones en los datos se alejan, además, de las
previsiones que defienden que la posición inicial es la ocupada por
hechos asociados a una situación que no contiene cambios, de estructura
interna homogénea: "estados”, "actividades”. Las expectativas se refieren
a ejemplos del tipo:
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*Cuando parecía que su trabajo podía tener el reconocimiento
masivo ( estado), el cierre de la compañía discográfica (...) cortó (logro)
una carrera que podía haber ido en ascenso.

Frente a casos como:

” Cuando empezamos (logro), antes de cumplir los 20 años,
soñábamos (actividad) con llegara ser ídolos delpop”

Los ejemplos como el primero de los anteriores, sin embargo, son
de una frecuencia relativamente baja en los datos; como hemos tenido
ocasión de comprobar en el apartado anterior, la asociación de
antepuestas con imperfecto combinadas con indefinido en la principal
(cuando+imperfecto/' indefinido) suponen sólo un 16%, frente al 53% de
indefinido antepuesto con un indefinido en la principal
(cuando+indefínido /indefinido) o al 13% de indefinido también
antepuesto asociado con un imperfecto en la principal (cuando +
indefinido /imperfecto).

• Como corolario, en el terreno estrictamente temporal puede
establecerse que la frecuencia de antepuestas en indefinido rompe también
la expectativa de que las subordinadas "inversas” (o antepuestas) se
construyan preferentemente en imperfecto, de modo que contribuyen al
mantenimiento de la referencia y favorecen la continuidad respecto de
una situación previa que se tematiza y se supone (o se presenta como)
compartida por el interlocutor.

En resumen: tomadas individualmente, todas estas previsiones son
contradictorias con los datos. Sin embargo son profundamente coherentes
con la información aspectual en su conjunto. Habrá que profundizar en la
razón de tal comportamiento a través de la relación de todos estos
factores con el tiempo y el aspecto de la principal. Además, también
habrá que comparar los resultados que hemos obtenido hasta ahora con
las clases aspectuales que concurren en las antepuestas con imperfecto.
Vamos a establecer primero esta comparación.

b) Las subordinadas con cuando + imperfecto antepuestas:

El recuento de las clases aspectuales en que concurren muestra lo
siguiente:



— 223—

Clases aspectuales de las subordinadas antepuestas

cuando + imperfecto

ACTIVIDADES 12%
ESTADOS 62 %
REALIZACIONES 6%
LOGROS 19 %

Podemos comprobar en este caso, y de acuerdo con las
expectativas de anteposición, una notable preferencia por la clase
aspectual de los estados (62%), en una proporción semejante a la de los
logros en las subordinadas en indefinido, lo que parece muy
significativo.

De acuerdo con la previsión de la progresión de información,
estas subordinadas responden a la expectativa de las teorías de
procesamiento para las que una situación de partida o un estado de
partida -- "s" en ambos casos— en imperfecto supone : i) el
mantenimiento de la referencia y ii.a.) la tematización de la información
anterior o ii.b.) la presentación de un hecho como compartido por el
interlocutor. En todos los casos, la subordinada debe ocupar la posición
de cabeza.

c) Subordinadas conmientras antepuestas:

En cuanto al conector mientras en posición inicial, hay una clara
preferencia por la clase aspectual de las actividades (57 %), seguida de la
de los logros (31%)25.

Si tenemos en cuenta el tiempo de la subordinada en que aparece
mientras antepuesta, los resultados muestran las siguientes tendencias:

25 Nótese que, en posición no inicial, por el contrario, mientras muestra una tendencia inversa; esto es:
la clase aspectual con la que se asocia es la de los logros (47 ,5%) y la de las actividades ( 44,5 %). Una
vez más en proporción inversa en función de la posición.
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Clase aspectual a la que tiende a asociarse la subordinada de mientras
antepuesta.

mientras + indefinido mientras -¿-imperfecto

ACTIVIDADES 18 % ACTIVIDADES 75 %
ESTADOS 0 ESTADOS 8 %
REALIZACIONES 9 % REALIZACIONES 4 %
LOGROS 73 % LOGROS 13 %

De los datos se deduce la tendencia de [mientras Hndefínido] a
asociarse con la clase aspectual logros frente a [mientras + imperfecto]
que lo hace con las actividades . Nótese, además, la tendencia al
funcionamiento inverso de las preferencias descritas : en mientras +
indefinido la selección se concreta en los logros (73%) y las actividades
(18%); en mientras + imperfecto se da el caso inverso: actividades
(75%) y logros ( 13 %). De esta preferencia vinculada al tiempo del
verbo, se sigue un comportamiento homogéneo en la selección: si, en
posición inicial, mientras introduce un hecho perteneciente a la clase
aspectual logro (máxima relevancia informativa, rema, que tiene
asociado el inicio o final de un proceso), entonces éste irá
preferentemente en indefinido; si introduce un hecho perteneciente a la
clase actividad (su relevancia informativa suele depender de la marca
temporal; denota normalmente procesos), entonces irá, preferentemente,
en imperfecto. La selección de la flexión está, pues, motivada por.

• la posición

• la clase aspectual

Si relacionamos ambos aspectos con la tematización, tal y como
planteamos en los apartados anteriores, podemos observar que:

i) El hecho de introducir un logro en posición inicial rompe la
previsión de tematización y, por tanto, tenderá a aparecer como
información nueva o rema, marcado como tal en indefinido.

ii) En el caso de que aparezca una actividad, que refiere un hecho
de estructura interna homogénea en el que, por lo general, la forma
imperfectiva no altera el significado de proceso cumplido de la acción
expresada por el verbo ("comía” implica "comió”), esta actividad tiende a
presentarse en posición temática marcada como tema, en forma



— 225—

imperfectiva, lo que favorece una remisión a un estadio previo del
universo de discurso (tanto si está explícito como si se supone por
conocimiento compartido o del mundo); esta remisión temática está
reforzada, además, por el valor del conector mientras —que tiende a
actualizar a la manera de los pronombres todo el intervalo de una
situación previa— de un modo más accesible26 que en el caso del logro en
indefinido.

Por último, de acuerdo con las previsiones de progresión de
información en el discurso, las antepuestas con mientras se ajustan al
requisito de introducción en primer término de un tiempo relativo
(imperfecto) ; recuérdese que en el 69 % de las antepuestas el tiempo
verbal es imperfecto , frente al 31 % con indefinido.

Para verificar si se produce, además, la esperada progresión
informativa, es imprescindible atender a la clase aspectual de la principal
con que se combina, tal y como hemos planteado también para las
subordinadas con cuando.

(B) La clase aspectual de la principal con subordinada
antepuesta:

Generalidades acerca de la relación aspectual:

En la principal, que aparece en segundo término en los casos de
anteposición de subordinada que nos ocupan, lo que esperamos es un
hecho cuya clase aspectual se asocie fundamentalmente a las clases
[aspectuales de los] logros, realizaciones y actividades ( éstas últimas
previsiblemente en menor medida que en posición de cabeza) y,
preferentemente, en indefinido.

Además, esta ordenación aspectual es la que, a priori, favorece
una estructura informativa ascendente.

De acuerdo con lo que acabamos de proponer, la relación más
frecuente entre subordinada antepuesta y principal debería ser:

Vet (1980) —también otros autores— plantea el concepto de accesibilidadcomo factor que determina
ciertas interpretaciones causales o de otro tipo entre los hechos presentados. En este sentido, si los hechos
presentados en la secuencia respetan los mecanismos previstos, se activan las inferencias adecuadas porque
la información causal, la ordenación, etc. son de fácil acceso y no hay que realizar operaciones complejas.
Lo mismo vale para la recuperación del índice de la referencia, o, en el caso de un análisis semántico, del
hipónimo o hiperónimo al que está asociado un término.
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Además, esta ordenación aspectual es la que, a priori, favorece
una estructura informativa ascendente.

De acuerdo con lo que acabamos de proponer, la relación más
frecuente entre subordinada antepuesta y principal debería sen

ESTADO LOGRO

ACTIVIDAD
4

ACTIVIDAD

Clase aspectual
de la subordinada

antepuesta

REALIZACIÓN

Clase aspectual de
la principal.

Ésta constituiría la ordenación ideal propuesta desde la teoría —si
la hemos trasladado correctamente al ámbito aspectual— para que se
respetara la idea de progresión en la introducción de los hechos en el
universo de discurso. El cuadro recoge sólo las clases aspectuales, dejando
al margen la referencia temporal que planteamos en el apartado anterior.

La consulta de los datos nos muestra que el comportamiento de las
subordinadas antepuestas y principales es el siguiente:

a) Subordinadas introducidas por cuando: clase aspectual de la principal.

a.l) Con dos imperfectos

[Cuando + imperfecto] + Imperfecto en la principal

ESTADOS 47 % ESTADOS 29 %
ACTIVIDADES 47 % ACTIVIDADES 59%
LOGROS 6 % LOGROS 12 %

De donde se sigue que se cumplen para este caso y parcialmente
las previsiones sobre las clases aspectuales preferidas para cada posición.
Nuestra interpretación de los datos permite extraer dos consecuencias:
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— Si el emisor pretende transmitir información acerca de hechos
que constituyen procesos (59% de actividades o 29% de estados en la
principal) y los presenta, además, en curso (selección del imperfecto
frente a la globalidad del indefinido), tiende a seleccionar
preferentemente, en la subordinada que los introduce, las mismas clases
aspectuales. La clase aspectual logro, que tiende a presentar hechos que
responden a procesos concluidos o a referir sólo su inicio pero en ningún
caso su desarrollo, por lo que se aviene mal a la presentación en
imperfecto (tiene un porcentaje bajo), tiende a ser infrecuente, sobre todo
si además está introducida por otro imperfecto (el de la subordinada).

Respecto de la combinación imperfecto-imperfecto de las
subordinadas antepuestas con cuando, la tendencia es a seleccionar el
mismo tipo de clase aspectual en la principal y en la subordinada, aunque
constatemos variación de proporción. La principal, que esperamos que
aporte la información nueva o rema, prefiere seleccionar actividades. En
el caso de la subordinada se iguala la proporción entre dos clases: hay la
misma tendencia a la selección de estados que a la de actividades.

— Segunda consecuencia, y planteada como corolario del punto
anterior, existe una relación entre posición temática y tipo o clase de
hechos relacionados con la clase de los estados y actividades. Si la
principal, por el hecho de tener una subordinada antepuesta, ocupa la
posición apropiada de foco informativo o rema, selecciona como tiempo
el imperfecto y, como hechos, actividades o estados; la subordinada que
los introduce, también en imperfecto, tenderá a suministrar a su vez un
estajo previo que funcione como marco, o bien a referir otra actividad de
la misma categoría aspectual, es decir, otro proceso visto también en
curso.

Por otro lado, y dado que los estados son la clase asociada a la
ausencia de cambio, esperaríamos una ausencia o bien una proporción
insignificante de los mismos en la principal, lo que ocurre sólo a medias a
pesar de que un 29% es suficientemente significativo. Los datos muestran
que, en el caso de las oraciones con una principal en imperfecto, la
tendencia a que ésta sea un estado es relativamente importante. Sin
embargo, la disminución de la preferencia por los estados en la principal
(29 %, frente al 47% de estados en la subordinada) sí parece respetar la
progresión que propugnábamos; como también lo apoya el incremento de
los logros en un 50% (12% en las principales frente a un 6% en la
subordinada).

En definitiva, parece seguirse que, en una construcción donde el
hablante selecciona dos imperfectos —estructura poco favorable para que



— 228—

se produzca la progresión de la referencia temporal y la introducción de
información relevante en el discurso—, la selección de la clase aspectual
concuerda con los criterios descritos y tiende a evitar hechos relevantes
del tipo logro y realización en imperfecto. Sin embargo, la progresión
informativa que se produce por la sucesión entre hechos en posición
tema y rema se cumple en estas construcciones primando una menor
abundancia de estados en la principal y duplicando la proporción de
logros, de por sí reducida previsiblemente para este esquema temporal,
en imperfecto.

Para matizar más estas apreciaciones habrá que proceder
posteriormente a detallar caso por caso la combinación aspectual
recogida, a fin de verificar si se respeta la progresión de una manera
significativa.

Ejemplos:

Cuando era una adolescente (estado), la chica demoda era (estado) del estilo de
Sandra Dee...

Cuando se reunían (logro) para estudiar, parecían (estado) cuatro de los cinco
jinetes del apocalipsis.

Cuando en 1926 se hablaba de Franco (actividad), todo el mundo pensaba
(actividad) en Ramón, (...) el hermano rojo de Franco.

Cuando era presidente (estado)—añadió—, esas presiones suponían (estado)
un problema...

Cuando iba (actividad) en los primeros años al Retiro y le salía (logro) un
guardia(...), él contestaba...

Cuando "el loco” entrevistaba (actividad) a sus personajes en lamadrugada del
sábado, nopodíamos reprimir (actividad) una caída de ojos con bostezo...

a.2) Con imperfecto en la subordinada e indefinido en la principal

[ Cuando + imperfecto] + Indefinido en la principal

ACTIVIDADES 12 % ACTIVIDADES 31%
ESTADOS 62 % ..

LOGROS 19 % LOGROS 56 %
REALIZACIONES 6% REALIZACIONES 13%
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De acuerdo con la previsión general de progresión, la clase de los
estados desaparece de la principal en indefinido y aumenta notablemente
la de las actividades respecto de la subordinada. Los logros pasan a ser la
clase que domina, con un 56% y un 13% respectivamente. Aparecen las
realizaciones en un 50% por encima de las de la subordinada. Hay una
clara progresión informativa, tanto por la progresión temporal como por
la de las clases aspectuales. Respecto del total de combinaciones posibles
de cuando antepuesta, sin embargo, no es de las más frecuentes, ya que
ocurre sólo un 16% del total de las ocasiones en el corpus. Se verifica una
vez más en los datos que, lo que más se ajusta a la teoría no es lo más
frecuente en la realidad de los datos27.

Por último, y como comentábamos antes, un despiece de la
combinatoria miembro a miembro puede resultar más clarificador,
aunque en este caso las cifras respecto de la progresión son
suficientemente elocuentes.

Ejemplos:

Cuando Talking Heads eran ya intocables (estado), DavidByme emprendió
(logro) un ambicioso proyecto...

Cuando el asfalto empezaba finalmente a secarse( logro) , Aspar logró
aproximarse (logro) con la nuevaDerbi a tres segundos escasos del simbólico récord de
la pista...

Cuando todos daban por desaparecido a Supertramp (actividad), Rick Davies
cogió las riendas (realización) de la bandayse enfrentó al reto de componerél solo...

Cuando era librero (estado) en Sevilla, fundó (logro) una revista de poesía...

a.3) Con indefinido en la subordinada e imperfecto en la principal

[ Cuando + indefinido] + imperfecto en la principal

ACTIVIDADES 14 % ACTIVIDADES 22%
ESTADOS ESTADOS 64%
LOGROS 86 % LOGROS 14%
REALIZACIONES - - REALIZACIONES .. --

27 Tal vez un corpus más amplio daría otros resultados. Faltan estudios empíricos a este respecto.
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En consonancia con lo previsto, las subordinadas antepuestas en
indefinido cumplen una función esencialmente distinta de las que aparecen
en imperfecto. Su papel de suministro de referencia temporal respecto de
la principal en imperfecto (tiempo relativo) bloquea que se seleccione en
ella la clase aspectual estado, que tiene asociada la idea de proceso en
curso y, además, es difícilmente compatible con un indefinido. En las
actividades, asociadas también a los procesos en curso, se pierde la idea
de proceso en cuanto se construyen con indefinido.

El papel de la principal, suministrada ya la referencia —función
situadora— por la subordinada antepuesta, es en la mayoría de los casos
(64%) un estado en posición de rema y, en menor medida, una actividad
(22%) que conserva la idea de proceso al ir en imperfecto; sólo un 14%
son logros que, en imperfecto tienden a perder relevancia como hecho y
a incorporar una lectura iterativa.

Este esquema de combinación temporal, también muy acorde con
las previsiones teóricas que admiten una subordinación inversa en el
sentido de anteposición del contenido remático, es también de baja
frecuencia en el corpus (13 % ) del total de las antepuestas con cuando;
razón esta por la que reiteramos el comentario final del apartado
anterior.

Ejemplos:

Cuando empezamos (logro), antes de cumplir los veinte años, soñábamos
(actividad) con llegara ser ídolos delpop.

Cuando los jóvenes españoles descubrieron el folk (logro) , P.Seger llevaba
treinta años (actividad) cantando.

Cuando sus amigos se volvieron (logro)a reunir con él, estaba vomitando
(actividad) yse hallaba casi desfallecido.

Ycuando el cantante Joaquín Sabina, después de una hora larga, abandonó la
Modelo (logro) estaba hechopolvo (estado).
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a.4.) Con indefinido en la subordinada e indefinido en la principal

[ Cuando + indefinido] + indefinido en la principal
ACTIVIDADES 25 % ACTIVIDADES 44 %
ESTADOS ESTADOS 4%
LOGROS 63 % LOGROS 44%
REALIZACIONES 12 % REALIZACIONES 8 %

De la tabla precedente se deducen dos tendencias coherentes con lo
que llevamos visto hasta ahora:

• La principal en indefinido, de acuerdo con las expectativas de
localización del contenido Temático y por el hecho mismo de seleccionar
el indefinido, muestra una preferencia por las clases aspectuales que
reflejan procesos vistos en su globalidad que excluyen la idea de
transcurso y que normalmente asociamos con la relevancia informativa; a
estas clases pertenecen las actividades en indefinido (44%), los logros
(44%) y la escasa representación de realizaciones (8%). Curiosamente,
por otro lado, es en el seno de la principal donde encontramos una bien
que escasa presencia de estados (4%), a diferencia de las oraciones en que
se daba la combinación de imperfecto e indefinido, donde los estados sólo
aparecían en la subordinada. Habrá que ver los casos concretos de
combinatoria para dar cuenta de su aparición. Este indicio —la aparición
de estados—, sin embargo, parece apuntar a que, a pesar de que los
hechos de subordinada y principal deberían estar en pie de igualdad
respecto de la aportación de información relevante, es la subordinada
antepuesta la que se decanta de manera más contundente hacia la provisión
de información Temática (mayor abundancia de logros). El análisis
detallado de combinatoria deberá verificar si, a igualdad de flexión, la
anteposición contribuye a la rematización de hechos de estatuto aspectual
semejante. Nótese, abundando en esto, que la subordinada tiende a evitar
la dispersión que se da en la principal, reforzando la preferencia por los
logros inequívocamente (63%) y por las actividades (25%) y excluyendo
de esta posición y radicalmente los estados.

Queda por ver, además, si se respeta la progresión informativa a
través de la progresión aspectual en el análisis cuantitativo de la
combinatoria detallada. A primera vista, la disminución en el porcentaje
de realizaciones y logros en la principal respecto de la subordinada (del
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12 % al 8 % y del 63 % al 44% respectivamente), así como la aparición
de los estados en la principal, tiende a romper la idea de progresión
informativa, a través del contenido aspectual, que sí se daba en los
esquemas anteriores.

Por último, los resultados que se obtengan para este tipo de
esquema serán especialmente ilustrativos de las tendencias de los
hablantes, ya que suponen el 53 ,4 % del total de las subordinadas
antepuestas con cuando.

Ejemplos:

Cuando los hombres delApolo 17pusieron suspies (logro) en nuestro satélite,
las cámaras del National estuvieron (estado), por supuesto, allí.

Cuando acabé (logro) el último año, fui considerada (logro) lamejoractriz del
colegio.

Cuando los vientos revolucionarios cayeron (logro) sobre China, fue expulsado
(logro)...

Cuando se supo (logro) que Bcn sería la sede de los JJ.OO. de 1992 todo fue
alegría (estado) y laureles...

Cuando alguien le preguntó (actividad) ayer, de una sola tacada, acerca del
contencioso de Gibraltar, miró el reloj (actividad) irónicamenteydijo...

Cuando en los años 30 los primeros exploradores blancos penetraron (logro) en
las grandes mesetas del sur de Nueva Guinea, sus habitantes les creyeron (actividad)
dioses...

Cuando la empleada de un banco encontró (logro) la cartera, se sorprendió
(logro) al hallar 6.500 francos en su interior.

Cuando cumplí los 14 años (logro), tuve permiso (logro) para bajarpor las
noches...

Cuando hace dos años Volvo presentó (logro) su modelo 480 SE, la firma
sueca ya anunció (logro) que aparecería también con una motorización.....

...cuando un funcionario procedió (logro) a ¡a apertura de la celda número 2, se
encontró (logro) a RafaelEscobedo colgadopor el cuello...

cuando los agentes actuantes pretendieron detenerle (logro), se dio a la fuga
(logro)
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b) Mientras antepuesta.

b.l) Mientras con dos indefinidos:

Esta combinación supone el 28, 5 % del total de las posibilidades
de combinación de pasados con mientras antepuesto, lo cual no deja de ser
significativo. La distribución de clases aspectuales entre principal y
subordinada es la que sigue:

[mientras + indefinido] + indefinido en la principal
ACTIVIDADES 20% ACTIVIDADES 20%
ESTADOS ESTADOS 10%
LOGROS 70 % LOGROS 70%
REALIZACIONES 10% REALIZACIONES —

En la principal y en la subordinada se da la misma tendencia a la
selección de logros en esta construcción . Una vez más, es la principal la
que admite, en indefinido, la clase aspectual de los estados, aunque en un
porcentaje tan reducido (10%) como en el caso de cuando.

Por otro lado, vuelven a ser las actividades la segunda clase
aspectual seleccionada en indefinido, tanto para la principal como para la
subordinada.

Respecto de la distribución de la posición del contenido
remático28 en función de la clase aspectual, en esta construcción resulta
especialmente difícil ya que está muy equilibrado —de hecho es la más
equilibrada hasta el momento. Este factor resulta profundamente
coherente con el significado de "coincidencia” que suelen atribuir las
gramáticas a las construcciones con mientras y habrá que ver si en las
demás combinaciones se conserva esta ponderación.

Ejemplos:

Mientras X logró (logro) el 90 % de los votos, Y quedó excluido (logro)...

MientrasXse refirió (actividad) durante su sesión a los problemas, Y completó
(logro) su lección sobre...

28 Nos referimos a la atribución de un estatuto de foco temático o informativo.
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Mientras enX tuvieron varios conatos de violencia (logro), ....en Yse saldaron
(logro) con 3muertos...

b.2) Mientras con dos imperfectos.

[mientras + imperfecto] + imperfecto en la principal
ACTIVIDADES 56% ACTIVIDADES 67 %
ESTADOS 11% ESTADOS —

LOGROS 33 % LOGROS 33%
REALIZACIONES - REALIZACIONES -

También en este caso se vuelve a percibir un efecto de
ponderación en la proporción de clases aspectuales seleccionadas en la
principal y la subordinada con mientras, ponderación muy superior a la
observada en los casos de subordinación con cuando. Los estados
contabilizados se alojan en la subordinada en imperfecto favoreciendo la
tematización, de acuerdo con las previsiones. No deja de sorprender que
sean los logros en imperfecto la segunda clase aspectual en frecuencia en
esta construcción, por encima de la proporción que presentan con la
misma estructura con cuando. Probablemente, una vez más, es esta
igualación —que habrá que contrastar miembro a miembro en el análisis
más detallado— la que contribuye tanto al sentido de "simultaneidad”
como al sentido contrastivo que le atribuyen las gramáticas.

Con respecto a la atribución de un estatuto temático, éste parece
que debería tenerlo la subordinada. Lo confirman: i) el hecho de que los
estados —aunque en baja proporción (11%) — sólo aparezcan en la
subordinada inicial; ii) la especial manera de actualizar la referencia que
efectúa mientras; y iii) la presencia de un alto porcentaje de actividades
(56%) que, en imperfecto, están capacitadas para la función tematizadora.
La proporción ligeramente superior de actividades en la principal frente a
la subordinada favorece, como vimos para cuando más dos imperfectos,
que no se introduzcan hechos relevantes (aspectualmente) si la flexión
temporal no lo indica; es decir, propicia que se produzca el
mantenimiento de la situación y de la referencia previas. En este sentido,
la ausencia de variación en la proporción de logros contribuye a la
interpretación de ponderación "aspectual” entre los dos miembros.

Ejemplos:
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Mientras la calidad aumentaba (logro), sus dificultades crecían (actividad).

Mientras Xse convertía (logro) en uno de los discos más vendidos, YyZse
convertían (logro) en éxitos..

Mientras los Reyes se vestían (actividad), los curiosos se agolpaban (actividad)
en las rejas.

b.3^ Mientras con imperfecto e indefinido.

[ mientras + imperfecto] + indefinido en la principal
ACTIVIDADES 86% ACTIVIDADES 13%
ESTADOS 1% ESTADOS —

LOGROS — LOGROS 60%
REALIZACIONES 7% REALIZACIONES 27%

A diferencia de los dos casos anteriores, esta combinación rompe
toda ponderación aspectual entre principal y subordinada. El indefinido
de la principal se combina con las dos clases aspectuales que contribuyen a
marcar la relevancia informativa asociados con este tiempo: los logros
(60%) y realizaciones (27%). La clase aspectual que los complemente,
actividades (13%) en indefinido, recordemos, pierde la idea de proceso en
curso para sumarse a la noción de globalidad. Frente a esta selección tan
unánime en cuanto al significado, la subordinada antepuesta presenta, por
un lado, una baja presencia de estados (7%) y una presencia inesperada
de realizaciones en idéntica proporción. Recordamos que, en imperfecto,
las realizaciones tienden a perder relevancia informativa, como sucede
con las actividades en imperfecto. Estas últimas (86%), en imperfecto,
destacan el carácter de proceso en curso que permite la continuidad
temática real o la sensación de continuidad en el interlocutor —favorecida
por el pronominalizador o mostrativo mientras— que introduce el
elemento Temático de la principal, fundamentalmente un hecho del tipo
logro (60%) o realización (27%).

Se cumplen así todas las previsiones: la de progresión aspectual,
con logros y realizaciones en la principal y actividades en la
subordinada; la asociación de rema e indefinido y la de tema e imperfecto
en posición inicial.
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Un análisis detallado de la casuística permitirá analizar hasta qué
punto se verifica la progresión de acuerdo con la previsión teórica. Esto
resulta especialmente interesante en esta ocasión, ya que esta combinación
supone el 43% de las antepuestas con mientras.

Ejemplos:

Mientras era fotografíado (actividad), hizo la cruz de la victoria. (realización)

Mientras buscábamos (actividad) al secuestrador, pensamos (actividad) en un
secuestro obra de unos forasteros...

Mientras le leían el fallo (realización) se sintió indispuesto (logro) y se
desplomó.

Mientras los policías se retimban con ligeras contusiones (logro), otras siete
chicas se sumaron (logro) almotín.

Mientras estrechaban la mano del alemán (actividad), siguió confirmándose
(actividad) la plaga de amnesia que asóla a losjugadores rojiblancos...

b.4.) [mientras + indefinido! + imperfecto

Se trata de una combinación atípica en el corpus. Sólo hay un caso
que supone el 3% del total de las antepuestas con mientras. Este carácter
excepcional no nos permite extraer conclusiones. Para verificar su
excepcionalidad, hemos contrastado la aparición de la misma combinación
[mientras + indefinido] + imperfecto pero postpuesta.

La rareza puede deberse a:

i) la poca afinidad que existe entre un conector que tiende a asociar
hechos de los que se focaliza su duración y un indefinido; hemos visto que
no es una combinación imposible, siempre y cuando en la subordinada se
aloje otro indefinido y se asocien ambos en su duración. En esto consistía
la ponderación de estas construcciones que mencionamos en su momento.

ii) Intuitivamente, no parece muy idónea la asociación de un hecho
presentado en indefinido con mientras en la subordinada, que puede
producir o bien lecturas iterativas si se combina con logros o bien
procesos a los que se les fuerza a incluir la noción de límites, si a
continuación se rompe la idea de hecho circunscrito también a unos
límites.
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(C) Combinatoria detallada. Verificación de la ordenación

progresiva de la clase aspectual de las construcciones con
subordinada antepuesta .29

• Con cuando:

c.l. [cuando + imperfecto] + [ principal en imperfecto]

actividad- actividad 47 %
estado- actividad 12 %
estado-estado 23 %
estado-logro 12 %
logro- estado 6 %

c.2. [cuando + imperfecto] + [ principal en indefinido]

actividad-actividad 6 %
actividad- realización 6 %
estado- actividad 19 %
estado-realización 6 %
estado- logro 37 %
realización-logro 6 %
logro- actividad 6 %
logro-logro 12 %

c.3. [cuando + indefinido] + [ principal en imperfecto]

actividad-estado 14 %
logro-actividad 22 %
logro-estado 50 %
logro-logro 14 %

c.4. [cuando + indefinido] + [ principal en indefinido ]

actividad-actividad 17%
actividad- logro 8 %
realización- actividad8 %
realización-logro 4 %
logro-actividad 19 %
logro- estado 4 %
logro-realización 8 %
logro-logro 32 %

Este apartado recoge lo que se había planteado de manera independiente en la hipótesis (i), la última de
las presentadas. Debido a que en la explicación de los datos hablamos de la interpretación temporal,
aspectual e informativa de la oración principal y de la subordinada, parece más coherente ofrecer un
tratamiento conjunto.
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Para la presentación detallada seguimos el orden del apartado
anterior. Las subordinadas introducidas por cuando están incluidas en los
apartados que empiezan con (c); las de mientras en los encabezados por
(d).

c.l.)[ cuando + imperfecto] + Imperfecto

Para la relación entre subordinada en imperfecto antepuesta se
producen las siguientes combinaciones miembro a miembro, cuyos
porcentajes se anotan al margen:

Estado- Logro 12 %
Estado- Estado 23 %
Estado-Actividad. 12 %
Actividad-Actividad...47 %
Logro- Estado. 6 %

Los resultados estadísticos de la combinatoria nos permiten
deducir la existencia de una cierta relación entre la clase aspectual y la
relevancia informativa. Tal relación queda expresada mayoritariamente a
través del equilibrio aspectual (70% de casos en que se mantiene la misma
clase en la subordinada y la principal), aunque admite también la
progresión aspectual (24% de los casos).

Cuando hay equilibrio aspectual, la progresión informativa
depende de la posición temática. Cuando hay progresión aspectual,
posición remática y clase aspectual más relevante aparecen en sincretismo.

Sin embargo, hay un 6% de combinaciones que contravienen tanto
el equilibrio como la progresión aspectual verificados en el 96% restante
de casos. Se trata de la combinación logro-estado. Es preciso comentar
que este porcentaje se corresponde con una sola construcción
documentada, por lo que merece la pena que nos detengamos en su
análisis.

El ejemplo que parece no adecuarse al esquema predominante en
[cuando+ imperfecto] + imperfecto es el siguiente:

*cuando se reunían para estudiar, parecían los cuatro jinetes
del apocalipsis... ”
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Aislado el ejemplo, a lo que nos enfrentamos es a uno de los
problemas que más se repite a lo largo del análisis: decidir si analizamos
sólo el lexema verbal reunirse, que "pertenece” a la categoría de logro en
un caso como:

”Los ministros de exteriores de ambos países se reunieron a
primera bota esta mañana en elpalacio de X”

a cuya interpretación como tal logro contribuye, además, la situación
temporal <esta mañana> , que apoya la lectura de hecho único, no
susceptible de sufrir interpretaciones de iteración, ni siquiera si el verbo
aparece en imperfecto:

”Los ministros de exteriores ...se reunían esta mañana a primera
hora...”

En cambio, volviendo al ejemplo anómalo que nos ocupa, vemos
que tiene una especificación de finalidad que favorece una lectura no
única: para estudiar, que supone un objetivo que no es lo suficientemente
específico en el tiempo como para atribuirle un intervalo limitado (a
diferencia de la reunión de los ministros). Esa ausencia de explicitación
de límites en el intervalo se ve reforzada, además, por la flexión aspectual
en imperfecto, que favorece, junto con los demás factores mencionados,
la lectura iterativa. Por otro lado, la principal del ejemplo anómalo
tampoco tiene como función referir un hecho o evento, sino que
introduce un ”estado”, una información acerca de las características,
propiedades, atributos, relacionados con el evento de la subordinada de la
que es, en realidad, una suerte de expansión. El intervalo asociado al
estado, abierto por ambos extremos, favorece la lectura iterativa al
proporcionar el espacio temporal en que se suceden las ocurrencias del
”proceso” reuniones:

Representada gráficamente la versión reunirse para estudiar,
diferente del hecho único, quedaría del siguiente modo —según
Langacker (1982):
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Langacker, 1982: esquema de proceso
p erf ectivo. Trayect oría c om pl eta c on os-
cilaciones que permite una estructurain-
tema d el ac ont ecimi ent o en s u bfas es o

ciclos del trayector.

Si se acepta esta explicación como posible —teniendo en cuenta
que aceptarla implica, de alguna manera, reclasificar el logro como una
actividad a partir de criterios semosintácticos— se supera la anomalía y se
hace patente la necesidad de:

1. un criterio menos estrecho (paradigmático) y más sintáctico
para la atribución de clase aspectual junto con una serie de reglas que
permiten la reclasificación de una manera no arbitraria;

2. una visión global del aspecto que afecta a la principal y a la
subordinada, ya que solo así se puede explicar más razonablemente la
tendencia relativamente fija a la selección de una u otra clase aspectual y
de un morfema acorde con la selección, integradas todas estas opciones es
una unidad semanticodiscursiva superior.

c.2.) [cuando + imperfecto ] + Indefinido:

Actividad- realización 6%
Actividad-actividad. 6%
Estado-logro 37%
Estado-Actividad. 19%
Estado-realización 6%
Realización-logro 6%
Logro-actividad. 6%
Logro-logro 12 %
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De acuerdo con la previsión general, en la principal no aparecen
estados; hay predominio de logros ( 55%) seguido de actividades (31%)
y de realizaciones (12%). Si, además, contrastamos estos datos con la
principal en imperfecto, vemos que la selección de clase aspectual, en una
y en otra, también es notablemente distinta . En [cuando*- imperfecto] +
indefinido, los logros en la principal cuatriplican a los aparecidos cuando
ésta va en imperfecto; los estados, que constituían casi un 30% en las que
tenían una principal en imperfecto, desaparecen con indefinido; y las
actividades quedan reducidas casi a la mitad.

Las proporciones de las clases aspectuales que aparecen en la
subordinada de estas principales en indefinido tampoco se corresponden
con las de las oraciones con la principal en imperfecto. Parece que las
clases aspectuales de la principal contribuyen a la selección de la clase
aspectual de la subordinada.

Respecto de las subordinadas cuya principal va en imperfecto, en
las que acompañan a una en indefinido en la principal, la proporción de
los estados aumenta (62% frente al 47%); la de los logros se triplica (19%
frente al 6%) y se reduce a más de la mitad la de las actividades (21 %
frente al 47%).

Con respecto a las combinaciones caso por caso, y para respaldar
la hipótesis de la progresión informativa, encontramos una tendencia
generalizada, también aquí, a respetarla. El equilibrio aspectual repre-
senta un 18% frente a un 80% de casos de progresión aspectual30. La
progresión informativa en este 80% aúna posición remática y clase
aspectual. Sólo en este 18% restante, en el que hay equilibrio aspectual, es
la posición temática la que decide la progresión informativa.

Finalmente, en esta estructura, [ cuando + imperfecto] +
indefinido, la diferencia de tiempos entre la principal y la subordinada
favorece la asociación de posición y clase aspectual relevantes, por lo que
hay predominio de progresión aspectual sobre equilibrio. Progresión que,
por otra parte, polariza la tensión aspectual al máximo: estado-logro y
estado-actividad representan más de la mitad de las ocurrencias (56%). Es
preciso examinar esta tendencia a polarizar la tensión aspectual entre
principal y subordinada comparándola con la estructura [cuando +
imperfecto] + imperfecto. El predominio del equilibrio aspectual en la
combinación con dos imperfectos anula toda posibilidad de progresión

En el 6% referido a logro-actividad se cumple también la progresión aspectual por cuanto que las
actividades en indefinido son más relevantes que los logros en imperfecto.



— 243—

informativa fundamentada en el aspecto, por lo que es la posición
temática la que decide cómo se articula la progresión informativa31.

c.3.) [cuando + indefinido] + Imperfecto

Actividad- estado. 14 %
Logro- logro 14 %
Logro- actividad 22 %
Logro- estado SO %

En este esquema de subordinación constatamos la tendencia a asociar clase
aspectual con aspecto morfológico: sobre todo, logros y actividades en
indefinido.

En la principal en imperfecto se asocian las clases aspectuales que
indican proceso en desarrollo, las actividades o los estados, y los logros,
que con esta marca flexiva adquieren el sentido de proceso32.

En este esquema aspectualmente decreciente, el tiempo y el
aspecto determinan el estatuto remático de la subordinada, de modo que la
principal se presenta como tema.

c.4.) [cuando + indefinido] + indefinido

Realización - logro 4 %
Realización- actividad. 8 %
Logro- realización 896
Actividad-logro. 8 %
Logro-estado. 4 %
Actividad-actividad. 17 %
Logro-actividad. 19 %
Logro-logro 32 %

Hay, en la combinación de dos indefinidos, una tendencia a
asociar hechos que pertenecen a la misma clase aspectual: logro-logro,
actividad-actividad. Ambas clases aspectuales, en indefinido, son las
consideradas como informativamente relevantes. Ello implica que la

El análisis actual, ceñido al ámbito oracional, no permite ser más explícitos al respecto.
32Remitimos al esquema anterior de Langacker (1982):”fases de un proceso perfectivo”.
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combinación logro-actividad o actividad-logro no establezca diferencias
en cuanto a relevancia informativa.

En el caso de los logros, estos refieren hechos de estructura
interna no homogénea y no segmentable, normalmente percibidos y
presentados en su globalidad. Las actividades, homogéneas y
segmentables (procesos no instantáneos), tienden también a la globalidad
en indefinido. Las realizaciones, de estructura intema no homogénea, se
asocian en el indefinido a las clases aspectuales relevantes, por lo que
tampoco se producen diferencias de relevancia informativa en la
asociación de éstos con los logros y con las actividades en indefinido.

Por último, la función de la estructura es relacionar dos momento
temporales (intervalos o puntos) que están asociados en su ocurrencia
pero que no guardan una relación de inclusión. En esta estructura es
difícil proponer una progresión basada en la jerarquía aspectual . La
presencia de dos eventos relevantes, con aporte situador o referencia
temporal propia, favorece la lectura de secuencia entre los dos
acontecimientos, potenciada en muchos casos por el mantenimiento del
mismo sujeto referencial:

Cuando la empleada de un banco encontró la cartera, se
sorprendió al hallar 6.500 francos...

Cuando hay dos sujetos referenciales distintos, la construcción
posibilita las lecturas de coincidencia (permiten más fácilmente la lectura
”en cuanto”):

Cuando, en los años 30, los primeros exploradores blancos
llegaron a las mesetas del sur de Nueva Guinea, sus habitantes les
creyeron dioses.

Cuando los vientos revolucionarios cayeron sobre China, fue
expulsado...

Cuando alguien le preguntó ayer, de una sola tacada, acerca del
contencioso de Gibraltar, miró el reloj irónicamente y dijo...

Cuando los hombres del Apolo 17 pusieron sus pies en nuestro
satélite, las cámaras del National estuvieron, por supuesto, allí.

La asociación logro-estado, que representa sólo el 4% del total de
ocurrencias, parece contravenir las expectativas de equilibrio de clases
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relevantes entre principal y subordinada, verificado en el 96% de
combinaciones restantes. Sin embargo, creemos poder defender que no se
trata de un contraejemplo. En C.3 hemos admitido la capacidad de la
subordinada antepuesta para introducir la referencia situadora. En
aquellos casos de la estructura [cuando + indefinido] + indefinido en que
la referencia situadora esté en la subordinada antepuesta, si ésta remite a
un intervalo con límites, tiende a seleccionar la misma extensión en la
principal: la clase aspectual de estado en la principal, por tanto, tiende a
incorporar los límites del intervalo de referencia de la subordinada
mediante el indefinido.

Recordamos que el ejemplo es:

Cuando los hombres del Apolo 17 pusieron sus pies en nuestro
satélite, las cámaras del National estuvieron, por supuesto, allí.

d.)Mientras:

d.3.[ Mientras + imperfecto] + Principal en indefinido
Realización- logro 3 %
Actividad- logro 20 %
Actividad- realización 11%
Actividad- actividad 6 %
Estado- logro 3 %

d.l. [ Mientras+ indefinido] + Principal en indefinido

logro- logro 14 %
logro- actividad 3 %
logro- estado 3 %
realización- logro 3 %
actividad- logro 3 %
actividad- actividad 3 %

d.2.[ Mientras + imperfecto] + Principal en imperfecto

logro- logro 3 %
logro- actividad 8 %
actividad- logro 3 %
actividad- actividad 11 %
estado- logro 3 %

Debido a la menor frecuencia de ocurrencias de subordinadas
antepuestas con mientras respecto de cuando, ofrecemos junto a cada
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combinación el porcentaje de cada ocurrencia respecto del total de
antepuestas con mientras en lugar de hacer porcentajes parciales por
esquemas como hemos venido ofreciendo hasta ahora con cuando.

Así, el 14 % de logro-logro en el esquema [mientras + Indefinido]
+ indefinido, es el 14 % respecto de todas las combinaciones posibles de
mientras en anteposición.

Hecha esta observación, presentamos el desglose de ocurrencias de
clases aspectuales por esquemas de tiempos.

d.l)[ Mientras + indefinido] + Indefinido

Logro- logro 14 %
Logro- estado. 3 %
Realización-logro 3 %
Logro-actividad. 3 %
actividad-logro. 3 %
Actividad-actividad. 3 %

Como en el caso de cuando, este esquema tiende a asociar clases
aspectuales iguales o a equiparar procesos vistos en su globalidad. Los
esquemas que reproduce [mientras + indefinido] + indefinido son muy
semejantes a los de la misma combinación con cuando. Comparten la
tendencia a asociar hechos que pertenecen a la misma clase aspectual:
logro-logro, actividad-actividad. Ambas combinaciones asocian clases
informativamente relevantes. Asimismo, las realizaciones también
pertenecen a esta categoría y los estados en indefinido incorporan límites
en su intervalo debido a que la flexión verbal y al hecho de que retoma la
referencia situadora de la subordinada antepuesta, que remite a un
intervalo con límites.

En definitiva, las construcciones con mientras tienden a
seleccionar en la principal y en la subordinada hechos más relevantes
aspectualmente que la misma construcción con cuando. El emisor
selecciona mientras en aquellos casos en que pretende reflejar la
coincidencia de dos hechos, focalizando la extensión. Y selecciona cuando
en aquellos casos en que no la focaliza, aunque en estos últimos puede
reflejar la coincidencia o no de los dos hechos.
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d.2.) [mientras + imperfecto] + imperfecto:

Actividad-actividad. 11 %
Logro-actividad. 8 %
Logro-logro 3 %
Actividad-logro. 3 %
Estado-logro 3 %

En este caso, las posibilidades se concentran en torno a las
actividades y a los logros. En la combinación por excelencia actividad-
actividad, coinciden los esquemas de mientras y cuando: arroja la
proporción más elevada; se da el equilibrio aspectual, de modo que la
progresión informativa depende de la posición temática. Nótese, en
cambio, la casi ausencia de estados en la combinatoria con mientras—y
su aparición sólo en posición temática precediendo a un logro—, así como
el mantenimiento de la preferencia por los logros en un porcentaje
importante, tanto en la posición inicial como en la principal. En las
subordinadas con cuando la tendencia era a la aparición de los logros
precedidos por un estado; o bien la combinación de dos estados entre sí.
Esta combinación está ausente en los esquemas con mientras.

Al seleccionar el conector más marcado respecto de la duración,
mientras, se favorece que el intervalo de referencia seleccionado esté
focalizado en su extensión. La presencia de logros —que en imperfecto
tienden a una lectura iterativa— impone una suerte de límites al intervalo
de su sucesión. Las actividades, percibidas en su transcurso cuando van en
imperfecto, ven también focalizado su discurrir.

La presencia de estados en la combinatoria con [cuando +
imperfecto] + imperfecto frente a la presencia casi exclusiva de logros y
actividades en [mientras + imperfecto] + imperfecto habrá que atribuirla
a la capacidad seleccionadora de mientras, ya explicado.

Ejemplos:

Mientras la calidad aumentaba (logro), las dificultades crecían...

MientrasX se convertía (logro) en uno de los discos más
vendidos, YyZse convertían en éxitos...



— 248—

d.3) [ Mientras + imperfecto] + indefinido

Actividad- logro ....20 % /46, 5 %
Actividad-actividad. 6% /14 %
Actividad-realización ...Al % /25,5 %
Realización-logro 3 % /7 %
Estado-logro 3 % /7 %

En este esquema, la flexión temporal favorece la progresión de la
referencia temporal, incidiendo en las clases aspectuales.

Logros, actividades y realizaciones en indefinido son infor-
mativamente más relevantes que los estados y aun que las actividades y
las realizaciones en imperfecto. La presencia del indefinido en la oración
principal polariza la tensión aspectual entre subordinada en imperfecto y
principal en indefinido, confirmando el estatuto Temático de la principal.

En definitiva, no se rompe en ninguno de los casos del Corpus la
expectativa de funcionamiento del esquema. Por otra parte, el
funcionamiento del esquema introducido por mientras en este caso es
análogo al introducido por cuando, con la diferencia de que con mientras
se focaliza la extensión del intervalo de referencia y la simultaneidad total
o parcial. La selección de mientras bloquea la lectura de sucesión posible
con cuando. De los dos ejemplos siguientes, retirarse, que es un logro, de
estar introducido por cuando permitiría interpretar se sumaron como
acción que sucede a retirarse. Con realizaciones en imperfecto, la
oposición cuando /mientras coincide con la lectura de simultaneidad;
cuando /mientras + leían el fallo es simultáneo a se sintió indispuesto y se
desplomó. La diferencia que se establece al seleccionar cada uno de los
marcadores es sólo la focalización de la extensión.

Ejemplos:

Mientras los policías se retiraban con ligeras contusiones, otras
siete chicas se sumaron almotín.

Mientras le leían el fallo, se sintió indispuesto y se desplomó.
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D) Combinatoria detallada. Verificación de la ordenación pro-

presiva de la clase aspectual de las construcciones con subordi-
nada pospuesta.

• Con cuando:

Subordinadas en indefinido (72%)

• acompañan a una principal en indefinido 57 %
• acompañan a una principal en imperfecto 15 %

Subordinadas en imperfecto (28%)

• acompañan a una principal en indefinido 23 %
• acompañan a una principal en imperfecto 5 %

En contra de las previsiones que defienden la postposición como

lugar para la información suplementaria y, por tanto, predicen una baja
aparición de indefinidos (tiempo absoluto asociado con la información
relevante), los datos muestran que las subordinadas en indefinido post-
puestas son más frecuentes que en imperfecto (72 % frente al 28%).
Recordemos, además, que la postposición de cuando se da en el 54 % del
total de los casos de subordinación y que, por lo tanto, es una proporción
más que representativa.

Estos datos rompen, creemos que contundentemente, la expecta-
tiva de asociación de estatuto circunstancial de la información para las
postpuestas a partir de la información temporal.

Sin embargo, no todos los casos de indefinido postpuesto son

idénticos. Por un lado tenemos que el 57 % de los casos de cuando + in-
definido está precedido por una principal también en indefinido y sólo en
un 15 % de los casos la principal va en imperfecto. Por esta razón, sólo
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en el 15% de los casos se verifica la función de la subordinada en indefi-
nido como situadora de la referencia de la principal —en tiempo reía-
tivo— , en la posición más apropiada de acuerdo con las previsiones teó-
ricas. El 57 %, en cambio, representa la introducción de dos referencias y
dos hechos relevantes en el universo de discurso cuya relación — en se-
cuencia o en relación de inclusión o coincidencia, y precedencia— o bien
la especificación de una respecto de la otra. Habrá que delimitar ambas
funciones con ayuda del desglose de combinatoria de clases aspectuales.

Respecto de las subordinadas postpuestas con imperfecto, la coin-
cidencia de los tiempos entre principal y subordinada se da sólo en un 5
% de los casos del corpus, lo que contradice las gramáticas y descripcio-
nes en general, que abundan en ejemplos con esta combinatoria. Las su-
bordinadas en imperfecto que siguen a un verbo en indefinido, en cambio,
suponen casi una cuarta parte de los casos de postposición, por encima
incluso de las subordinadas en indefinido que siguen a un verbo en imper-
fecto (combinación óptima desde el punto de vista teórico). Esto es:

a • Pral. en indefinido-subordinada en imperfecto 23 %
b • Pral. en imperfecto- subordinada en indefinido 15%

Nótese que la primera de las dos combinaciones (a) responde a una
estructura o esquema especificativo; primero se presenta el evento
relevante y , a continuación, el aporte tematizador. En (b), en cambio, se
produce primero el enclave temático de acuerdo con las previsiones
teóricas, pero en un porcentaje sensiblemente inferior respecto de (a).

En cuanto al avance de la referencia temporal, en (a) se introduce
una referencia, la de e (el indefinido de la principal) directamente. La in-
formación referencial de s (el imperfecto que le sigue), es indirecta o

mediata respecto de la principal. El efecto que produce en el interlocutor
es, en cierto modo, un avance informativo resultado de un proceso de
rematización. Hay que verificar, además, si la relevancia informativa de
las clases aspectuales se corresponde con la que parece inferirse de la
principal en indefinido en posición inicial. En (b), en cambio, se empieza
con el enclave temático (s) de la principal en imperfecto y, a continua-
ción, la subordinada en indefinido suministra un e que supone la instruc-
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ción de avance, la progresión referencial (y temporal) respecto de la si-
tuación previa. El hecho de que se produzca de este modo, acorde con la
teoría, tenderá a garantizar la cohesión con la información previa, gracias
al respeto de la progresión lineal tema-rema.

Esta dinámica que acabamos de explicar, es decir, que las teorías
al uso basan en la información exclusivamente temporal, deberá ser tam-
bién verificada a partir de las clases aspectuales de los hechos enclavados
en cada posición. Si coinciden ambas, la temporal asociada a las teorías de
representación de información temporal del discurso y la hipótesis aspee-
tual que planteamos aquí, se verificará una profunda coherencia en el sis-
tema, más que una redundancia de marcas. Este hecho favorecerá una

explicación más adecuada de los fenómenos verbales en la comunicación.

En definitiva, de verificarse en el plano aspectual las tendencias
apuntadas, estas habrán salido del ámbito teórico limitado hasta ahora al
plano temporal, verificándose asimismo con los datos procedentes tam-
bién del plano aspectual. Para llevar a término la comprobación, propon-
dremos en los dos siguientes capítulos una hipótesis teórica y una verifi-
cación empírica de la misma, que tenga en cuenta el género de los textos y
la premisa de que el contenido informativo de las emisiones respecto de
los hechos del mundo no es sólo temporal, sino también aspectual. En el
presente capítulo, sin embargo, nos restringimos al ámbito oracional, por
lo que el alcance de las afirmaciones quedará ligeramente recortado.
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a. 1.) [ principal en indefinido] + [ cuando + indefinido]

Porcentaje de clases aspectuales que concurren en cada posición
para este esquema:

LOGROS 63 % LOGROS 71 %

ACTIVIDADES 23% ACTIVIDADES 17%

REALIZACIONES 9% REALIZACIONES 12%

ESTADOS 5% ESTADOS — —

Hay, en este esquema, una preferencia por seleccionar la máxima
relevancia informativa en ambos miembros. Logros en alta proporción,
y actividades y realizaciones en indefinido, dejan constancia de tal rele-
vancia. Las actividades y realizaciones, al estar en indefinido, contribuyen
al equilibrio aspectual compartiendo máxima relevancia informativa en la
principal y en la subordinada. Como consecuencia, la idéntica morfología
verbal en la principal y la subordinada, asociadas a clases aspectuales re-

levantes, impide atribuir a una de las dos partes el estatuto remático. Es
la posición inicial de la principal, en un marco de análisis que se limita a
la oración, la que le confiere valor remático. Habrá que verificar, por
tanto, el carácter especificativo de la subordinada en indefinido postpuesta
respecto de una principal, también en indefinido, que postulan las gramá-
ticas. Por otro lado, creemos que la especificación de estas subordinadas
respecto de la referencia de la principal justifica la ausencia de estados—
poco relevantes— y la mayor proporción de logros, así como de realiza-
dones (clases ligadas a la relevancia) en la subordinada postpuesta.
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a.2) [Principal en indefinido] + [ cuando + imperfecto]

LOGROS 59 % LOGROS 22 %

ACTIVIDADES 26% ACTIVIDADES 45%

REALIZACIONES 15% REALIZACIONES 7%

ESTADOS — — ESTADOS 26%

Constatamos una preferencia en la principal por las clases aspee-
tuales asociadas a la relevancia informativa: logros (59%), actividades
(26%) e incluso un relativamente alto porcentaje de realizaciones (15%);
de acuerdo con las previsiones para el indefinido, hay ausencia de estados.

En la subordinada en imperfecto postpuesta, la clase dominante
son las actividades (45%) —en su apreciación como procesos en curso—

y los estados —ausencia de proceso— (26%). Las realizaciones, que

pierden su relevancia en imperfecto y coinciden con los procesos sin idea
de consecución de meta, descienden a la mitad en la subordinada. Se
cumple así la expectativa de ausencia de progresión informativoaspectual,
reforzada por la aparición del tiempo relativo. Sin embargo, hay que no-
tar una presencia de logros respetable (22%), si bien por debajo de los
estados. En estos casos, la noción de iteración añadida con frecuencia por
el imperfecto, tiende a resituar esta clase entre los procesos (ver
Langacker).

Este esquema, recordemos, supone el 23 % de los casos recogidos,
de donde se sigue que es frecuente la rematización—asumida en este caso

por la principal— así como también es frecuente la función especificativa
de la subordinada con cuando. También es evidente que los hablantes se
sirven tanto de la posición como de la flexión para reorientar funcional-
mente las clases aspectuales, como muestra la presencia de logros en im-
perfecto.
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a.3.) [ Principal en imperfecto] + [ cuando + indefinido ]

LOGROS LOGROS 65 %

ACTIVIDADES 24% ACTIVIDADES 23%

REALIZACIONES 6% REALIZACIONES 12%

ESTADOS 70 % ESTADOS — —

Se trata del caso inverso al anterior. Esperamos una línea aseen-
dente en las clases aspectuales, acorde con la progresión temporal, así
como que la subordinada asuma la función rematizadora.

La principal, efectivamente, carece de logros y selecciona, fun-
damentalmente, estados (70%)a y actividades (24 %) en imperfecto. La
subordinada, en cambio, rechaza los estados en indefinido (0%) y selec-
ciona logros (65%), actividades (23 %) y duplica las realizaciones res-

pecto de la principal (12%).

Esta estructura, que rompe también la idea de función circunstan-
cial de la subordinada, representa sólo el 23,2 % del total de las postposi-
ciones y se ajusta, por un lado, a las previsiones teóricas de avance de la
referencia temporal en el discurso y, por otro, a la progresión de la rele-
vancia aspectual de los hechos.

Respecto de la ubicación del contenido Temático, éste se sitúa en la
subordinada postpuesta, mientras que tanto la selección temporal de un

tiempo relativo como la clase aspectual de la principal hacen que sea ésta,
la principal, el lugar favorable para la tematización.
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a.4) [Principal en imperfecto] + [ cuando + imperfecto]

LOGROS 17% LOGROS 17%

ACTIVIDADES 66 % ACTIVIDADES 66 %

REALIZACIONES — — REALIZACIONES

ESTADOS 17% ESTADOS 17%

Estamos ante uno de los esquemas más ponderados en todos los
sentidos. A la coincidencia temporal (imperfecto-imperfecto) hemos de
sumarle la aspectual que, sólo en la combinación caso a caso presenta va-
dación. En la coincidencia aspectual entre principal y subordinada re-
cuerda a lo que ocurría con mientras antepuesto con dos indefinidos (ver
apartado anterior b. 1); ninguna otra combinación de las analizadas arroja
estos paralelismos.

Respecto de la referencia temporal, no podemos hablar en este
caso de avance, ni tampoco de progresión aspectual, sino exclusivamente
de mantenimiento de ambas. Esta baja funcionalidad informativa 1 en el
discurso se corresponde con un razonable bajo porcentaje de aparición en
el corpus (5%)2.

1 En este sentido, la baja funcionalidad permite prever su baja frecuencia en el corpus, de acuerdo con los
principios de informatividad de Dretske (1981). Según Dretske, la información is that commodity capable
ofyielding knowledge, and what Information a signa] carnes is what we can leam of it (1981:44).
Adaptado a nuestros objetivos, el principio se interpreta así: Si la función de una emisión es que el
receptor pueda incorporar parte del conocimiento que emitimos, percibirá o tendrá que percibir la relación
de relevancia entre los hechos que mencionamos. De acuerdo con las operaciones posibles, pueden darse
tres relaciones fundamentales:

a) que todo el contenido preposicional apeste información almacenable al receptor;
b) que el contenido preposicional no contribuya al almacenaje de información por parte del

receptor, por lo que algunos autores discuten que sea realmente información cero.
c) que una parte del contenido preposicional contribuya a la información del receptor y al

almacenaje y otra parte coincida con una porción de información ya compartida. Todas ellas, de alguna
manera, responden a la visión que, para el avance de la referencia temporal y la clasificación de hechos en
relevantes o no, sostienen autores como Kamp (1979, 1981, etc.) o Partee (1984).
2 En la frecuencia difiere de mientras antepuesto con indefinido-indefinido, que representa el 28,5 % del
total de ocurrencias de mientrasantepuesto.
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• Con mientras:

Subordinadas en indefinido (29 %)

• Acompañan a una principal en indefinido 29 %
• acompañan a una principal en imperfecto 0%

Subordinadas en imperfecto (71 %)

• acompañan a una principal en indefinido 55 %
• acompañan a una principal en imperfecto 16%

Si se puede admitir que la postposición de la subordinada favorece
la indicación de información suplementaria, la estructura con mientras
postpuesta parece ajustarse a la previsión. En efecto, hay mayor propor-
ción de subordinadas en imperfecto (71%) que en indefinido (29%). Por
un lado, se cumple también el principio de que la subordinada acompaña,
en una alta proporción (55%), a una principal en indefinido a la cual pa-
rece complementar o especificar informativamente. Por otro lado, y por
esta misma razón, se rompe la idea de coincidencia de ambas acciones que

apuntaban muchas gramáticas: la complementación o especificación ex-

cluye la lectura propiamente coincidente. Sin embargo, sumadas las pro-
porciones de construcciones con indefinido en la principal y en la subor-
dinada, por una parte , y las construcciones con imperfecto también en
ambas partes sí se produce la esperada coincidencia (45%). No deja de ser

extraño, a pesar de ello, que de este total, el 29% corresponda a la com-
binación con dos indefinidos: con este tiempo la coincidencia entre acón-

tecimientos no debe producirse necesariamente en el mismo intervalo de
referencia, como hemos indicado más arriba.
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b.l) [ Principal en indefinido] + [ mientras + indefinido]

LOGROS 64 % LOGROS 55 %

ACTIVIDADES 18% ACTIVIDADES 36%

REALIZACIONES 9 % REALIZACIONES 9%

ESTADOS 9% ESTADOS —

Este esquema supone el 29 % de los casos de postposición con
mientras y se acerca al comportamiento de cuando en cuanto a la selec-
ción de clase aspectual y flexión temporal.

En la combinación de una principal en indefinido que selecciona
una clase aspectual logro (64%), la subordinada postpuesta con mientras
selecciona en un 55% de ocasiones o un logro o una actividad (36%) en
indefinido. Con cuando la subordinada seleccionaba logros en una pro-

porción todavía superior a la principal y había un incremento informativo
que no se da con mientras. Aquí podríamos tener una de las primeras di-
ferencias entre ambos conectores que habrá que verificar en los demás
esquemas.

Respecto de las demás clases aspectuales, en la relación entre
principal y subordinada vemos que mientras postpuesta mantiene la pro-

porción de realizaciones y duplica las actividades.

Resulta difícil atribuir un estatuto remático a una de las dos posi-
dones —al igual que en el mismo esquema con cuando—, ya que si bien
la disminudón de logros se acompaña con un mantenimiento de realiza-
dones y con duplicadón de actividades —clases relevantes— hay una
desaparición de estados. Es la posición inicial de la principal, en un
marco de análisis oradonal, la que le confiere valor remático. Además, el
hecho de que sea la subordinada la que contiene otros elementos tematiza-
dores (pronombres de objeto que remiten a la prindpal, por ejemplo) lo
confirma. El propio carácter espedficativo de la subordinada con míen-
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tras—como en la misma estructura en el caso de cuando— respecto de la
principal es lo que justifica la ausencia de estados.

b.2) [ Principal en indefinido] + [ mientras + imperfecto]

47,5 %

47,5 %

LOGROS

ACTIVIDADES

REALIZACIONES

ESTADOS

LOGROS 81 %

ACTIVIDADES 9,5 %
REALIZACIONES 9,5 %
ESTADOS 5%

Esta combinación supone el 55% de las postpuestas con mientras;
con cuando suponía el 23 %, con lo que se da una proporción inversa de
lo visto en el apartado anterior.

Al igual que ocurre con cuando (en un 59% de los casos), la
principal que las precede tiende a seleccionar logros (en un 81 % con

mientras). La subordinada en imperfecto, por su parte, tiende a seleccio-
nar en posición temática la misma proporción de logros que de activida-
des (47,5 %) e incluso admite en un 5% de los casos estados. Esta pro-
porción es menor que la constatada para cuando postpuesta, donde la
función tematizadora de la postpuesta es más evidente (26% de estados;
sólo un 22 % de logros y un 45 % de actividades que representan el 2%
menos que las introducidas por mientras). Parece claro el carácter espe-
ciñcativo de estas subordinadas.

En este sentido habría que señalar dos aspectos relevantes:

— Por un lado, la aparentemente clara tendencia de la postposición de
mientras a la tematización, a partir de la diferencia de selección de clase
aspectual relevante que confiere estatuto remático a la principal, así como
a partir de la flexión temporal, que selecciona indefinido (también aso-
ciado a la indicación de relevancia) en la principal.



— 259 —

— Por otro, la especial contribución del conector mientras—con un

aporte léxico específico— interactúa con el tiempo de la subordinada.
Este factor puede incidir en que no se decante más la selección aspectual
de la subordinada, a diferencia de lo que ocurre con cuando, que es más
incoloro respecto de la duración —ausencia de demostración externa—
exige una mayor claridad selectiva en las clases aspectuales que introduce
en posición temática.

b.3.) [ Principal en imperfecto] + [ mientras + imperfecto]

LOGROS 17% LOGROS 33%

ACTIVIDADES 83 % ACTIVIDADES 50 %

REALIZACIONES — REALIZACIONES —

ESTADOS — ESTADOS 17%

Este esquema, poco productivo (16%), tiende a seleccionar la
misma clase aspectual, además del mismo tiempo, en la principal y en la
subordinada. Esta tendencia a la ponderación es menos marcada que en las
postpuestas del mismo esquema con cuando, ya que mientras admite en la
subordinada un porcentaje más significativo de logros (33%) en imper-
fecto que cuando {17%). El aumento en la proporción de logros es expli-
cable ya que los logros en imperfecto pueden dar lugar a lecturas de ite-
ración y , por tanto, a estructuras especificativas. En otros casos, si la
principal también ha seleccionado un hecho perteneciente a la clase logro
en imperfecto, lo que se da es una coincidencia de dos hechos únicos.

También en la postpuesta con mientras tienen cabida los estados
(17%), ausentes de la principal —de modo parecido a lo que ocurría con
la estructura de mientras antepuesto con dos imperfectos (11%). Todo
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ello favorece que también deba atribuirse a la subordinada el estatuto de
posición temática y carácter especificativo

b.4.) [Principal en imperfecto] + [ mientras + indefinido]

La ausencia de ocurrencias de este esquema sitúa en la esfera de lo
atípico esta construcción, atípica también intuitivamente. Antepuesta
también es infrecuente y sólo consignamos una ocurrencia en el corpus.
Como ya hemos señalado en (B) b.4. al hablar de [mientras + indefinido]
+ imperfecto, la rareza puede deberse a:

i) la poca afinidad que existe entre un conector que tiende a asociar he-
chos de los que se focaliza su duración y un indefinido; hemos visto que
no es una combinación imposible, siempre y cuando en la subordinada se

aloje otro indefinido y se asocien ambos en su noción de duración.

ii) Intuitivamente, no parece idónea la asociación de un hecho presentado
en indefinido con mientras en la subordinada, que puede producir o bien
lecturas iterativas si se combina con logros o bien procesos a los que se
les obliga a incluir la noción de límites, si antes se rompe la idea de hecho
circunscrito también a unos límites.
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• Postpuestas con cuando. Desglose de combinatoria.

[ Principal en indefinido] + [cuando + inde finido]

actividad-actividad 4 %
actividad-realización 2,6 %
actividad-logro 6 %
estado-actividad 0,8 %
estado-logro 2,6%
realización-realización 0,8 %
realización-logro 4 %
logro-actividad 4 %
logro-realización 3 %
logro-logro 28 %

[ Principal en indefinido] + [cuando + imperfecto]

actividad-actividad 2,6 %
actividad-estado 3 %
realización- actividad 0,8 %
realización-logro 2,6 %
logro-actividad 7 %
logro-estado 2,6 %
logro-realización 2 %
logro-logro 2,6 %

[ Principal en imperfecto] + [cuando + indefinido]

actividad-actividad 2 %
actividad-logro 0,8 %
estado-actividad 2 %
estado-realización 0,8 %
estado-logro 8 %
realización-realización 0,8 %

[ Principal en imperfecto] + [cuando + imperfecto]

actividad-actividad 2,6 %
actividad-estado 0,8 %
estado-actividad 0,8 %
logro-logro 0,8 %

En las subordinadas postpuestas se mantiene la progresión infor-
mativa en los casos de [principal en indefinido] + [cuando + indefinido]
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debido a la posición inicial de la principal3; y [principal en imperfecto]
+ [ cuando + indefinido] de manera sistemática, tanto por progresión
temporal (manifiesta en la flexión verbal) como aspectual.

En la estructura [principal en indefinido] + [ cuando + indefinido]
y como hemos mencionado antes, es la anteposición de la principal, ex-
elusivamente, la que le otorga estatuto Temático, ya que la identidad de
flexión temporal y la identidad de relevancia informativa asociada a las
clases aspectuales implicadas tienden a producir el equilibrio informativo
entre los dos miembros. La presencia del indefinido en esta estructura
potencia el avance de la referencia temporal. Por otro lado, el hecho de
que sean dos los indefinidos que intervienen en esta estructura permite
que: a) se introduzcan dos nuevas referencias temporales; b) que sólo se
introduzca una referencia temporal que cumple la función de enclave de
la emisión, constituyendo la subordinada una especificación de la princi-
pal.

En la estructural [principal en imperfecto]+ [ cuando + indefi-
nido], la progresión temporal y aspectual se cumple, como hemos men-
donado más arriba, dado que en el primer miembro (la principal), apa-
rece el pretérito imperfecto, asociado a su vez en mayor proporción a
clases aspectuales menos relevantes informativamente (estados, 10,8%); o
bien relevantes informativamente {actividades 2,8% y realizaciones 0,8%)
pero que, por estar en imperfecto pierden relevancia en una construcción
en que concurre el indefinido. Con respecto al segundo miembro, la su-
bordinada, constatamos que también se cumple la doble progresión por-
que añade, junto a la flexión de indefinido, la selecdón de clases aspectua-
les vinculadas a la relevancia informativa {logros 8,8%, actividades 4% y
realizaciones 1,6%), sin que haya presencia de estados. Se produce en
esta estructura la polarización de la tensión temporoaspectual: mínima
relevancia informativa vinculada a la clase aspectual selecdonada por la
prindpal y flexión de imperfecto frente a máxima relevancia informativa
e indefinido en la subordinada postpuesta.

La presenda del indefinido en la subordinada garantiza la intro-
ducción de una nueva referencia temporal en el discurso y favorece que
se produzca el avance de la referencia en él.

Por el contrario, no se produce progresión informativa en los ca-
sos de [prindpal en indefinido] + [cuando* imperfecto] y [prindpal en
imperfecto]+ [ cuando + imperfecto] . En ambos casos lo impide el im-
perfecto de la subordinada postpuesta. Además, las clases aspectuales aso-

3 Recordemos que esto es válido sólo en un examen limitado al marco oracional; habrá que ver qué ocurre
cuando el análisis trasciende la oración y se enmarca en el discursa
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ciadas a estas subordinadas o bien carecen de relevancia informativa
(6,4%) o , cuando la tienen, la pierden por la flexión verbal (21,8% de
actividades, logros y realizaciones).

En la estructura [principal en indefinido] + [cuando+ imperfecto],
la flexión verbal de la principal queda, además, asociada a las clases as-
pectuales informativamente relevantes (logros 14,2 %), realizaciones
(3,4%) y actividades —en indefinido—(5,6%). La no progresión tempo-
ral ni aspectual no requiere de la polarización entre las clases aspectuales
combinadas. El estatuto Temático de la principal y el enclave temporal
descansan ambos en el tiempo de la principal y en su posición
(antepuesta).

En la estructura [principal en imperfecto]* [ cuando + imperfecto]
no sólo hay identidad en la flexión temporal sino que, además, hay ñor-
malmente equilibrio aspectual entre las clases seleccionadas por la princi-
pal y la subordinada, tanto en el recuento global como en la casuística
detallada (logro-logro 0,8%; actividad-actividad 2,6%). Tan sólo rompe
este equilibrio la combinación estado-actividad (0,8%) y actividad-estado
(0,8%). Ello puede justificarse, recordamos, porque las actividades en
imperfecto presentan el proceso denotado en su desarrollo, cumpliendo la
misma función de marco referencial que los estados en imperfecto. Por
último, hay que señalar que esta estructura es la única de las cuatro anali-
zadas en la que no se produce avance de referencia temporal, debido a la
presencia del imperfecto en ambos miembros4.

Respecto de este funcionamiento tan sistemático, nos parece im-
portante destacar, una vez más, que la progresión aspectual se articula
sobre la temporal, o mejor, ambas se imbrican entre sí y se complemen-
tan mutuamente; raras veces se contradicen. En este sentido, la conside-
ración aspectual permite dar cuenta de una manera más exhaustiva de las
intuiciones que, basadas exclusivamente en el tiempo, se habían venido

4 En resumen, estas tendencias explican por qué nos resultan anómalas construcciones que anteponen
estados en indefinido por sobregeneralización de la progresión informativa; o por la asociación de un
logro con un estado en indefinido en cualquier posición. A partir del análisis de datos constatamos que, los
esquemas o estructuras de asociación que no se ajustan a los consignados necesitan, para ser aceptables,
sufrir un proceso de reclasificación aspectual. De lo contrario hay que considerarlos imposibles. Nos
referimos a ejemplos del tipo:

Cuando estuve en casa de Luis (-estado--) lepreguntépor tu traslado (realización).
Lepreguntépor tu traslado cuando estuve (llegué —logro—) a casa de Luis.

*Cuando tuveprisa le preguntépor tu traslado.
*Lepreguntépor tu traslado cuando tuveprisa.

?Decidíirme cuando estuve cansada
Cuando estuve cansada, decidí irme.
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haciendo en las descripciones gramaticales y que afectaban directamente a
las llamadas interpretaciones o matices aspectuales.

Por último, a partir de los porcentajes obtenidos para las distintas
combinaciones podemos agrupar las distintas tendencias de la subordinada
postpuesta en tomo a dos funciones:

I) Indicar la relación de coincidencia temporal entre los predicados de
la principaly la subordinada.

1.) En el caso de la coincidencia de dos predicados pertenecientes a la
clase aspectual logros, ambos en indefinido (28 %), que son los que tienen
además un porcentaje de aparición más alto, o la de actividad-actividad
(4 %):

Nopudo evitar un pequeño tic en el ojo cuando su descapotable hundió elmorro
en el agua...

La confrontación seprodujo cuando el sector redondista planteó la celebración
de un comité federal.

Se perdieron las diligencias sobre un talón sin fondos cuando cambió de despa-
cho..

2) Si no hay dos sujetos referenciales distintos, lo que se favorece es una
lectura especificativa5 de la principal. Véase para ilustrarlo las diferencias
entre (a) y (b):

5 En el caso del francés, se ha ahondado en las subordinadas que conservan laR del verbo de la matriz y se
ha establecido un paralelismo con las relativas (Fuchs, 1985; De Both-Diez, 1985)). Se trata de la
analogía entre caos como:

”Lucieprépara le repas qui fut bientót serví”//Ludeprépara le repas qui était bientót serví.
La opción con passé simple: la R se sitúa en el momento de la enunciación . La forma verbal es solidaria
con la instancia individual del discurso en el que está actualizada (Benveniste, 1966:255). Sin embargo, el
locutor tiene dos opciones: o se sitúa en el tiempo del proceso (mediante el imperfecto) o se distancia de
él y lo percibe o presenta globalmente (Passé simple/ indefinido) en cuyo caso la perspectiva temporal
es, necesariamente, la del momento de la enunciación. De Both-Diez (1985:10) y Vet (1980:79) señalan
también esta doble posibilidad del locutor mediante consideraciones "morfológicas”: ” IIy a lieu de
considérer le PS comme la variante perfective de l’IMP” (Vet, loc.dt.) ya que ” ces deux temps
représentent des procés appartenant a une époque révolue, entiérement coupée du moment de la parole;
mais si R se situé, por les deux temps, dans le méme space temporel que le procés, on voit mal comment
la visión offertepar l’unpeut étre analitique el cette offerte par V autre globale ”(De-Botb, 1985:10). La
contrapropuesta deDe-Botb es enclavar ambas referencias:

MI M2
1 11-12 1 1 SI

PS >

1 r 1 1 Rl

Ludeprépara le repas (i 1) qui fut bientót serví (i 2)
Con dos imperfectos:
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(a)
El gobierno británico provocó una tormenta política similar en el verano de

1985 cuando el veto a una entrevista (...) provocó la primera huelga nacional de los pe-
riodistas de los medios audiovisuales del Reino unido.

Un vehículo seprecipitó en el vacío cuando se desprendió elpuenteporel
que pasaba

Los reyes españoles (...) cancelaron súbitamente su asistencia a la llamada
boda del siglo cuando elPalacio deBuckingham dio a conocer el itinerario de la luna de
miel.

El verdadero boom llegó cuando ella dio la cara (...) en actuacionesmulti-
tudinarias.

La confrontación seprodujo cuando el sector redondista planteó la celebración
de un comité federal

(b) Los niños salieron corriendo cuando vieron salir las llamas del edifício
vecino

Las gasolinas subieron un cuatropor ciento cuando se vieron libres de las
restricciones de la OPEP.

Este carácter especificativo de (b) se basa en dos tipos de princi-
pios, los relacionados con la sintaxis y los relacionados con la distribu-
ción de la información. Ambos se explican mejor dentro del marco del
discurso. Según estos principios:

• la distribución de tema y rema en las emisiones puede presentar
o bien el orden esperado en que lo compartido aparece al principio y, a
continuación, lo nuevo o bien lo contrario (rematizaciones). En el caso de
las subordinadas postpuestas con una principal en indefinido, es la princi-
pal —teniendo en cuenta además los argumentos aspectuales de los apar-
tados anteriores— la que desempeña el aporte Temático. Admitido esto, la
subordinada aportará la información presentada como tema (normalmente

M2 MI
il, Í2 p

IMP >

R, r
Ludepréparait le repas, qui allait bientat étre serví
Donde el imperfecto se caracterizaporque el locutor se vuelve a situar en el tiempo delproceso.

La reminiscencia del esquema de De-Botb con respecto a la IB de Reichenbachy la RTC deHomstein es
patente: se trata de una sola R que tiene otra r (la rx de Vet)asociada; en el esquema de Homstein:

RTC: R,Ej_ 5
R_E2 S.
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especificando la de la principal). Si la flexión del verbo de esta subordi-
nada es imperfectiva, la atribución de estatuto de tema es inmediata. Si,
por el contrario, es un indefinido —susceptible de introducir también
otro hecho relevante— éste puede, en algunos casos, tomar la función
del imperfecto y presentar como compartida la información de la subor-
dinada, razón por la cual tendemos a realizar la inferencia de que se trata
de algo compartido y le atribuimos la lectura "especificativa’’
(tematizadora) respecto de la principal. A este respecto recuérdese que la
ausencia de relación semántica entre ambos hechos favorece la lectura de
coincidencia temporal de ambos, excluidas las relaciones causales, de in-
terpretación como distintas fases de un proceso, etc.

Para probar la analogía entre subordinada en imperfecto con va-
lor especificativo y subordinada en indefinido también especificativa de
sendas principales en indefinido, compárense las emisiones anteriores con
(c), en imperfecto donde también se trata de dos logros:

Aspar logró aproximarse cuando el asfalto empezaba finalmente a secarse.

II) Indicar una relación de inclusión que se establece entre el intervalo
que ocupa el hecho expresado por la principal y el de la subordinada
(Función de marco de la principal). Esta función se da:

2.a) En los estados en imperfecto de la principal con una subordinada lo-
gro en indefinido (8% de los casos) o actividad (2%) o realización
(función de marco de la principal):

Peter Tosh se encontraba en su casa con sumujeryunos amigos cuando apare-
cieron tres individuos armados y....

La princesa tenía apenas 26 años cuando murió su padre.

2.b.) Con logro en la principal en indefinido y actividad en imperfecto
en la subordinada (7%, tercera combinación en frecuencia total) (Función
de marco de la subordinada).
Se trata de casos de especificación de las circunstancias temporales que
rodean al hecho de la principal. La lectura de "aclaración” o ampliación
informativa se deduce del hecho de que ambos eventos representan dos fa-
ses distintas de un acontecimiento:

Se registró la colisión de dichos aviones cuando pasaban cerca de la torre de
control.
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El boeing se estrelló cuando le faltaban lSKms. para llegara la pista...

Aunque, una vez más, la presencia de sujetos referenriales distintos favo-
rece una lectura "especificativa”.

• Con mientras. Desglose de combinatoria.

[ principal en indefinido] + [mientras en imperfecto]

actividad-estado 2,6 %
actividad-logro 2,6 %
realización- actividad 2,6 %
realización- logro 2,6 %
logro-actividad 23,6 %
logro-logro 21 %

[ principal en indefinido] + [ mientras en indefinido]

actividad-actividad 5 %
estado-actividad 2,6 %
realización-realización 2,6 %
logro-actividad 2,6 %
logro-logro 16 %

[principal en imperfecto]

actividad- actividad
actividad- estado
actividad- logro
logro-actividad

[ mientras + imperfecto]

5 %
2,6%
5 %
2,6%

Como ya mencionamos antes, los datos proscriben una de las
combinaciones posibles teóricamente, la de una principal en imperfecto
con una subordinada con mientras + indefinido postpuesta.

También destacamos una bajísima proporción de principales en
imperfecto con una subordinada con mientras también en imperfecto (la
famosa coincidencia temporal), que representa sólo un 16%. En los casos
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registrados, las subordinadas son estados sólo en un 3% de los casos; se
conserva también en este esquema la preferencia por la selección de las
clases logros y actividades, aunque ni la combinatoria ni los tiempos fa-
vorecen la progresión, que, por supuesto, no se da.

£1 análisis detallado de la combinatoria de postpuestas con míen-
tras muestra una mayor tendencia que las postpuestas con cuando a la con-
servación o coincidencia de la clase aspectual (que no flexión temporal)
entre principal y subordinada postpuesta, tendencia que convive con la
preferencia por la asociación de logro en indefinido en la principal +
actividad en imperfecto en la subordinada postpuesta con mientras
(23,6%). La tendencia al equilibrio total (tiempo + clase aspectual) es del
21% , porcentaje idéntico al de la tendencia al equilibrio aspectual (pero
no temporal) .

[Principal en indefinido] + [ mientras + imperfecto]

logro-logro 21 %

[Principal en indefinido] + [ mientras+ indefinido]

logro - logro 16 %
Actividad-Actividad 5 %

La tendencia, aquí observada, a asociar las mismas clases aspectua-
les permite reforzar la hipótesis del sentido contrastivo de mientras que
abordamos en la hipótesis d ( Hipótesis del signiñcado contrastivo de
"mientras”) , que, a su vez, se veía reforzada por la presencia de dos su-
jetos referenciales distintos en la mayoría de los casos.

Por otro lado, la tendencia al mantenimiento de la relevancia de la
clase aspectual en la subordinada parece que invalida la hipótesis de la
progresión aspectual para las subordinadas de mientras postpuestas, vista
la preferencia por las actividades en imperfecto (aunque impliquen su
respectiva forma en indefinido, según Dowty) y la preferencia por la co-
locación de los logros en la principal (remática).

Finalmente, si atendemos a las observaciones formuladas hasta el
momento a partir de las clases aspectuales, lo que se percibe es una ten-
dencia sistemática de la subordinada postpuesta con mientras a realizar
también dos funciones análogas a las de cuando:
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I ) Indicar una relación de simultaneidad entre dos hechos:

Esto es, indicar una relación del tipo coincide (=) entre ambos
hechos, que se produce en las siguientes condiciones:

1.a.) Con la principal y la subordinada postpuesta en imperfecto:

• si se da la combinación Actividad - actividad / Logro - Actividad
• y dos sujetos referenciales distintos.

No interesa resaltar la noción de límites, al margen de la clase aspectual
implicada en la construcción. De ahí que se produzcan combinaciones de
dos logros, pero en imperfecto.

Actividad-Actividad:

Los vecinos deAltafulla miraban... mientras Francis se deslizaba como un án-
gel...

Logro-Actividad.:

Tina se convertía en elpuntal de la pareja mientras Ike se dedicaba a despilfa-
rrar...

Nótese que ni la principal ni la subordinada enclavan la referencia una de
otra ni circunscriben su extensión. Sólo interesa presentar su coinciden-
cia.

l.b.) Si el sujeto es el mismo: entonces tiende a producirse una relación
de alternancia o concomitancia (dentro de la simultaneidad):

No cesaba de echarse elpelo hacia atrásmientras semiraba a los ojos...

l.c.) Con una principal en indefinido y la subordinada con mientras tam-
bién en indefinido, la lectura es de coincidencia incluso si una de las dos
acciones es una actividad (porque está vista en su globalidad):

Logro-logro /Activ-Activ. / Realizac.- Realizac7
Logro-Actividad.
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En Europa se registró algo más de actividad, mientras que en Estados Unidos
apenas se operó...

LosXno cedieron lomásmínimo, mientras los Yno cristalizaron en positivo.

l.d) Incluso si en la principal hay un estado, la lectura es de coincidencia
y no de progresión:

Sólo cienmilpersonas permanecieron sentadasmientras que el resto siguieron el
concierto depie.

l.e) Sin embargo, entre estos casos, y aun con sujetos referenciales distin-
tos, hemos consignado uno en que es necesaria la lectura de sucesión por
conocimiento del mundo (en este caso del golf):

Séniorsalió en treintay cuatro golpesmientras que su compatriota lo hizo en un
golpemenos.

En el golf los tumos son alternativos y eso exige la lectura de un ”fínal” o
resultado en secuencia. En cambio en el caso del fútbol, ambos equipos
juegan a la vez, con lo que el ejemplo anterior de los X que no cedían y
los Y que no cristalizaban no exigen una lectura distinta de la simultanei-
dad.

l.f.) Con una principal en indefinido y la subordinada en imperfecto, si
ambas son logros o actividades:

Alberto se convirtió en reymientras Lilibeth dejaba de ser unmiembromás...

Xfue declaradamejorpelículamientras Yrecibía elgalardón a....

Fue evidente lapresencia deXmientras las campanas repicaban...

Xles discurseómientras se disponían a someterse al registro...

En todos los casos mencionados, la subordinada postpuesta no aporta in-
formación ni situadora ni localizadora —de la referencia temporal— res-
pecto de la principal; ambas tienen el mismo estatuto situador y remiten al
mismo intervalo de la línea cronológica —coincidencia—, bien que de
manera imprecisa. También están bloqueadas, en general, las lecturas cau-
sales.
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II) Indicar una relación de inclusión del intervalo denotado por un hecho,
respecto del otro.

2.a) Si la principal contiene un hecho de la clase logro en indefinido y la
subordinada con mientras una actividad/realización en imperfecto:

actividad

Tres hermanos resultaronmuertosmientras sus padres tmbajaban...

Ripleyse enamorómientras recogía información para su novela en Italia.

Xse fracturó el cráneo mientraspintaba

La policía descubrió a Xmientras investigaba...

realización

Xmurió de un infarto en eljuzgadomientras le notificaban su sentencia.

Xfue otro impacto mientras se reeditaban sus dosprimeros álbumes.

Nótese que en estos casos de (2), la subordinada con mientras sí cumple
una función localizadora —suministro de marco referencial—de la prin-
cipal, cosa que no ocurría en las anteriores. Sin embargo, en ningún caso
informa acerca de su extensión, dado que la clase aspectual en que aparece
la principal excluye deliberadamente la idea de extensión y la subordi-
nada, por tanto, no puede aportarla. La función de la subordinada, por
consiguiente, tiene que ver con la tematización, es decir, el verbo de la
subordinada presenta como compartido por el interlocutor el hecho en el
que, aspectualmente, se puede incluir el de la principal. La inclusión es,
por tanto, el resultado de la operación de inferencia que realiza el recep-
tor y que favorece el emisor mediante la selección de esas clases aspectua-
les.
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• Conclusiones tras la verificación de las hipótesis h) e i)

Creemos que esta prospección de los datos extraídos de un regis-
tro común permite apoyar esta hipótesis de la relación entre posición,
flexión temporal y clase aspectual no es estilística, sino que tiene motiva-
ciones objetivables; esta hipótesis, que creemos que está relativamente
probada, resulta un tanto arriesgada debido al carácter aleatorio de los
datos del corpus, a que los datos quedan restringidos estrictamente a la
oración como unidad de análisis y a la falta de otros estudios similares
—en español— con los que se pudiera establecer un contraste. Sin em-
bargo, los argumentos esgrimidos hasta el momento presente permiten
aplicar al español muchos de los principios formulados en estudios reali-
zados sobre el mismo tema en otras lenguas.
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CAPITULO QUINTO

Aplicación del conocimiento temporal de
la situación al análisis del tiempo y del as-
pecio al texto. Nivel discursivo.

Introducción

En los capítulos precedentes se ha aludido al carácter insuficiente
del marco oracional para dar una explicación adecuada de algunos de los
fenómenos relacionados con la temporalidad. En el presente capítulo se
ensaya una aproximación que parte del texto como unidad de análisis, en
cuyo interior se articulan los conceptos que se habían abordado de ma-
ñera aislada en los capítulos previos. Para llevar a cabo esta tarea, se in-
troducen algunos conceptos procedentes de la lingüística textual y de los
estudios acerca de la comprensión automática de textos. Asimismo se uti-
lizan los conceptos teóricos ya presentados en el capítulo tercero.

1. La tipología de los textos en relación con la referencia
temporal.

Partiendo de la tipología narrativa que abarca desde un texto mo-
nofrástico1 a los polifrásticos, De Dardel y De Both-Diez (1985:115 y ss.)

^Monofrase, por ejemplo, es "Este establecimiento ha sido clausurado por las autoridades” o ”He salido a
comer”.
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establecen que las condiciones de enclave de la referencia temporal con
respecto al tiempo absoluto2 están ligadas a la tipología de los propios
textos. De Dardel y De Both otorgan una dimensión discursiva a algunos
de los puntos que resultaban problemáticos en el ámbito oracional. La
solución a estos aspectos problemáticos propuesta por De Dardel y De-
Both guarda una estrecha relación con la codificación cultural de los
propios discursos y con los mecanismos, perfectamente sistematizables,
que ofrecen las propias lenguas (formatos de mensaje y sus sistemas de
referencias particulares) y que no generan problemas de recepción en los
interlocutores.

Así, por ejemplo, el antecedente temporal definido que requiere el
pretérito imperfecto para el enclave de su referencia en el curso de una
narración de hechos en diferido (no actual) desaparece cuando este imper-
fecto abre una narración ficticia3 ("Un rey tenía tres hijas’).
Precisamente es el imperfecto el encargado de realizar una función locali-
zadora que consiste en enclavar la información del texto en un momento
no vinculado al presente de la enunciación4; esto es: no lo enclava.

2 Tiempo absoluto es el que transcurre al margen de la comunicación y de manera independiente respecto
de ella; es el que nos permite referimos a la cronología objetiva.
3 Y también, en general, el carácter ficticio del sujeto, que bloquea una adscripción a un momento
histórico determinado por el hecho de ser ficticio y no ubicable en el tiempo absoluto.
4 Nótese que este planteamiento difiere considerablemente de la noción de enclave sostenida por otros
lingüistas de otras escuelas. Por ejemplo, de los planteamientos de C. Smith, a quien nos hemos referido
en numerosas ocasiones. Para Smith, las partes (b) de las oraciones del tipo:” (a)Isobel went riding at
noon. (b)Silvia rodé later”, son oraciones que piden "captura”, normalmente la que están en condiciones
de ofrecer los adverbios relativos del tipo "later, sooner, afterwards”, adverbios que son intrínsecamente
dependientes de una RT suministrada previamente. Las combinaciones de tiempo más uno de estos
adverbios en una oración no establecen tiempo, ni lo fijan. Smith dice textualmente:” (a) sentences are the
captors of (b) sentences giving the information that allows us full interpretation”. En suma —y siempre
desde la perspectiva oracional— las oraciones que piden captura no establecen RT por sí mismas. Dependen
de la información previa que se ha dado en algún otro momento (por ejemplo, en las oraciones a) que
actúan como anclas de las (b). Esta información previa puede ser extralingüística o estar presente en una
emisión previa y debe tomar apoyo en las captoras. En cambio, en el planteamiento de De Dardel- De
Both (198S), la relación entre los hechos relatados y el tiempo absoluto carece de esa obligatoriedad de
remisión a un contexto lingüístico, esto es, rompe la condición de neighboring sentences de Smith;
también carece de la obligatoriedad de remisión a un contexto extranlingüístico previo. Pueden remitir
perfectamente a una grase inicial como:”// était une fois une republique”, donde rz es la primera
referencia que construye las demás y que demuestra que la localización de los hechos no es tan estricta y
restringida como sí lo es el enclave (que ha de remitir a S -el momento de la enunciación—) . No necesita,
en difinitiva, remitir al espacio real, en el sentido heredero de Guillaume.
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1.1. La noción de enclave definida textualmente.

”E1 enclave es la relación que, en una emisión, se establece entre
los hechos relatados y el lugar que ocupan en el tiempo absoluto” (De
Dardel-De Both, 1985:115). Por ejemplo, de las dos frases :

Napoleón era calvo.

Venecia era una república.

la primera permite inferir un enclave gracias a que el predicado ”ser
calvo” es situable en el tiempo absoluto a través del argumento
”Napoleón”5; la segunda frase,por el contrario, no permite inferir ningún
enclave, porque Venecia no permite una operación similar. En un texto
monologado declarativo, la atribución de un tiempo de enclave consiste,
por tanto, en una operación que realiza el receptor, normalmente, a partir
de la frase inicial. Este enclave puede completarse, precisarse o ser
reemplazado por otro enclave que no pertenezca al texto pero que está en
su entorno ("enclave periférico”) : por ejemplo la fecha de una carta o de
un periódico. E, incluso, puede estar ausente, como en el caso de los per-
sonajes ficticios de una novela.

Por otro lado, la función de enclave así entendida, cuyo objetivo
es la especificación del momento absoluto, puede verificarse por distintos
procedimientos: la flexión verbal, la instancia de discurso o momento de
emisión, los deícticos temporales6 ( y todas las combinaciones posibles
entre ellos). Sin embargo, en el ámbito textual, opera una serie de res-
tricciones sobre estas posibilidades. Por ejemplo, en

(a) Une fois, ma mere fít le tour du monde.
(Una vez mi madre dio la vuelta al mundo)

su emisión sólo es aceptable en posición inicial, de donde se deduce que
la expresión temporal ”une fois” (una vez) tiene una función relacionada
con el enclave; como también la tienen el pretérito perfecto español, el
passé composé francés y el present perfect del inglés con respecto al mo-
mentó de emisión (MO, S) —con el que comparten RT— a diferencia del

^ En las lógicas de la acción, del movimiento y de la historia, se han contemplado los sujetos como
variables: Larouche (1968-1972), Bendiek (1956) y Rivetti-Barvó (1960), en relación con la lógica
tomista. Citados en Gardies, 1973:111-115. También cita antecedentes en el Renacimiento: s. XIV la
escuela de Oxford y Nicolás de Oresme, cuando se intentó arrojar el tiempo fuera de la cópula (ver
también Gardies, 1973:28-29).
6 Los parámetros E, S, R de Reichenbach pero en la terminología de la escuela de Benveniste.



— 276

imperfecto y del indefinido (ver ejemplo b, a continuación). Habrá que
especificar los distintos tipos de enclave posibles en un texto, su posición ,

su carácter definido (como en c) o no con respecto al momento al que
remiten y la capacidad de actuar de enclave para otras expresiones o in-
formaciones temporales —como para d— ya sean referencias anafóricas
o hechos que necesiten ubicarse en la línea temporal.

(b) En el trabajo, nadie ha visto a Pedro.
(c) El 15 de enero le comunicaron la noticia .

(d) y tres días más tarde se marchó delpaís.

1.2. Tipos de relato. Los artículos de prensa.

El relato, por lo general, suele ocuparse de sucesos que, en su
acontecer, no comparten el aquí y ahora de la comunicación; esto es,
pertenecen al plano de lo inactual. La evocación de lo inactual puede rea-
fizarse de manera esporádica o bien estar organizada de manera sistemá-
tica a lo largo de toda una secuencia, en tomo a las dos posibilidades de
remisión, Mo(S)—instancia del discurso—o rx —instancia histó-
rica— pueden ser permanentes o momentáneas7.

Así, por ejemplo, ante un artículo de prensa, un titular o un en-
sayo, el lector podría formularse mentalmente la operación de enclave de
dos formas fundamentales que adaptamos de De Dardel y De Both (1985):

A) de acuerdo con la instancia de discurso ( S):

"Los hechos referidospor esta comunicación se sitúan en un tramo
del tiempo absoluto que corresponde a la instancia de discurso del emisor
según las indicaciones del tiempo verbalyse circunscribe a los límites de
validez definidos por un eventual deíctico temporal”.*

B) de acuerdo con la instancia histórica (r x):

"Los que tienen como objetivo que el receptor actualice la infor-
mación según la instancia histórica, esto es, que no sea la instancia de dis-

7 Los "shiftings” de perspectiva de la terminología inglesa.
8 De Dardel-De Both (1985:120). En esto diferirían, además, de los pertenecientes a la categoría
permanente (avisos oficiales, p.e. :”Este local ha sido clausuradopororden del auuntamiento”).
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curso que comparten sino que se sitúe en el tramo cronológico especifi-
cado por la flexión verbal y / o los argumentos (nombres, expresiones
adverbiales, etc.) indicadores de tiempo absoluto. Los relatos de ficción,
los textos históricos, las leyendas, exigen de manera permanente que se
mantenga la instancia histórica en la recepción 9 ”

Sin embargo, es frecuente que se den tipos intermedios, que exi-
gen que el receptor reciba la información a la vez a partir de la instancia
de discurso y de la histórica, así como que el proceso comparta los rasgos
de decodificación descritos en A y B. Se trata de los casos en que el emi-
sor conjuga el enclave en el tiempo absoluto y en el mediato o histórico.
De Dardel y De Both lo consideran un procedimiento raro en cuanto a
frecuencia. El ejemplo que ofrecen es:

”11 y a trois ans, le 20 novembre 1979 [sic] le général Franco
mourait áMadrid”[ParísMatch, 12.01.82. p.4]

Nótese, sin embargo, que lo que en su tipología es un caso raro,
constituye un tipo de texto periodístico harto frecuente como son las no-
ticias deportivas (que tienen incluso suplementos individuales) que, ade-
más, constituyen nuestro segundo corpus de análisis. Por este motivo, no
podemos compartir la calificación de infrecuente para la conjunción de
ambas perspectivas que suscriben De Dardel y De Both. No obstante, es
conveniente que tengamos en cuenta este carácter mixto y la oscilación
entre la instancia actual y la histórica para las argumentaciones presentes
en apartados posteriores de este capítulo.

^ Los tipos descritos se ajustan a los requisitos o propiedades de tipologías textuales contemplados por
Horst Isemberg (1987:106): la homogeneidad, establecida a partir de a función predominante del texto,
propiedad definida como una instrucción enviada al receptor sobre el modo de comprensión que el emisor
desea, respectivamente, para cada texto; es una intención del emisor manifiesta lingüísticamente y dirigida
al receptor. Para caracterizar un texto se determina, no la función de cada porción, sino la función
dominante, que constituye un criterio funcional. También se contempla la atribución de predominio a
partir de un criterio estructural: las frases principales dominan sobre las parciales; y también la función
predominante desde el punto de vista estadístico: cuando los elementos relacionados con esa función
(apelativos, p.e.) aparecen con frecuencia, entonces son decisivos para la función textual. Werlich (1976)
señala que el problema central de la tipología textual está relacionado con la monotipia. Werlich desarrolla
el concepto teniendo en cuenta para la definición del tipo de texto los factores también contextúales, que
siempre son determinados. £1 emisor se ciñe al destinatario, a las convenciones de acuerdo con factores
específicos de la situación de comunicación. El llama al conjunto de factores focus contextual. Los
factores situativos a los que se direige la atención del destinatario de una manera manifiesta en el texto y
regulada convencionalmente, que se asocia a determinados procesos cognitivos de categorización textual,
mediante la diferenciación conseguida en el análisis y síntesis, juicios y proyectos de comportamientos
futuros. Sobre esta base se estructura la tipología de manera que primero se caracteriza el focus contextual
respectivo y luego se determinan las especificaciones contextúales con que el mismo se manifiesta en el
texto. El focus contextual actúa como punto de partida para definir el tipo de texto al que, después, se le
añaden otras características típicamente textuales (Ver Bernárdez, E. Ed.( 1987: 106-129).Nótese la
relación de estos conceptos procedentes de la lingüística textual con los conceptos de tema y script
propios de la inteligencia artificial y las teorías de organización del conocimiento anexas.
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En resumen, este planteamiento que hemos presentado somera-
mente restringido al ámbito de los textos declarativos monologados, pa-
rece probar que existen ciertas reglas lingüísticas bastante generales que
permiten atribuirles un enclave; con mayor frecuencia el enclave inme-
diato. Tales reglas se aplican a partir del criterio de la circunstancia de
comunicación y dan cuenta del funcionamiento del enclave en narraciones
tanto sobre hechos reales como históricos y ficticios. En estos últimos,
hemos observado que las reglas funcionan de modo distinto que las de la
narración sobre hechos del mundo real.

Además, estas reglas contemplan una jerarquía: si se aplican las
del tipo instancia del discurso histórico a una instancia del discurso, éstas
serían redundantes, ya que el discurso está ligado, desde su concepción
por el emisor al aquí y ahora de la comunicación10. Como también re-
sulta redundante la aplicación de variables como la determinación del su-
jeto en una instancia histórica, aplicado a una instancia de discurso:

El reyRamiro I de Aragón se hizo famoso por cierta
campana en Huesca.
El rey se hizo famoso por cierta campana en Huesca.

Laura Sánchezme puso una multa ayerpor la mañana
La guardia urbana mepuso una multa ayerpor la mañana.

Todos estos factores11 evidencian que el enclave obedece tanto a
una combinación de reglas gramaticales como a las circunstancias de la
comunicación, y que cada tipo de circunstancia genera un tipo específico
de género textual que tiene unas características fijas que permiten al re-
ceptor proyectar un tipo de conocimiento distinto dentro de un repertorio
limitado para realizar la interpretación adecuada.

Asimismo, nos interesa destacar especialmente las ideas de De
Dardel y De-Both de que el enclave, tal y como lo conciben ellos, se pro-
duce alprincipio del texto de forma obligatoria, se articula respecto de la
situación de discurso y es extratextual. Sin embargo, los autores no niegan
que no se produzcan ”a discreción del emisor” otros simultáneamente, que
pueden remitirse a la situación de enunciación (inmediatos) o de manera

l°Pensemos en el clásico ejemplo del rótulo en la puerta: "Cerrado de 2 a 5”, donde se sabe que es hoy, el
año, esta tienda, etc.
llSi incorporamos, además, factores como la relevancia informativa del término objeto de la
especificación respecto del texto, todavía es más evidente el funcionamiento contextual y discursivo de
muchas emisiones:

”El árbitro, Pes Pérez, señaló la falta sin dudarlo*
Fermín González, delpúblico, aplaudió con entusiasmo".
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independiente respecto de ella (mediatos), pero mediante mecanismos de
referencia ya intratextuales.

Sin embargo, la validez de su análisis resulta también insuficiente
porque no incorpora aspectos semánticos que permitan establecer temáti-
cantente a qué plano referencial remite cada porción de discurso. Esto es,
no asocian el grado de pertinencia de un enclave nuevo con la introduc-
ción de un nuevo contenido temático. En definitiva, al apoyarse en el pro-
ceso que rige al receptor, los autores dan como presupuesto todo un paso
previo de análisis del contenido del que ellos han aislado exclusivamente
las cuestiones de género y formato, que realmente constituyen considera-
ciones textuales pertinentes. Pero en cuanto a las configuración interna,
junto con el formato, el receptor activa toda otra serie de conocimientos:
los asociados al tema del discurso y a la organización de los contenidos
del género, de acuerdo con una estructura causal cuyo armazón tiene in-
teriorizado, bien por conocimiento del mundo, bien por conocimiento de
los hechos asociados al género. Por ejemplo, el esquema correspondiente
al desarrollo de los acontecimientos en un partido de fútbol que va a en-
contrar narrado en una columna de deportes, e incluso la parte de la co-
lumna dedicada específicamente a la información acerca de los resultados
del encuentro, que se trata de un conocimiento mucho más específico.

Este conocimiento se organiza en una suerte de guiones estructu-
rados (scripts)12 que forman parte de las capacidades cognitivas del emi-
sor y del receptor en el momento de la comunicación13 y que deberían
incorporarse en un análisis de la organización y comprensión de textos.

12 Para la definición y presentación del concepto de script, --término procedente de la inteligencia
artificial—, ver R. Schank y R. Abelson (1977) Scripts, Plans, Coals and Understanding. An Inquiiy into
Human Knowledge Structures. The Artificial Intelligence Series, Hillsdales, New Jersey: Lawrence
Erlbaum Ass. Publishers.

13 Como señalan Schank y Abelson (1977:36-39) la gente sabe cómo actuar de manera adecuada en
distintas situaciones (pedir cosas en un restaurante, un par de zapatos en una tienda, etc.) a partir de un
conocimiento global que actualiza pequeñas porciones en función de las circunstancias. Dicen Abelson y
Shank:” reconocemos dos clases de conocimiento que la gente manifiesta poseer en el curso del proceso de
comprensión: un conocimiento general y uno específico. £1 general capacita a la persona para entender e
interpretar las acciones de otros simplemente porque el otro es también un ser humano con ciertas
necesidades que se ajustan al estándar y que vive en un mundo con ciertos metidos de satisfacción de
necesidades también sujetos a estándares. Así, si alguien pide un vaso de agua, no tenemos necesidad de
preguntar para qué lo quiere. (..) Usamos el conocimiento específico par interpretan y participar en
hechos que hemos visto en muchas ocasiones. El conocimiento específico y detallado sobre una situación
no permite ahorrar procesamiento e interrogaciones acerca de hechos ya experimentados. No necesitamos
preguntar por qué alguien quiere ver nuestra entrada cuando llegamos al teatro, o por qué debemos estamos
quietos en el asiento. También en virtud de este conocimiento podemos entender rápidamente la respuesta
:” el segundo pasillo a la derecha” tras un "¿dónde está la (butaca) 34? ” en que acomodador y espectador
comparten un conocimiento específico acerca de la distribución interior de los teatros que hace suficientes
ambas emisiones. Estos procesos de inferencia tienen como consecuencia una cadena causal de hechos,
útil para representar cualquier flujo de hechos en secuencia. ”Since certain sequences of events frequently
occur in a specific order we must posturlate that people have developed special mechanisms to deal with
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2. Acerca de la noción de tema de discurso.

Como vimos en el tercer capítulo de este estudio, al establecer las
diferencias entre los conceptos de tema y rema, definimos los conceptos
de "cadena objeto", contenido descriptivo y tema de discurso (Marandin,
1988:77; Chastain, 1975) como maneras de comprender o capturar el
significado de una serie de enunciados ligados temáticamente en el inte-
rior de un texto.

La continuidad de un tópico o el mantenimiento de un tema a lo
largo de un discurso, como tuvimos oportunidad de ver, están indicados
por una morfología discursiva: cadenas objeto (relacionadas con los con-
ceptos rotulables bajo la categoría nombre), transiciones temporales
(hechos o categoría verbal sujetos a restricciones semánticas), favorecidas
por la flexión. Los cambios de tema se deducen también a partir de pro-
cesos de inferencia, basados en criterios morfológicos y semánticos, así
como de la configuración del propio texto.

Webber (1987) plantea estos conceptos en el terreno estrictamente
temporal y acuña el concepto de foco temporal, emparentado en cierto
modo con el de tema. Para esta autora, el establecimiento de este foco se
realiza a partir de la flexión verbal, pero está ligado a los planteamientos
de la anáfora temporal. Postula Webber —y en esto coincide con
Marandin, Hinrichs, Partee, Moens y Steedman, etc.— que el objetivo de
una buena interpretación de un discurso narrativo tiene como meta lograr
que el receptor reconstruya los hechos y situaciones de la narración14,
para lo que resulta imprescindible interpretar la información temporal.
Ésta, que como hemos visto en el apartado anterior, puede remitir a la
instancia de discurso (S) o bien organizarse intrínsecamente dependiendo
de los principios contextúales y cotextuales de orientación del foco tem-
poral. Ante esta doble posibilidad, Webber plantea una triple heurística
para orientarse ante el movimiento del foco durante el procesamiento.
Ésta consta de tres mecanismos:

a) un mecanismo heurístico que predice el movimiento regular
hacia adelante, gracias al mantenimiento del foco vigente (focus mainte-
nance heuristic). Este movimiento se basa, fundamentalmente, en la

them. That is. there are certain grounines of causal chains tant exist in the forma of laree conceptual
units. An event sequence with ten steps in it may be identifiable from just the first and last of those
events(...). Secons, we need a mechanism for recovering steps that have been left out of a causal chain.
(...) We cali this mechanism a scrípt applier. It filis in the causal chain between two seemingly unrelated
event by referring to the scrípt recognized by the first special mechanism.” (Op.cit.: 36-38).
14 La idea de universo imagen deMartin (1985), Vet (1980,1985) e incluso de Guillaume (1945).
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flexión temporal. ”Empezaba a sentir sueño (si) y apagó la luz (el).
Después de un par de vueltas un poco nerviosas se puso a repasar (e2)
sucesos del día. En la calle reinaba (s2) un silencio absoluto.

b) un mecanismo heurístico que predice el estancamiento del foco
y activa una narración acumulativa (embedded discours heuristic), espe-
cialmente útil para subordinadas sustantivas y para algunos casos de su-
bordinación temporal (como algunas temporales de las consideradas de
simultaneidad^). "Dijo que entendía perfectamente tu punto de vista pero
que no podía hacer otra cosa.

c) un mecanismo heurístico de reengarce de foco (focus
resumption heuristic), que permite volver al foco inicial y actualizar la
narración vigente. Para esta función es especialmente importante el con-
curso de las expresiones temporales.” He estado discutiendo con la direc-
tora esta tarde (e4, r4, s4) sobre las prisas y los olvidos de los que presu-
men de eficaces. El lunes por la manaña (rl) teníamos (si, rl) una reu-
nión importante con unos empresarios orientales y la estuvimos planifí-
cando (el, rl). El martes por la tarde (r2), habíamos dejado de pensar
en ellos (s2) cuando nos llamaron (e3) presas del pánico. Y todo porque
uno de ellos se dejó (e2,r2 ) unos papeles importantes por la mañana
(r2/r3) y los quería (s2) urgentemente. Nos hemos felicitado (e5,r4, s4)
por nuestra impecable imagen de eficacia”.

En líneas generales, el punto de partida de Webber es que los
tiempos verbales poseen un contenido referencial (TR o ET) que puede
remitir tanto a una referencia previa como introducir una nueva referen-
ría en la estructura de representación. La ubicación de éstos en la línea
temporal puede diferir: el nuevo hecho coincide, precede o sigue al hecho
mencionado previamente. Este hecho o situación previa es lo que Webber
llama TF (foco temporal) —relacionado con el contenido temporal esta-
blecido como tema, información dada, etc. . La nueva información que
tiene que ver con el contenido establecido como tema, al que amplía,
puede:

— interpretarse anafóricamente respecto de la inmediatamente
anterior.

— saltar a una situación previa (como p.e. en los casos de subor-
dinación, sustantiva)

— volver a la referencia inicial.

^ Aquí cabría especificar las condiciones (mantenimiento o no de sujeto referencial, clase aspectual del
hecho, etc.) de acuerdo con lo analizado en los capítulos anteriores del presente trabajo.
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Webber, que contempla varios tipos de estructura de subordina-
ción, concluye que la flexión verbal es insuficiente—y que sólo permiti-
ría remontarse al último antecedente temporal (recordemos la paradoja
que planteaba Partee) —, aunque no entra en análisis aspectuales.

Sin embargo, para un funcionamiento eficaz del contraste de refe-
renda que plantea la autora, es necesario que estén bien establecidos, por
un lado, los antecedentes —para lo que no basta la flexión verbal—, por
otro lado, la interpretación semántica del contenido referencial del
lexema verbal y de las expresiones temporales, capaces de suministrar,
además, la relarión (inclusión, sucesión, coincidencia) que se puede esta-
blecer entre ellas16.

Los mecanismos que describe para establecer los casos de mante-
nimiento o de salto de foco funcionan —o deberían funcionar— no sólo
a partir del carácter [+definido] del antecedente17, sino también a partir
de un análisis semántico de los hechos basado en el conocimiento del
mundo18. Respecto al carácter [-definido], éste correspondería a la
flexión verbal, último e del cuadro anterior; [+ definido] sería una ex-

presión temporal con una RT propia (enclavadora) que favorece, bien la
inclusión de una nueva referencia en la cadena o bien que remita de
forma mecánica a una situación ( o cuadro situacional) previa19 .

16 Webber (1987) propone tres ejemplos para ilustrar que la remisión o contraste de información temporal
con respecto a una referencia previa no se circusncribe al tiempo verbal, sino que puede realizarse mediante
un anafórico, toda una expresión o una adverbial. Sin embargo no desarrolla cómo debería establecerse de
manera sistemática esa recuperación. Los ejemplos — que comentamos sobre la marcha— son los
siguientes:

a) "Juan atravesó Iowa. Entonces pensó en María, que se había escapado con un lingüista”.
[donde el último hecho se interpreta anafóricamente respecto de toda la emisión anterior: atravesar Iowa,
mediatizada por entonces].

b) "Juan atravesó Iowa. Cruzó la frontera con Bluffs y se dirigió a Nebraska”
[fase subsiguiente, mediatizada por el carácter no extenso de cruzar —creemos que quedamejor explicado si
se considera que se trata de un logro en indefinido que no permite expansión como intervalo].

c) "Juan atravesó Iowa. Empezó en Sioux City y se dirigió al este, a Fort Dodge”
[fase preparatoria de la segunda emisión respecto de la primera, sólo inferióle por conocimiento del mundo
y por interpretación aspectual de la información léxica]
17 Ver al respecto, aplicado a la habitúalidad en francés, Condamines (1989).
18 O que dispusiera de un análisis del contenido semántico de cada ítem léxico como el que propone
Jackendoff (1983) en que se especifica si el hecho está dirigido a una meta y si el siguiente término que
aparece cubre esa función.
19 Webber (1987:152) contempla el papel de la posición inicial de la ET: "al principio de un discurso, el
lector tomará una frase introductoria como la famosa primera línea de Snoopy:” It was a dark and stormy
night...”y empezará a construir un nuevo cuadro con un nodo que corresponde a ST y otro que sitúa el
foco en RT y ET y lo deja preparado como posible punto de enclave de las siguientes cláusulas.
Literalmente: ” If aclause N+l is interpreted as beginningan embedded narrative, create anewnode of e/s
structures and assign it to the TF. Stack the previous valué TF for possible resumption later”. El
planteamiento coincide, salvando las distancias terminológicas, coi De Dardel y De Both-Diez.
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Respecto de los hechos y nombres considerados como portadores
de información temporal, hay que tener en cuenta que la aportación que
pueden realizar depende del ámbito temático, y del contexto en que nos
situemos. En líneas generales hay que tener en cuenta que:

a) existen unos esquemas de conocimiento que permiten atribuir a
los hechos una ordenación (nomalmente) causal y, por tanto, una estruc-
tura en la línea temporal20.

b) los nombres también contribuyen a la información temporal21,
ya sea mediante su persistencia como tema en la narración, que favorece
que se mantenga el foco temporal y la lectura de secuencia; ya sea me-
diante el cambio de sujeto, que favorece la lectura de coincidencia de los
predicados. Además, los nombres, al igual que las expresiones témpora-
les, actúan como un antecedente [+definido] y pueden propiciar el cambio
de foco, bien para volver a una RT previa, ST o al tiempo de un hecho
anterior, ET.

Webber no ofrece un sistema suficientemente refinado. Sin em-

bargo, el recurso a los conceptos de scrípt (Schank y Abelson, 1977) y de
esquema de incidencia22 (Pollack, 1976) permite establecer una relación
semántica entre los hechos más allá de lo explícito lingüísticamente23. La
relación de contingencia planteada por ejemplo desde el esquema de inci-
dencias de Pollack—con una base en la morfología pero que, a su vez, la
excede—, permite no sólo la anticipación de un hecho B (desencadenado
por otro hecho A), sino también que la siguiente aparición de B remita
referencialmente a A —de manera análoga a como funciona la recupera-

20 Pollack (1976) habla de unos esquemas de incidencia en la narración y de la relación contingente-
causal entre los hechos. Éstas permiten realizar previsiones (anticipaciones) y favorecen la ordenación en
la historia.
21 Givón, T. (1982:51-53) clasifica las principales categorías gramaticales en función de la información
temporal que conllevan. Así, traduciendo y resumiendo, postula que ” las experiencias que persisten de una
manera relativamente estable en el tiempo, o aquellas que se repiten de manera que en distintos momentos
de evaluación reflejan una situación aparentemente sostenida, tienden a lexicalizarse como nombres. Los
eventos se oponen a otros grupos de semas porque se definen como aquellos que describen cambios
rápidos en el estado del universo. Pueden ser hechos o acciones y las lenguas tienden a lexicalizarlos como
verbos”.
22 El encadenamiento causal de actos -señala Pollack- significa el reconocimiento de un principio
ordenador. La incidencia, esto es, la orientación hacia lo que ha ocurrido y va a ocurrir, implica una

perspectiva de devenir. La asociación de estos dos conceptos con la flexión temporal está ya en
Guillaume, quien definió el Passé Simple francés de una frase como ”Pierre se leva et marcha” como
"percibido como naciente”. La estructura que caracteriza la narración, paraPollack, está sintetizada en ” II
y eut... et puis...”, donde las dos acciones no deberían ser paralelas; en caso de identidad de persona, los
hechos son distintos. Y por último, un único sentido debe ligar las dos acciones mediante una relación
causal, de acuerdo con la peculiaridad de la estructura narrativa: "lineal y sucesiva” y en la que la
simultaneidad de las relaciones se establece a partir de la sucesión en el uso de los predicados”.
23Steedman yMoens (1988) establecen una ontología basada en la contingencia, más detallada que la
presentación conceptual de Pollack, que expondremos más adelante.
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ción de la referencia en la anáfora nominal cuando el antecedente es una

frase nominal definida ([NP [+def]. En definitiva, esta recuperación debe
contemplar relaciones causales que tengan en cuenta tanto las relaciones
temporales como las aspectuales entre los hechos, los participantes y las
expresiones temporales implicadas, por lo que el proceso de comprensión
debe ser entendido en un marco más amplio en el que esté establecida, en
un esquema previo, la relación entre, por ejemplo, "huir” y "atacar” de
los ejemplos clásicos del francés {"Le général attaqua l'ennemi qui se
retimit’). Sin embargo, la relación causal no siempre pertenece al ámbito
del conocimiento general (rudimentos bélicos, en este caso) que pueden
restituir las fases omitidas en la secuencia. En ocasiones, puede ser nece-
saria la explicitación de la relación entre los acontecimientos pertenecien-
tes a un determinado dominio temático para que se activen esquemas per-
tenecientes a un conocimiento más específico. Esta situación sería similar
al caso en que alguien se quisiera incorporar a un determinado juego del
que no conoce las reglas y a quien el conocimiento de las reglas de otros
juegos —e incluso una idea global sobre "jugar”— no le resolvieran la
papeleta en esta situación específica. Algo parecido ocurre cuando nos en-
frentamos a determinados tipos de texto, donde su organización temporal
comparte una franja de rasgos con la narrativa en general pero que, ade-
más, incorpora un código específico que necesita ser explicitado en algún
momento para que el receptor —humano o mecánico— pueda situar tem-
poralmente los hechos de la manera más próxima posible a como los
contempla el emisor en el momento de la locución.

Para lograr este objetivo tenemos que determinar el grado de es-
pecificidad del texto que abordemos y establecer una jerarquía de rele-
vancia asociada a los hechos, sujetos, etc. de acuerdo, además, con el ob-
jetivo de la comunicación.

Desde esta perspectiva, y retomando a Pollack, además de la reía-
ción causal, que él prevé asociada a la flexión temporal, —en concreto
para los casos de imperfecto e indefinido—, hay que sumar la informa-
ción aspectual, decisiva en el momento de elegir la función del hecho en
el esquema (estado susceptible de enmarcar, en un cuadro situacional exis-
tente, un nuevo hecho que implica, generalmente, una transición; logro
o realización, en indefinido que introduce un cambio en el cuadro sitúa-
cional vigente). Esta información aspectual forma parte de un conoci-
miento general y lingüístico que movilizamos en la codificación y deco-
dificación y en el planteamiento de esquemas de hechos.

A la ordenación, por tanto, contribuye la fidelidad con respecto a
un patrón de funcionamiento del mundo, en el que se incardina la morfo-
logia formando parte de un engranaje conceptual más amplio, en el que
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también tiene plena vigencia el sistema de las clases aspectuales. Para cada
dominio o área de conocimiento específico, estas clases aspectuales tienen
asociada una relevancia informativa y una función potencial, ambas suje-
tas a un código compartido por los usuarios. En este marco, el papel de
las expresiones temporales es el de contribuir a la ordenación, aseguran-
dola cuando ésta no se apoya exclusivamente en el orden implícito, o bien
matizándola.

Desde esta óptica, la incorporación de los conceptos de tema y
foco temporal proporciona un instrumento especialmente útil: el concepto
de tema, concebido como un conglomerado ("cluster”) de nociones que
pueden englobar la información temporal que puede vehicularse a través
de elementos pertenecientes a distintos paradigmas (N, Adv., V), da
cuenta de la dinámica de la tematización; tematización que hay que enten-
der como continuidad del tópico, incorporación de la información nueva
a lo consabido y como mantenimiento de la coherencia, lo que permite,
por un lado, activar procesos de inferencia24 y, por otro, resolver algu-
nos de los problemas relacionados con la anáfora y el carácter definido de
su antecedente.

Así, ejemplificado en el terreno de los deportes, la presencia de
dos nombres : ”eí Valladolid” y ”el Zaragoza” junto a la presencia de un
resultado ” 0-1”, más la información externa que aporta la sección del
periódico rotulada "fútbol” o "Liga nacional”, nos permiten inferir un
tema, "partido”, que activa, además, un esquema de participantes y de he-
chos y, además, una duración atribuida a los mismos (dos partes de cua-
renta y cinco minutos separadas por una media parte), un número de par-
ticipantes (veintidós jugadores); información que varía en función del de-
porte considerado (diez jugadores si se trata de baloncesto y una duración
de 40 minutos con paradas de cronómetro que no se computan en ese to-
tal). La información inferida—no suele aparecer explícita— sería: Se ha
jugado un encuentro entre el Valladolid y el Zaragoza y el segundo lo ha
ganado. Pues bien, toda esta información se infiere, a pesar de que otra
debe ser explicitada: la alineación, la identidad del árbitro del encuentro y
el campo en el que se jugó, por ejemplo.

24 Marandin (1988:77) define así "tema inferido"” (asociado a los SSNN) ” un tema inferido es un
individuo en la relación con un texto, o un no individuo; éste ha sido nombrado en el espacio de recepción
del texto, pero no pesa ninguna restricción textual sobre él respecto de qué SN lo materializa. En tanto
que está formado por una cabeza nominal, es susceptible de proyectar una interpretación sobre una serie o
secuencia, esté explícito o no ("impacto de la tematización”); además, su contenido se abstrae del conjunto
de enunciados. ” Ver también en este sentido OOSTEN (1980) ” Los temas de frase son la manifestación
lingüística de un tema de discurso o los representantes de un tema de discurso. Un representante es una
parte del tema que se usa para evocar la totalidad de una escena en la que ha sido recientemente implicado”.
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Pues bien, si en esa noticia sobre un ”partido”que implica al
Valladolid y al Zaragoza, encontramos una expresión como ”en la pri-
mera parte el Zaragoza se adelantó en el marcador”, somos capaces de
situar el hecho "gol” en el interior no sólo del intervalo que comprende al
partido (noventa minutos), sino en el subintervalo de partido que consti-
tuyen los cuarenta y cinco propios de la primera parte.

La situación de los hechos en la línea temporal, como proponía
Webber, se interpreta, efectivamente, contra una serie de referencias
previas, establecidas textualmente: i) la fecha del periódico; ii) la que se
establece por el conocimiento del deporte en cuestión: por ejemplo, los
partidos de la Liga nacional se juegan en fin de semana, pero los de la
internacional se juegan normalmente en miércoles, y iii) por el formato
de la noticia25; todas constan de una cabecera donde hay una relación
temporal de los hechos y agentes relevantes en el partido (relación per-
sona-gol-minuto o persona-taijeta-minuto, por ejemplo). Estos factores
favorecen la heurística de recuperación de referencia en este tipo especí-
fico de texto y de formato.

Con respecto a la noción de tema, concebido en este sentido más
amplio, podemos relacionarla con los trabajos de Marandin (1988:77) y
Oosten (1980) acerca de los nombres que, en un texto, pueden desempe-
ñar la función de tema de discurso —ya sean SSNN específicos o no—,
generar proyecciones o inducirse a partir de otras informaciones del texto
y extenderlas al ámbito temporal incorporando, a la vez, la información
temporal contenida en los nombres (por ejemplo en "partido”—noventa
minutos-, ”liga”(de otoño a verano), (primera) ”parte”—cuarenta y cinco
minutos— e incluso "gol”— un minuto—).

Los esquemas de conocimiento de los hechos propios del deporte
fútbol, por lo tanto, se entrecruzan con los de conocimiento del género
"noticias concernientes a los partidos del fin de semana” y, ambos se en-
trecruzan, a su vez, con los propiamente lingüísticos de carácter general
descritos a lo largo de las páginas previas. Los primeros esquemas favo-
recen la comprensión global de la información concerniente a "partido”.
Los relativos al segundo esquema, más específicos, guían la comprensión
y suministran recursos para entender hipónimos, hiperónimos o léxico
específico; los pertenecientes al ámbito lingüístico general permiten esta-
blecer tanto las relaciones básicas (no exclusivamente temporales) y preci-
sarlas también de manera más específica (coincidencia, sucesión, inclusión

23 Hay más formatos de noticias de fútbol, pero nos hemos centrado exclusivamente en este como primer
paso, ya que permite cerrar el círculo referencial: todos los hechos (relevantes) que se van a narrar están en
la cabecera y , por lo tanto, todos los del cuerpo de la noticia remiten a la cabecera y pueden, por lo tanto
aparecer "formalmente” en el texto como segunda mención, como veremos más adelante.
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, etc.). Estas últimas permiten, a la vez, obtener información acerca del
punto de vista subjetivo del que narra los hechos, que se deduce a partir
de las transgresiones del funcionamiento básico previsible, de acuerdo con
los esquemas primero y tercero de los mencionados anteriormente.

3. Algunas propuestas para abordar y representar la informa-
ción temporal de una estructura textual.

Si se pretende establecer con detalle la estructura de la informa-
ción puede optarse entre varias posibilidades, entre las que selecciona-
mos dos de las más comunes:

— Representaciones en una estructura lineal es la que ofrecen la
mayoría de los trabajos teóricos. El requisito que impone una represen-
tación de este tipo es que los textos narrativos deben ser prototípicos res-
pecto del esquema de narración, esto es, hechos ordenados en secuencia y,
preferentemente, con un único protagonista. En los trabajos más refina-
dos de esta línea (Kamp, 1979, 1981; Vet, 1980, 1985; Hinrichs, 1981,
1986, etc.) se suele proponer una heurística para reclasificar tanto las re-
ferencias como las clases aspectuales (así Partee, 1984; Hinrichs, 1986;
Schopf, 1987; etc.). Sin embargo, la aplicación de esta perspectiva de
análisis a un dominio temático tan restringido no favorece la aparición de
procesos de inferencia complejos, por lo que suelen limitarse a principios
de "accesibilidad” (de orden semántico: la información presente en el
contexto inmediato actúa como suministro de antecedente, tema, etc.) e
incluso de contigüidad (principio de orden sintáctico). De esta manera
quedan sin explicación procesos como las tematizaciones, las precisiones o
modificaciones referenciales o las asociaciones en el plano temporal entre
hechos cuya vinculación se deduce por procesos inferenciales más com-
piejos.

Sin embargo, estos sistemas permiten representar formalmente
—siempre dentro de una secuencia ordenada linealmente— algunos de los
problemas que planteamos al principio: coincidencia, solapamiento parcial
o discontinuidad en una situación (normalmente percibidas como un todo
homogéneo). Por ejemplo, Co Vet (1985, 1986,1988) propone el si-
guíente esquema, que permite representar una emisión como:
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”Puis il s’ achemina dans la direction du bureau (el). II divisait lentement, des
épaules, la foule (si) qui staignait devant la bouche des cinéma (s2). (...) " [Saint
Exupery, Voldenuit]

CS1 el”CS2 CS3
(////////////////////

ne pas étre au bureau (il) s’ acheminer (il) au bureau (il)

diviser (il, f)
stagner

f= la foule.

— Representaciones basadas en asociaciones de tipo semántico: es
necesario introducir descripciones de estructuras de hechos —ya sea de
manera explícita o no—, indicando la relación entre agentes, objetos, si-
tuaciones desencadenantes, situaciones marco, etc.; y ofreciendo el análisis
separado de la información temporal y de los tipos de referencia posi-
bles, entre otros requisitos. Los análisis pioneros de este tipo tienen su
base en Gruber (1965) —relaciones previstas en la hipótesis de las reía-
dones temáticas26—, Fillmore (1968), Jackendoff (1972 y 1983)27 y to-
man en consideración, en la estructura conceptual de los hechos, qué re-
pertorios lingüísticos pueden instanciar una referencia temporal asociada
a los conceptos susceptibles de conllevarla, así como las fórmulas para
relacionarlas entre sí.

a. The meeting is at 6: 00 (BE)
b. We moved themeeting from Tuesday to Thursday.(GO)

26 Gruber (1965) propuso que la semántica del movimiento y de la localización son claves para otros
muchos ámbitos temáticos. En cualquier campo semántico de [EVENTS] y [STATES] las principales
funciones [de event-, stale-, path-( o extensión) y place- ] son un subgrupo de las utilizadas para el
análisis de la ubicación espacial y del movimiento. Para Gruber—y Jackendoff— los campos pueden diferir
en sólo 3 maneras:
a) qué tipo de entidades pueden aparecer como TEMA (p.e. EVENTS y STATES).
b) qué tipo de entidades pueden aparecer como OBJETOS REFERENCIALES (P.E. [TIMES];
c) qué tipo de relación asume el papel de la ubicación (location) en el terreno de las relaciones espaciales
(p.e. el tiempo de ocurrencia).
Si se aplica a un verbo de estado, por ejemplo, tenemos que el verbo casa con un [EVENT] y tiene un
[PATH] temporal que remite a un [STATE], que se lee como: el hecho ocupa todos los puntos temporales
del [PATH] y conserva la idea de continuidad. Si, por el contrario, se tratara de un verbo de movimiento,
”move”, p.e., lo que se aserta es el inicio del hecho descrito y hay que hacer un proceso de inferencia a
partir del resto de la información para establecer el espacio atribuido al patrón, que de hecho está incluido
en el significado léxico de ”move” (Jackendoff, 1983: 190-191).
27 Hay versiones actuales, muy ampliadas, que incluyen información acoca de la intencionalidad del
agente "involvement”, repercusiones en el aspecto, etc. enVan Voorst (1987).
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a. [STATEBE TEMPÜEVENTMEETING] > tPLACEAT JEMP(TIME 6:00)] ]].

b. [Event CAUSE ([ thing WE],[Event (GO Temp ([EveatMEE11NG]]
[FROM Temp [ Time TUESDAY]
PATH TO ( I Time THURSDAY] ) ]]].

Estas estructuras —y representaciones— conceptuales son suscep-
tibies de abordar el contenido semántico incluso cuando no aparece en
forma lineal, ya que parten de un análisis cognitivo, esto es, basado en la
organización estructurada del conocimiento.

Para efectuar representaciones de este tipo, especialmente aplica-
das a la información temporal, es necesario llevar a cabo un análisis de-
tallado de la estructuración (agentes, objetos, metas, etc.) y una clasifica-
ción de los hechos posibles, [event], así como un análisis de las expresio-
nes temporales que delimitan su extensión y ubicación. El análisis de las
expresiones temporales de un ámbito temático específico permite estable-
cer —o suministrar durante el análisis— información específica acerca
del inicio o final del evento, tanto de manera absoluta (CUANDO-
INICIO:” al principio de la primera mitad..”) como de manera relativa
(CUANTO-HACE:” a los dos minutos del primergol”; CUANDO-DE-
FINAL: ”a dos minutos de la prórroga, a tres minutos del descanso”),
etc., ampliando los planteamientos hasta aquí presentados. En estos últi-
mos ejemplos, como puede deducirse, el papel de los mecanismos de in-
ferencia resulta fundamental y es muy difícil que los sistemas que presen-
tamos al principio de este apartado ( y en el capítulo 3) puedan dar cuenta
de estos fenómenos de una manera similar. Sin embargo, si se pretende un
análisis que contemple este grado de refinamiento, hay que trabajar ex-
haustivamente el contenido temporal implícito no sólo en los verbos y ex-
presiones temporales, sino también en los adjetivos, nombres, etc. y tener
muy en cuenta el significado especial que, algunas expresiones, tienen en
sus contextos temáticos de aparición:

"bola de partido” (en el tenis)
”bola de set”
”punto de set” (tenis y voleibol)

Imposibles en fútbol, por ejemplo:

* balón de partido.

Este análisis es especialmente útil si se plantea asociado, además,
a la pertinencia informativa del hecho y se evita analizar absolutamente
toda la información que aparece, de manera análoga a como procedemos
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como receptores de un mensaje en una situación de comunicación ñor-
mal. En un trabajo lingüístico, es indispensable acercarse a los procesos
de decodificación (concretos) que confieren sentido en una situación de
comunicación normal. Con este objeto se han elaborado algunos sistemas
de representación de la información de textos en los que se obtiene una
representación organizada semánticamente a partir de la información lin-
güística, para lo cual es indispensable un trabajo previo que comprende,
en algunos de los casos en que se han ocupado de la información tempo-
ral, parte de los conceptos y problemas que hemos planteado aquí. En
Castell (1989); Castell, Martí, Verdejo (1990); Catell, Díaz, Martí,
Verdejo (1990-1991) y Castell-Díaz (1991-92), se han llevado a cabo al-
gunos análisis que contemplan estos presupuestos y en cuyos apartados
lingüísticos se han esbozado algunos de los problemas que se desarrollan
aquí.

4. Aplicación de conceptos teóricos a un ámbito de informa-
ción restringido. Noticias deportivas y noticias futbolísticas.

Los conceptos teóricos que se acaban de plantear, junto a los desa-
rrollados para el nivel oracional en el capítulo cuarto, poseen un gran
potencial para una aplicación práctica. Esto nos ha llevado a planteamos
la utilidad de realizar un trabajo lingüístico —normalmente postergado en
algunas de las aplicaciones existentes— en el que se contemple, por un
lado, el funcionamiento de la información temporal y, por otro, en el que
se incorporen unos criterios y objetivos ajenos a los trabajos puramente
lingüísticos, como son los relacionados con la representación de la infor-
mación contenida en este tipo peculiar de narración. De hecho, este obje-
tivo práctico final no se lleva hasta sus últimas consecuencias; esto es, no
se va a representar un texto, aunque sí se va a realizar el trabajo lingüís-
tico previo, en lo que concierne a las posibles vías de tratamiento de la in-
formación temporal.

1. Los trabajos pioneros sobre scrípts y procesamiento de informa-
ción a partir de cadenas lingüísticas estaban orientados a la elaboración de
sistemas automáticos de comprensión de textos. Así surgieron para el in-
glés SAM28 (Schank y Abelson, 1977), FRUMP (De Jong, 1979), entre
otros, y para el español, COTEM (Castell, 1989). En estos, el trabajo

28 SAM trabajaba con scripts bastante generales. FRUMP con lo que De Jong llama sketchy scrípts
(activados mediante determinada información prevista procedente de un análisis léxico-semántico), ambos
para el inglés.
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lingüístico se presenta como un instrumento que conduce a un análisis
conceptual que, finalmente, se formaliza. Un estadio intermedio lo consti-
tuye la RDS de Kamp (ver capítulo 3). Todos ellos incorporan un sistema
de análisis lexicosemántico que permite encajar la información en un es-
quema de acontecimientos no específico, excepto en COTEM. Éste pre-
veía la representación de la información temporal asociada a los hechos
propios del dominio (economía) discriminando entre información rele-
vante e irrelevante y tenía como objetivo último la representación exclu-
sivamente de la información relevante.

2. A raíz del trabajo desarrollado en COTEM29 se hace evidente que, en
otros ámbitos temáticos distintos del económico, el funcionamiento des-
crito podría divergir e implicar una organización temporal diferente. La
selección de las noticias deportivas y, en concreto, de las futbolísti-
cas, —estructuras narrativas en las que intervenían tiempos de pasado con
ordenación tanto en secuencia como con presencia de acontecimientos si-
multáneos— parecía ofrecer una vía interesante de ampliación del tra-
bajo realizado por Castell (1989), que se ajusta a un objetivo pragmá-
tico como el que nos interesan este momento.

El tipo de noticia seleccionada es muy restringido. La selección de
las noticias deportivas, y en concreto las futbolísticas que refieren los
acontecimientos relativos a los partidos celebrados durante la jomada co-
rrespondiente al fin de semana previo a la noticia— o al miércoles— se
ajusta de manera bastante fiel a los esquemas narrativos objeto de atención
por nuestra parte. Por otro lado, el hecho de que estos textos pertenezcan
a un código fijado, muy restringido —sólo contemplamos las noticias in-
sertas en la temporada de Liga (no pretemporada ), noticias que refieren
siempre un partido y que tienen un formato reconocible. Nos hemos ce-
ñido, además, para evitar variaciones de formato, estilo, etc. a un solo
diario, el País 30, lo cual nos ha permitido establecer una sistematización
más exhaustiva.

29COTEM presentaba unas características muy peculiares que lo hacían poco apto para explorar las
estructuras narrativas. Se diseñó para comprender noticias de economía, que como rasgo general, suelen
estar redactadas en presente y pretérito perfecto, por lo que el tiempo de referencia es (casi) siempre S y las
posibilidades de aplicación de esquemas narrativos propiamente dichos era rara. Por otro lado, los hechos
que aparecían en el dominio eran siempre hechos asociados a intervalos temporales, casi siempre
ocurrencias únicas, que no permitían establecer relaciones (previsiones) de encadenamientos o asociaciones
en un plan temporal más general. En este sentido, la selección del ámbito del deporte permitía incardinar
una serie de hechos "independientes” (partidos, goles) que llevan asociada una información temporal
susceptible de representación, en el interior de una estructura temporal más amplia (calendario de la liga,
ocurrencia fija de los partidos en una temporada) y la posibilidad de que la extensión temporal de las
entidades (partido, gol, liga, era del entrenador X) variara en extensión y el relación de contigüidad (los
hechos podían no respetar la contigüidad o la sucesión ordenada) sin que ello supusiera problemas de
organización en una base de conocimiento ni en una representación de la información conceptual.
39 El desaparecido diario El sol presentaba un formato idéntico. También el diario El periódico de
Cataluña se ajusta bastante en el formato, pero difiere en la distribución de la información. Para intentar
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4.1. El formato de la noticia. Las relaciones entre scrípt y la
estructura textual.

El formato de las noticias que analizamos corresponde exclusiva-
mente a aquellas que aparecen presididas por una cabecera con las si-
guientes características:

- resultado (numérico) del partido.
- las alineaciones de ambos equipos.
- la especificación del momento en que se producen los goles con

sus respectivos autores (hechos y agentes+ información temporal);
- las sustituciones o cambios de jugadores y el momento en que se

producen (nombres + información temporal);
- árbitro y actuación (taijetas + opcionalmente, momento en que

se producen);
- campo en el que se produce el encuentro.

Este formato rige tanto en las columnas que se ocupan de cubrir la
información de los partidos entre equipos de la primera división como de
los de las demás categorías. Lo que varía es la obligatoriedad de los ele-
mentos mencionados o, dicho de otro modo, la exhaustividad en el sumi-
nistro de información. Así, por ejemplo, una cabecera de primera divi-
sión incluye, además del nombre del jugador que marca el gol, la factura
del mismo (”de cabeza, con la zurda, de penalty”, etc.). Raras veces apa-
rece esta información en las cabeceras —y aun a veces en el cuerpo— de
los de las otras categorías. Tampoco es pertinente hacer hincapié en los
equipos de segunda acerca de su posición en la clasificación. La constata-
ción de estos factores, entre otros, nos ha inclinado a trabajar, preferen-
temente, con las de primera división, por presentar estructuras más in-
formativas y más ricas estructuralmente.

Hay que advertir que, en su aspecto tipográfico, este formato
puede coincidir con el de las noticias relacionadas con otros deportes,
como el baloncesto o el tenis. Sin embargo, las especificaciones témpora-
les—por ejemplo el momento en que se produce el punto— no funcionan
de la misma manera, razón por la que se han excluido del corpus.

valorar la homogeneidad dentro del mismo diario El país realizamos un cómputo de columnistas y
constatamos que, hay unas directrices generales (una suerte de patrón fijo para primera división,
internacional y segunda, etc.)que afectan a la información más relevante y una amplia posibilidad de
variación (metáforas con el mundo bélico, taurino, médico, etc.) que no suele poner en peligro la
identificación temática — en el sentido deMarandin, Oosten— de los hechos y sujetos informativamente
relevantes.
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* Esquema de distribución de la información en las noti-
cias de fútbol (Ver también anexo).

•relación de participantes

[N jugador]
[N árbitro]

• V (Hechos relevantes)
(lista verbos Presente)

• Especificaciones temporales:
(minuto gol)

• Lista de Preposicionales que
remiten a V relevante:

-C.Prep. [de cabeza]
-CN (Adj) [cruzado, certero]

• Párrafo opcional:
situación Liga, etc. presente/pret.perl

• Primer párrafo obligatorio:
primera parte del encuentro. —► imperf e indefinido
[ET "En la primera mitad], etc.

• Segundo párrafo obligatorio:
segunda parte del encuentro y ^ imperf e indef.
comentario final

(a veces en párrafo aparte)
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El Sabadeli
defraudó
ante *1 levante

ISabadaft.Huguet; Arturo, MIenkovic,Sarda Janénez, Brasi; Satert, Prego,
Roberto; Barbar! Campuzano (Manota Sarda,
n. 71) y Tanev (Moraoues, m. 46),

1 Lentes ftiz; VUtf (Moraras, m. 68),Besa, SufkTO, Aragó, Abad; Juan Car-
fes, Munjdcovie (Maretere, «. 61), Batatar'
VujáyAndréa •

Setas: 1-0. M. t Barbarl *
1-1. M. 77. Andrés.

Ateta: Sánchez Cato. Mostró la tarjeta ama-
ría a Abad
Nova Ciau Ata. Unos 1000 espectadores.

. F. X. ÁLVAJLEZ, Satadel
Después de los resultados posi-
tivos obtenidos en los dos úíti-
nios desplazamientos consecu-
tivos, el Sabadeli volvió a de-
fraudar en la Nova Crcú Alta
con una pobre actuación frente
al colista Levante, En esta
oportunidad, el equipóle
Naya se adelantó pronto ea d
marcador con un gol de Barba-
rá de tiro cruzado, pero ñi asi
logró dejar de acusar su habi-
tual inconsistencia y falta de
capacidad para engarzar juego
en la línea medular. La presen-
da -de cuatro delanteros en la’
formación arlequinada, el pési-
mo estado-del terreno y, una
vez más, la excesiva responsa-
bilidád, acentuaron esa princi-
pal defícienda local.

Dos penaltis
derrotaron
d Lérida

2 Atestar Conejo; Julio, Menóndez.Moni, Juárez; Cteai, Manolo (Franca,
m. 89), Parada. Antonio; Zaiazar y Cortteán
(Martín, m. 81).' •

0 Lérida Verdeja Maza, Loza* Brete*-ma. Chama; Rubia Ptex, Patea Ctaa-
ra 6átoz (BirastoguL n, 7B) y Eam* (tea-
ñá.m.46). • . ,.

Salar 1-0. M. 30. Zaiazar, 0a panaltL
2-0. WL35. Zaiazar, da penalti. •
Arbitre Castaño Buena Mostró tarjetas ama-
rftas a Moró, Juárez. Antonia Maza Lozana
Benhtema Chama Atañá y Etaía

'

"EFE, Albacete
Dos penaltis transformados
por Zaiazar dieron la victoria
al Albacete frente a un Lérida
que causó muchos problemas
al conjunto reveladón de la Se-
gunda División. A pesar de. los
penaltis,' el equipo que dirige
Benito Floro mereció la victo-
ría, aunque sufrió más de k>
previsto.

Orihuela-Palamós
El Orihuela se impuso al Pala-
mós, también por un gol de pe-
nalti, quemarcó García Pitarch
en el minuto 83. El Palamós
meredómejor suerte. El equipo
catalán jugó los últimos dneo
minutos con 10 hombres por
expulsión de Sixto.

I
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4.1.1. Situación de la información temporal y grado de rele-
vancia .

• Resumen de hechos y agentes : cabecera.

La cabecera proporciona, fundamentalmente, a) el repertorio lé-
xico —en presente de indicativo— de los hechos relevantes, así como la
ubicación temporal de los mismos; b) la información léxica y la estruc-
tura semántica de los hechos que hay que comprender; c) permite de-
sambiguar algunas referencias anafóricas (control de proyecciones temá-
ticas).

a) Ejemplos de suministro de repertorio léxico.
Podemos elaborar una lista que cubra las previsiones de lexemas

propios del dominio que están asociados a los hechos relevantes. Esta
lista, en el contexto de cabecera, donde aparecen necesariamente especifi-
cados los agentes y el momento temporal, permite atribuir una estructura
semántica al hecho designado por el lexema verbal. Esta información, que
contribuye a la previsión de los lexemas —y acontecimientos— que en-
contraremos en el cuerpo de la noticia es fundamental para establecer la
acepción en que se han de tomar los verbos del dominio y para suminis-
trar el esqueleto de los hechos de un partido específico; hechos a los que
—una vez establecidos en la cabecera— otros lexemas verbales del texto
pueden remitir anafóricamente, bien mediante procesos de nominaliza-
ción, de cambio de flexión verbal, etc.

cabecera— > Vpresente : lexema + estructura semántica del hecho.

El País, 26 de marzo . Cabeceras:

1-0 M. 16. Hugo transforma una falta con un tiro espléndido....1-1 M. 34. Feli marca por bajo...2-1 M. 44. Femando Hierro saca un pelotazo... que entra por la escuadra.2-2 M. 51. Fantástico zurdazo de Ferrer que sorprende a Buyo...3-2 M.73. Butragueño eleva la pelota sobre la defensa del Tenerife y
Hugo conecta un derechazo raso que bate a Zeoli.4-2 M. 76. Martín Vázquez.
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1-0. M.10. Vinyals, de disparo cruzado dentro del área.1-1. M.12. Centro de Linares, toca José con la cabeza y Canillas, también
de cabeza, marca.2-1. M.23. Inteligente pase de Vinyals y disparo cruzado deHicks.
4-1. M. 46. Internada de Carlos, (...) que remata dentro del área.

0-1. M. 45. Sarábia transforma.
0-2. M. 52. (...) que marca sin complicaciones.

1-0. M. 10. ... y Nadal, de cabeza, clava el balón en el ángulo izquierdo.
1-1. M. 60. ... que culmina Jiménez cabeceando el balón a la red.

Árbitro: García de Loza. Enseñó tarjetas amarillas a Jiménez, Tati y
Jaime.

1-0. M. 32. Sola empalma con la izquierda un rechace defensivo.

Los casos de remisión anafórica antes mencionados aparecen reflejados a
continuación:

— mediante nominalización (cf. Marandin, 1988; Sidner, 1986):

X marca. ”Tras la acción del celta, el Castellón no pudo reaccio-
nar...”.

N árbitro expulsa a jugador. "La temprana expulsión de López
Pérez dejó al Logroñés mermado de hombres”.

— mediante usos discursivos de la flexión verbal (no remite deíctica-
mente a S sino por medio de otro hecho establecido en el discurso):

"El encuentro se inició con fortuna para el conjunto de J.L.
Romero, que a los 8 minutos conseguía (...) el gol que le adelantaba en
el marcador” (3.12.90).

b) Aprovechando algunos de los señalados supra en cursiva, presentamos
algunas estructuras ilustrativas de hechos del dominio (estructuras de he-
chos):
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transformar + [una falta] /a. Requiere un sujeto (agente) N jugador.

culminar + [0]

marcar

clavar + [ LOC] (especificación locativa: normalmente se refiere a una zona de
la portería)31

batir + [objeto N jugador]. Requiere un sujeto agente: N jugador.

rematar + [0"]/ [ N objeto: la jugada/la acción]

meter + [0] /, [N ”gol”], [CPrep.].

Algunos de los verbos usados para indicar marcar —el repertorio más
amplio y variado del dominio— tienen un significado distinto al previsto
en los diccionarios:

convirtió
sentenció
transformó
rechazó
fulminó
culminó
metió (el regalo)

(etc.)

adelantó al [N equipo] en el marcador
puso fin a las aspiraciones de [N equipo]
cabeceó
remató
coló la pelota al fondo de la red
engañó a X [N jugador]
batió aX

c) La especificación del agente y del tipo de objeto:

El agente y el tipo de objeto facilitan la selección de los hechos
relevantes en el cuerpo de la noticia, como veremos a continuación.
También suministran los criterios de relevancia que rigen en el dominio
respecto de las necesidades de especificación—nombre relevante, objeto
relevante— que requieren los lexemas verbales. Toda esta información
interacciona con el conocimiento general del dominio. En algunos casos,
la mera adscripción contextual vincula el hecho al dominio (sentenciar =
marcar un gol). En otros, la especificación de agente, por ejemplo, puede
diferenciar hechos opuestos dentro del propio dominio :

31Suelen ser construcciones preposicionales del tipo ”al fondo de la red”.
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• resolver

Agente: [N jugador]: —> marcar un gol: ”X resolvió con un derechazo al fondo de la
red”.
Agente: [ N portero] > parar un gol: ”Belza, el portero suplente, resolvió como pudo

dos remantes de Prieto (m.18) yOtero (m. 22).

y, todavía en otros casos, contribuyen a otorgar al hecho un carácter más
o menos relevante:

marcar

objeto: [N jugador] > no relevante : ” Polster marcó a Fernández en la primera
parte”
objeto: [ N gol| ]/ [o] > relevante: ” ...y Miguel Solá marcó en el minuto
13”/”E1 búlgaro Stoickov tomó el relevo del lesionado Koeman ymarcó tres de los go-
les...”.

d) Respecto al papel de la cabecera en la desambiguación de algunas re-
ferencias anafóricas fijas en el dominio (al margen de las generales, como
los posesivos, demostrativos, pronombres), destacaremos las relacionadas
con las nominales, que incluyen casos que afectan explícitamente a la in-
formación temporal (los de ii) y casos en los que no (los de i).

i) la pareja equipo local / visitante, frecuente en el cuerpo de la
noticia, requiere remitirse a la cabecera como única posibilidad de de-
sambiguación.

” Zubeldía, el portero local, tuvo que intervenir”

ii) - los gentilicios permiten identificar al jugador o al entrenador
por su procedencia: el jugador holandés / búlgaro; el entrenador ho-
landés; en ocasiones, también se usan para identificar equipos. Los que se
refieren a personas concretas van asociados a una información temporal:
el jugador holandés del Barga de las Ligas 90-91 y 91-92, Koeman, por
ejemplo, no es el mismo que el de la liga del 81-82, Cruyff, que es el en-
trenador holandés del mismo club en el período del 90-92.

"El técnico holandés hizo gala de su buen hacer...”
” Solo en 8 de cada 100 partidos de Liga, el equipo madrídista ha

salido derrotado”

”El equipo de Toshack...”(El Madrid de la liga 90-91)



— 299 —

” fue suficiente su presión del primer tiempo para acabar con el
discreto sistema defensivo malacitano**

**el alemán estuvo todo elpartido con el guante en el zapato**.

• £1 cuerpo de la noticia

Contiene la información de la cabecera a la que se añaden cir-
cunstancias y comentarios. Intervienen en él, además de los nombres y
hechos "primitivos”, las proyecciones temáticas de éstos.

El cuerpo de la noticia tiene una estructura fija en cuya determi-
nación interviene la información conceptual y la flexión morfológica
(tema de discurso marcado morfológicamente). En la estructura distin-
güimos dos tipos de información: las secuencias narrativas y las comenta-
tivas.

secuencias narrativas: los hechos que las constituyen son léxica-
mente previsibles a partir de la cabecera: V [+relevante] marcado además
por la flexión V [+ pasado]; en concreto, V [indefinido] o, menos frecuen-
temente, V [imperfecto]. En la atribución de relevancia informativa a
este V no sólo interviene el lexema verbal, sino que es preciso contemplar
toda la estructura semántica del hecho y comprobar que la información
actualizada en esa ocurrencia, comparte (explícita o inferencialmente) los
objetos y agentes con el rasgo [+relevante] otorgado al lexema.

secuencias comentativas : se caracterizan porque la flexión verbal
contempla fundamentalmente casos de tiempos absolutos (futuros, presen-
tes), medidos desde S; o bien casos de tiempos relativos que incluyen S
(pretérito perfecto).

El futuro está asociado a previsiones (** el Burgos se enfrentará la
semana que viene alAthletic en su campo..**); el presente a la evaluación
y comentarios de la situación de la liga, temporada, etc. (” Con el resul-
tado de ayer el Barcelona se asegura mantener la primera posición una
semana más**; la goleada del Barga, y sobre todo las victorias de ayer del
Atlético y del Osasuna, que le sobrepasan en la Liga, son noticias que
duelen en el Bemabéu**). También es frecuente el pretérito perfecto: ("El
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Real Madrid ha vuelto a la primera posición de la tabla clasifícate-
ría...”)*2.

Para la comprensión automatizada del cuerpo de la noticia es per-
tinente establecer, en primer lugar, unos criterios de clasificación de in-
formación en función de lo que nosotros, como lectores, consideramos
relevante almacenar. En segundo lugar, una vez establecidos los hechos
almacenables, hay que establecer qué información temporal llevan aso-
ciada y explicitarla para introducirla también en el modelo de represen-
tación. Los criterios, en ambos casos, son pragmáticos en sentido amplio
y temporoaspectuales. Y ambos se presentan asociados de manera inextri-
cable.

4.2. Criterios de jerarquización de información.

El objetivo de la propuesta que se ofrece a continuación es obtener
a partir de textos, sistematizar y almacenar información sobre hechos
ocurridos en el fútbol, para su posterior consulta. La finalidad última
del presente análisis no conduce, en este caso, a la elaboración de un mo-
délo de análisis ni tampoco a la elaboración de un prototipo. Simplemente
se aborda parte del análisis lingüístico que debería formar parte de un
trabajo de este tipo.

La consideración de las posibles necesidades de información de un
lector de este tipo de noticias sirve de guía para el establecimiento de los
criterios de relevancia. Algunas de las informaciones pertinentes podrían
ser:

- situar el gol de un jugador en un partido determinado, en un ca-
lendario de una Liga o competición determinada. Por ejemplo el histórico
gol de Marcelino.

- situar el período en que un entrenadoi/ presidente ha desempe-
fiado su labor en un club. Puede abarcar periodos amplios: ”la era
Núñez”.

32 Nótese que la presencia de adverbios y expresiones adverbiales que pueden producir enclaves absolutos
no están nsaHas en estos contextos para enclavar los hechos referidos por los verbos (ET y RT no
coinciden). Se prueba así que, en el ámbito del discurso, la asociación de ambas aparece con menos
frecuencia que la que parece inferirse de los trabajos teóricos.
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- situar una jomada en la Liga (número asociado a un calendario
en una temporada).

- saber las tarjetas acumuladas por un jugador en una temporada.

De acuerdo con estas necesidades —y otras que se puedan plan-
tear— elaboramos los criterios de relevancia. Relevante equivale, defini-
das las necesidades, a "susceptible de representación o almacenaje" en un
sistema. Este criterio debe aplicarse tanto a los participantes (agentes)
como a los hechos, objetos y expresiones temporales que nos permitan
situarlos. Estas últimas son especialmente relevantes dado el objetivo que
préside la aplicación.

Para discriminar en el discurso los elementos relevantes de los no

relevantes, introducimos una macrocategoría que pueda incluir a las dis-
tintas categorías gramaticales: nevent-type ”. Se trata de una adaptación de
un concepto que aparece en Mahler (1985). El rótulo, desprovisto de
cualquier otra connotación que no sea la de relevancia, es susceptible, por
lo tanto, de aplicarse a expresiones temporales, nombres o sintagmas
nominales y verbos, y está sujeto a unas condiciones de asociación que
establecemos a partir del conocimiento del dominio.

La noción de Event-type engloba los siguientes rasgos:

-para que un hecho sea considerado event-type, además de la relevancia
establecida por consideración del dominio, debe tener asociada la idea de
telicidad / puntualidad / término o consecución de objetivo o meta. Estos
requisitos favorecen la asignación de límites al intervalo que denotan y,
otorgan a un hecho de dominio el estatuto de event-type.

- los hechos en pasado que, por conocimiento de dominio, pertenecen a la
categoría de los relevantes, pero carecen de los rasgos anteriormente cita-
dos, sólo adquieren estatuto de event-type cuando van asociados a una
expresión temporal (explícita o inferida) que denote un intervalo con
límites. De lo contrario se clasifican como non event-type.

- los agentes y objetos del dominio que consideramos relevantes son,
asimismo, event-type y contribuyen a la determinación de la relevancia de
un lexema, como vimos en el apartado anterior.

La combinación de una expresión temporal non event (como las
de frecuencia) con un verbo event-type (como un logro) puede producir
lecturas de iteración.
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Para establecer un event-type, hay que conjugar los criterios que
acabamos de mencionar. Para que un hecho sea considerado event-type se
requiere el concurso — normalmente junto a un verbo33— de una ET
(expresión temporal) event-type y/o un agente event-type y/o un objeto
event-type. Un verbo adquiere el estatuto de event-type cuando, a través
del lexema, denota logros, realizaciones o actividades; y , además, adopta
la flexión apropiada a la posición del texto (presente en la cabecera;
forma de pasado —habitualmente indefinido— en el cuerpo de la noti-
cia.). Por consiguiente, para establecer la relevancia de un hecho en el
dominio hay que tener en cuenta: i) el sujeto-agente y el objeto; ii) la
posición en el texto, junto con la flexión morfológica. Para que sean rele-
vantes los sujetos-agentes, hay que recurrir al conocimiento del dominio;
sólo así pueden elaborarse listas cerradas de los mismos. Para que las ex-
presiones temporales (adverbios, construcciones adverbiales y preposicio-
nal) sena relevantes, deben poder remitir a un intervalo definido, cerrado
y con límites, susceptible de incardinarse en otra referencia temporal. Por
ejemplo: "minuto” en "primera parte” de partido; partido en "jomada”;
jomada en "Liga-año7”temporada”).

El resultado de la organización se expresa en listas de elementos y
expresiones relevantes pertenecientes a distintas categorías :

NOMBRES:

N jugador
N entrenador
N equipo

ADVERBIALES:

”En la primera mitad de la segunda parte”.

”... en la séptima jomada de la liga 90-91”.
”
a tresminutos del final de la primera parte”

”En elminuto veintiséis”

N gol N jomada
N campeonato N falta/tarjeta
N árbitro N expulsión

33 Siempre que la estructura oracional tenga expreso el sintagma verbal, aunque puede no estarlo
especialmente en la cabecera: ”Martín Vázquez, depenalty”).
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El criterio de selección para las adverbiales se basa en la inciden-
cia en la representación/ ubicación de la entidad a la que acompañan. La
catalogación se basa en las clasificaciones que distinguen entre expresiones
temporales aspectuales ("informan acerca de la extensión del aconteci-
miento, pero no de su ubicación”—> non event) y aquellas cuya referen-
cia es situable en la cronología absoluta,ya sea a través del momento de
emisión (anafóricamente —”la presente liga”— ) ya mediante el recurso
a mecanismos textuales (cabecera—”minuto delgol”—).

VERBOS

En función de la posición en el texto:

logros / realizaciones en presente > cabecera (especificaciones de
agentes y objetos; esto es, de la estructura del hecho);

logros / actividades /realizaciones en pasado (indefinido) > cuerpo
de la noticia (de acuerdo con la estructura de los hechos relevantes fijada
para el dominio).

Respecto a las claves de asignación de relevancia , hay que recal-
car que se efectúan siempre de acuerdo con un único dominio, ya que el
cambio de deporte incide no sólo en la relevancia, sino en la asignación de
especificidad temporal, límites y calendarios34. Por ejemplo:

Alteración de significado Alteración de relevancia

ET: "Vuelta”: En carreras es un reco-

completo de la pista. En fútbol
V: "Adelantar",en carreras, es
relevante si [agente corredor]

La selección tan restrictiva de dominio se debe a que, tras analizar noticias de varios deportes, se
constató que a) presentan una estructura conceptual variable: unos están organizados en tomo al espacio
número de vueltas, tiempo invertido en recorrer una distancia fija, etc.; otros, por el contrario, tienen el
tiempo limitado y la puntuación se determina mediante la consecución de un gol, canasta, punto. Las
diferencias continúan en el significado de algunos términos compartidos, así como de su relevancia en
función del deporte contemplado. En consecuencia, el 50% de olas ocasiones no era posible obtener
información temporal específica ni situar los hechos con la misma precisión: p.e. la imposibilidad de
situar una canasta de baloncesto frente a la relativa facilidad de situar un gol en el fútbol. La segunda razón
fue los enormes cambios que sufrían algunas palabras que llevan asociada información temporal a lo largo
de distintos deportes: p.e. "temporada”, "vuelta”, "parte”; o los cambios registrados en el significado de
lexemas comunes a varios deportes: "marcar”, "adelantar”, superar”.
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- y en otros deportes, donde no hay
hay un espado limitado que reco-
rrer- designa una pordón de la
competidón (fases).

y [objeto corredor]35 En fút-
bol, sólo es relevante -suscep-
ceptible de representadón- si
[agente equipo] o [agente ju-
gador] y [o objeto] o [N equi-
po] normalmente acompañado
de una PP o adverbial de lu-
gar (”en el marcador”)

Para selecdonar los hechos frecuentes en el dominio del fútbol, estable-
cemos su estructura con objeto de una posterior representadón. El aná-
lisis se efectúan de la siguiente manera:

• marcar + [N agente”jugador”] y [N objeto”gol”] > event
(logro) Representar (Mtemporal= punto)

•marcar + [N agente”jugador”] y [N objeto”jugador”] —> non
event™> no representar.

• batir + [N agente”jugador”] y [N objeto”portero”] >event
(logro)—> representar (equivale a ”gol” y Mtemporal= punto).

•batir+ [N agente "jugador / equipo”] y [N objeto abstracto] —->
non event-->no representar. ” X ha batido esta temporada el récord de
desaciertos”.

La articulación de toda la información asodada a los hechos pre-
sentada hasta ahora, sumada a la posidón que ocupan en el texto y a la
morfología verbal, permite discriminar los hechos relevantes del partido
de los meros comentarios:

” En el margen de diez minutos, se vieron todas las suertes que
han dado fama a este equipo. Martín Vázquez se echó a la banda izquierda
(...). Butmgueño (...) aún tuvo tiempo de sacar unas paredes memorables
(...). Hugo metió el resalo. (...)” [26.4.90]

Los verbos ”ver”, "echar” o "tener tiempo de...” asociados a
[Njugador], a pesar de presentar flexión de indefinido —la adecuada para
los hechos relevantes en el cuerpo de la notida—, no pertenecen al re-
pertorio de hechos relevantes; "meter”, en cambio, sí. El pretérito per-

33 ”Alain Prost adelantó a Nigel Mansell a falta de tres vueltas del final de la carrera, tras el paso por
boxes”



— 305 —

fecto, no considerado en este dominio como tiempo asociado a la rele-
vancia, introduce, en el cuerpo de la noticia, un comentario. Lo mismo
ocurre en el ejemplo que ofrecemos a continuación, donde el comentario
aparece en presente, en un predicado cuyo sujeto es, también, un agente
relevante [Njugador], pero en el que el verbo—o mejor el predicado—
no corresponde a un hecho relevante, ni por flexión, ni por relevancia de
clase aspectual, ni respecto del dominio.

”La acción higiénica de Schuster produce reacciones por simpatía.
Futre, paladín de la anarquía rojiblanca, protagonizó. con un pase inteli-
gente (..) la jugada degol”.[19.11.90]

4.3. La información temporal asociada a los hechos.

Como hemos tenido ocasión de ver a lo largo del capítulo tercero
y en distintos apartados de nuestro trabajo, la atribución de una extensión
temporal a todo hecho —e incluso a otras entidades que no expresan
eventos, acontecimientos o procesos, como los nombres— ha sido un pro-
blema de amplia tradición en la lógica y la lingüística. A lo largo de va-
rias décadas se ha debatido acerca del carácter extenso o discreto de la
unidad temporal. Algunos autores, como Reichenbach, parten de la no-
ción "instante” o "momento temporal” (Schopf, 1984); otros, de la noción
de "período”, "intervalo”, conjunto de momentos, etc. En los modelos
destinados a la representación de la información, el criterio varía en fun-
ción de las posibilidades —de la complejidad— del sistema, esto es, del
grado de refinamiento del modelo que se usa para la representación.

Sea como fuere, lo que nos parece importante destacar a este res-
pecto, obviando cuestiones más propias de problemas de representación y
construcción de sistemas, que del ámbito estrictamente lingüístico, es el
hecho de que hay una tendencia suficientemente extendida a admitir uni-
dades heterogéneas—puntos e intervalos— en el mismo sistema. Esta he-
terogeneidad permite que, no sólo entre hechos del dominio, sino entre
hechos y expresiones temporales, las relaciones que se establecen, queden
mejor reflejadas en la representación y, a su vez, aporten un mayor refi-
namiento en la explicación gracias a la posibilidad de objetivación que
suministran al lingüista.
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En nuestro dominio, hemos contemplado tres tipos de unidades
temporales:

1. punto. Es la unidad fundamental. En el dominio del fútbol es el mi-
ñuto, donde se sitúa el hecho fundamental ”gol”. Sin embargo, en otros
dominios, puede descender incluso al segundo y a las centésimas (p.e. en
atletismo). En términos lingüísticos, punto es toda expresión lingüística
(SN, V, Expresión temporal, etc.) situable en un momento temporal
puntual del eje35. Puede estar en relación de coincidencia total con otro
punto en relación de inclusión con respecto de un intervalo.2.'intervalo. Es una secuencia consecutiva de puntos. Por extensión, toda
expresión lingüística situable en un conjunto de puntos pero que no es un
punto en sí misma. Por ejemplo:”la primera parte del encuentro”. Puede
establecer relaciones de coincidencia con respecto a otros intervalos y de
distintos tipos de inclusión con respecto a un punto (cf. Alien, 1986).
* En los dos campos se llegó al final de la primera parte con empate a cero en el
marcador.

• "En los 25 primeros minutos del partido...."

25

• "En los últimos 10 minutos de partido...."3.cadena. Es una unidad compleja. Consiste en una secuencia de interva-
los, no necesariamente consecutivos, o en una combinación de puntos e
intervalos. En general, aquellas expresiones lingüísticas que denotan ite-

3^Definición adaptada de Mahler (1985) y reformulada por Castell-Díaz (1991). Textualmente Mahler
propone: "Punctual event: es una estructura lingüística que coincide con un punto. Un punto es un
intervalo cerrado”. ”Non punctual-event”: constructo lingüístico que coincide coi un intervalo cerrado que
no es un punto. "Event incompleto”: un constructo lingüístico que coincide con un intervalo abierto.”
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ración son, en este dominio, cadenas (p.e.: serie de partidos; sucesión de
jomadas). En sentido restringido —pero frecuentes en el dominio—- lo
son los SSNN cuyo contenido conceptual implica iteración en el
tiempo:”Campeonato X”, "Liga” o ’la presente temporada”.

La utilidad de asociar a los hechos y expresiones susceptibles de
aportar contenido temporal con una de estas nociones temporales reside
en su representabilidad y en la posiblilidad, en aplicaciones conceptuales,
de calcular otras relaciones no explicitadas (razonamiento temporal).
Estas nociones, con su contenido temporal, entran a formar parte de un
dominio en que se contemplan dos tipos de hechos:

-los descomponibles en el tiempo: cadenas.

-los básicos: puntos e intervalos.

Lo que en los trabajos de inteligencia artificial se llama modeliza-
ción de un dominio —como puede ser el de las noticias futbolísticas—
consiste en establecer una tipología de las nociones del mismo (hechos,
agentes , objetos, metas, etc.) y fijar las relaciones conceptuales —como
vimos para los scrípts. Estas se establecen, primero, sin asociarles un ca-
rácter temporal —como hemos visto en el caso de la jerarquía informa-
tiva y la relevancia—; luego, se contempla la correspondencia entre las
nociones y el contenido temporal propio o el que se le asocia. El objetivo
de la conjunción de ambas es que, al final, se pueda comprender el texto
dando a la comprensión el sentido que proponía Webber: ”que en el re-
ceptor se forme la misma imagen de los hechos que tenía el emisorn.

En apartados anteriores hemos introducido la relación de algunas
de las nociones más frecuentes con los elementos temporales que llevan
asociados ( primer tiempo® intervalo que va del minuto 1 al 45; gol® mi-
ñuto especificado en la cabecera; etc.). En este apartado, vamos a presen-
tar sucintamente la manera en que se sitúan los hechos en relación con los
demás a partir de la información temporal asociada. Esto es, la manera en
que se relaciona ”gol” con "partido”, con "segunda parte”, ”liga” y con
otros partidos, e incluso en relación con un calendario. Lo que ofrecemos
es, pues, una extensión de algunas aplicaciones previas efectuadas para
otros dominios (como COTEM), etc. 3 6

Las conexiones temporales entre los hechos del dominio pueden
realizarse de manera directa (inmediata) o indirecta (temas inferidos; in-
formación temporal inferida) según se desprendan explícitamente del
36 Hay también una versión previa de ésta en Castell-Díaz (1991 y 1992) en la que estaba todavía poco
desarrollado el análisis lingüístico.
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texto o se deduzcan por razonamiento temporal mediante el acceso al sis-
tema, en el caso de la comprensión mecanizada, o a la información, reía-
donada con el dominio, almacenada en nuestra memoria . Si se hace a
través de un sistema —y si no, permítasenos que lo usemos como metá-
fora del proceso humano de comprensión —, éste, después de la clasifi-
carión a partir de los elementos lingüísticos, establece unas estructuras
conceptuales en la que se insertan los bloques interreladonados semánti-
camente. Estas estructuras se llaman marcos o ventanas ("frames” (Alien,
1987; Fikes y Kehler, 198537)) y constan de una serie de "descriptores”
que los caracterizan —a la manera de los "semas"—, y de un conjunto de
relaciones que sitúan cada uno de los conceptos en relación con los de-
más (red conceptual). Se contemplan todos aquellos elementos que pueden
ser útiles, en este caso, para la especificación temporal y se buscan puntos
de unión entre las distintas descripdones.

Descripdón de CAMPEONATO

NOMBRE: liga, recopa, Copa deX...
NIVEL: nacional, intemarional,etc.
CALENDARIO: secuenda de JORNADAS
ELEMENTO TEMPORAL ASOCIADO: cadena
CLASIFICACION-FINAL: lista ordenada de equipos.
ORGANIZADOR: entidad ( Uefa, etc)

Descripción de JORNADA

N de CAMPEONATO: Liga, recopa...
NUMERO JORNADA: número
PARTIDOS: lista
ELEMENTO TEMPORAL: intervalo (uno, dos o tres días)

37Fikes, R. y Kehler, T. (1985) ”The role of frame -based representation in reasoning”, en
Communications oftheACM, 28,9: 904-920. ALLEN, J.F. (1987) Natural Language Understanding.
Amsterdam; The Benjamin/Cummings Publishing Co.
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Descripción de PARTIDO

JORNADA/CAMPEONATO: identificador de un objeto "jomada”
EQUIPO-LOCAL: nombre
EQUIPO-VISITANTE: nombre
ALINEACIÓN LOCAL: lista de [Njugadores]
ALINEACIÓN VISITANTE: ídem
LUGAR: ciudad
CAMPO: [Ncampo].
ARBITRO: [Npersona]
ENTRENADOR LOCAL: [Npersona]
ENTRENADORVISITANTE: [Npersona]
GOLES:número (lista de goles)
MOMENTO TEMPORAL ASOCIADO: minuto.
EXPULSIONES: lista
TARJETAS: lista.

Descripción de GOL

PARTIDO/ÍORNADA/CAMPEONATO
EQUIPO : local, visitante
JUGADOR: nombre
ELEMENTO TEMPORAL ASOCIADO: punto (minuto)

En relación con lo presentado en el apartado anterior, los hechos
considerados relevantes para el dominio (event-types), porcedentes de las
noticias, son localizables específicamente en la línea temporal y en el in-
tervalo "partido”; asimismo, forman parte del hecho "partido”, que actúa
como referencia y que es un elemento situable en una estructura temporal
más general (cadena).

Parece importante destacar que, del mismo modo que los nombres
tienen asociada una información temporal (elemento temporal), lo mismo
ocurre con las expresiones temporales del dominio. Algunas de ellas son
específicas del dominio futbolístico:

”
a los 35minutos de partido” (=minuto 35= punto)
"

en tiempo de descuento” (intervalo dentro de intervalo)
Correspondiente a la 5- jomada” (intervalo de cadena)

Otras pertenecen al léxico general, pero se interpretan dentro del domi-
nio:
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la tarde de ayer”
”la semana pasada ”
”el domingo anterior”

(intervalo = equivale a "partido”)
(intervalo® "jomada” anterior)
(intervalo® intervalo de "jomada”)

Una vez especificados los elementos de este modo, se establecen las
consiguientes relaciones temporales por conocimiento de dominio y por
lo establecido mediante los marcos y mediante la atribución de momentos
temporales a cada uno de los elementos susceptibles de comportarla (se
tienen en cuenta el lexema verbal, agentes, N temporales, etc.). De este
modo, se pueden precisar las relaciones entre acontecimientos y expresio-
nes temporales en términos de relaciones entre intervalos, intervalos y
puntos, o puntos y puntos: enlaza, solapa, acaba, empieza, coincide,...

”la última media hora de partido” : se trata de dos intervalos. Si
"partido” tiene 45 minutos, "la última media hora” es un intervalo que
coincide en parte (acaba). El evento que aparezca asociado a esta expre-
sión tendrá una localización en un intervalo de referencia con límites fija-
dos respecto de otro intervalo ("partido”).

Nótese que el hecho de establecer las relaciones temporales a
través de los momentos temporales asociados, y no de otro modo (p.e.
mediante la relación entre tiempos verbales, duración atribuida a la
flexión, etc.), facilita la especificación de algunas relaciones normal-
mente catalogadas como de mera coincidencia y evita otras. Por ejemplo,
cuando se asocian nociones o hechos con momentos temporales distintos, a
pesar de que la flexión verbal u otra información puedan inducir a la
coincidencia total:

"En la última media hora el Figueres lograba el gol del empate”

donde la relación temporal, de acuerdo con lo visto anteriormente, es:

• lograr un gol es un hecho relevante en el dominio:
([Nagente”jugador7”equipo”]+ [lograr pasado]+ [N”gol”]: se trata de un
logro, contemplado entre los hechos del dominio. Va acompañado de un
objeto [N"gol”] y significa, por composición de toda la información,
"marcar un gol", que es un hecho que tiene asociado un momento tempo-
ral del tipo "punto”. Además, la flexión morfológica es V[pas], marca
que, en el cuerpo de la noticia va asociada a los hechos relevantes puntua-
les (al margen de si es indefinido o imperfecto, ya que la flexión de pa-
sado incluye a ambos en el cuerpo de la noticia).
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• en la última media hora es un intervalo —cuyos límites y posi-
ción se calculan en función de los procedimientos descritos anterior-
mente— en el que está incluido el punto ”gol”.

Además, el análisis de las expresiones temporales permite que dis-
tingamos entre los casos en que la expresión temporal actúa como RT ge-
neral (el caso de ”ayer” en el gol de ayer en el Bemabéu) o como especi-
fícador asociado al hecho gol (que ya tiene una información temporal),
como en : gol de Husillos en el minuto 26 de la primera parte. Tal y
como vimos en el capítulo cuarto cuando contemplábamos el ámbito ora-
cional, ”de ayer” es una expresión temporal que define un intervalo que
excede la unidad (minuto) del sistema o que concebimos para el dominio
por conocimiento del mismo. En consecuencia, la función de esta expre-
sión temporal en el texto es la de definir una referencia marco en la que
situar el hecho gol.

En el caso de la especificativa - que a su vez es específica de do-
minio— (”en el minuto 26 de la primera parte’*), su función es la de si-
tuar el hecho "gol” en un momento temporal "punto”, por lo que se pro-
duce la coincidencia de hecho relevante o event-type y ET(expresión
temporal) relevante (event) que, por su parte, sitúa efectivamente el he-
cho de la manera más precisa, sin que tengamos necesidad de recurrir a
la cabecera para situar ”gol”. Ambas nociones, por tanto, la de "gol” y la
ET, comparten el rasgo de máxima relevancia informativa: se consolida
así la jerarquía informativa favoreciendo la representación inmediata del
hecho en la imagen del universo del receptor o en el sistema. En el grupo
de las especificativas hay que incluir las expresiones temporales que con-
tienen algún tipo de referencia anafórica, como las formadas por ”gol de
N jugador”/ "expulsión de N jugador”: ” A los dosminutos del gol de X,
Ymarcó para su equipo”, cuya referencia es localizable en la cabecera.

En los casos en que uno de los dos elementos que se asocia es
event-type y el otro no pueden producirse algunas de las siguientes con-
secuencias:

• Si el non-event es una expresión temporal —normalmente asociada a
duración—, ésta proporciona un marco temporal, pero no sitúa el hecho
y, por tanto, no cumple los requisitos deseables para almacenar el evento
(o para situarlo mentalmente de la forma más adecuada respecto de la
imagen de los hechos que tiene el emisor).
• Si el verbo denota, a través del lexema, un hecho de los considerados
relevantes, pero está asociado a algún elemente —agente, objeto o
flexión— no relevante (non-event type), se clasifica como non-event type
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y, por consiguiente, no es almacenable, sea cual sea la aportación de la
expresión temporal.

"Elpúblicopitó la acción de Hugo Sánchez... ”
"El árbitro pitó.

• Si el non-event es un hecho o un verbo no relevante léxicamente, a pesar
de que esté asociado a algún elemento relevante —agente, objeto o
flexión38— y aunque la expresión temporal que concurre con él también
pertenezca a las situadoras, no se considera almacenable. A este esquema
responden los casos de comentarios que presentan la misma forma en su
aparición que los hechos relevantes y que conciernen al público, etc.

• Si la expresión temporal es del tipo event type y se asocia a un hecho
que también lo es, la función de la expresión temporal es ubicar y no
aporta información sobre la extensión del hecho.

Una vez descrita la propuesta lingüística para un análisis del pro-
ceso de comprensión de un tipo de texto específico, resumimos, a modo
de recapitulación, los pasos —y alternativas para resolver problemas—
implicados en el proceso:

• Activación del conocimiento sobre el dominio: previsiones léxi-
cas, de estructura semántica de los acontecimientos y del formato y distri-
bución de la información en el texto.

• En caso de que aparezcan en el texto formas que rompen las ex-
pectativas ( V event en imperfecto; o V event en indefinido con ET non-
event type; etc.) las consideraciones que hemos propuesto activar son:

- recurrir a la relación de hechos relevantes propia del dominio y
considerar los posibles cambios y restricciones (Vlach, 1981 y Moreno,
1987 que presentamos en el capítulo tercero),

- considerar la contribución de las ET : sobre todo si se trata de
un hecho relevante que no puede situarse por sí mismo (p.e. una expul-
sión ocurrida entre dos goles o en una parte del encuentro especificada),

38Recordamos que los nombres (objetos y agentes) también aitraban en la clasificación de event-types.
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- considerar la posición en el texto: puede no aparecer ninguna
expresión temporal, pero estar en la columna—y en el fragmento de dis-
curso— correspondiente a los hechos de la primera parte, etc.

A partir de todas estas operaciones, re-construimos la información de
partida, esto es la imagen del mundo que proporciona el emisor.

5/La perspectiva temporal y el aspecto en el discurso.

A modo de recapitulación, tras el establecimiento de los índices
que aportan información acerca de la estructura de los hechos y su con-
tenido temporal y de los mecanismos heurísticos que funcionan en la na-
rración—o por lo menos en un tipo de narración mixto como del que nos
hemos ocupado— se puede constatar que:

1. Los presupuestos de la teoría de la representación del discurso y la
aplicación de los principios del funcionamiento de la anáfora temporal al
análisis y comprensión de textos muestran el funcionamiento progresivo
de la referencia temporal y, en sus versiones más detalladas —que con-
templan las características intemas de los intervalos— suministran infor-
mación acerca de la estructura interna de la situación de referencia (s).

2. El análisis propuesto,en el que se determina la estructura de los even-
tos comporta, necesariamente, la introducción de unas nuevas variables
relacionadas con el aspecto en su dimensión discursiva. Las variables as-
pectuales, referidas a los hechos, permiten precisar más la información
aspectual. De este modo, se produce un proceso de retroalimentación en-
tre la estructura cognitiva asociada a los hechos y la realización lingüís-
tica de los conceptos. Así, el aspecto o la perspectiva temporal aparece
como un compuesto, resultado de la interacción de tres componentes que
constituyen el armazón del sistema: el agente, el objeto y del propio verbo
que da nombre al hecho.

El hecho de clasificar los verbos en función de su estructura
permite incorporar en el análisis los componentes semánticos que lo inte-
gran (agentes, objetos, meta) de forma indisociable con el componente
morfosintáctico; lo que ya habíamos practicado en el capítulo cuarto.
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3. Como síntesis, la perspectiva temporoaspectual así entendida queda
condicionada por los siguientes factores:

a. La presencia de un origen concepto que se asigna al causante, al
sujeto o al agente. La presencia del agente, en ocasiones, tiende a favore-
cer que atribuyamos al intervalo un límite inicial en la extensión. El
agente, sin embargo, debe reunir determinadas características que especi-
fícamos en c.

' b. La presencia explícita de un final o meta, concepto que se asocia
al objeto. El final o meta favorece que se atribuya un límite (de cierre de
intervalo) a la extensión del evento. El objeto también debe cumplir de-
terminados requisitos que favorezcan la lectura perfectiva (determinación
del objeto, ausencia del rasgo de pluralidad, etc.).

c. Las características del origen ([+animado], [+humano]), etc.).
Éstos guardan también relación con la interpretación aspectual, ya que
inciden en la telicidad, voluntariedad o compromiso, participación, pre-
visibilidad de término, etc.

d. Las características del objeto (pluralidad, singularidad, concre-
ción, etc.). También éstas inciden en la telicidad.

e. El tiempo flexivo expresado morfológicamente. Siempre aso-
ciado a los demás factores.

En la actualización de una estructura narrativa en el discurso, lo
importante es la relación que establece el hablante entre la estructura
conceptual del hecho y su propia percepción como sujeto. Por ejemplo, la
ausencia de objeto en una transitiva con [V imperfecto] incide en la
atribución de una interpretación durativa, como vimos en el caso de las
clases aspectuales (actividad +objeto=realización :”cantar un aria”; aunque
si presenta una flexión imperfectiva, tiende a interpretarse como activi-
dad: "cantar arias”; logro + flexión imperfectiva, suele presentar lecturas
iterativas: "entraba tarde"; etc.).

En definitiva, el hecho de que el emisor omita el objeto tiene que
ver con una función textual y con un punto de vista organizador que
puede percibir el receptor a partir del conocimiento que comparte acerca
de la estructura de los hechos.

También el contexto es determinante en la actualización de una
estructura narrativa en el discurso. Puede proporcionar límites -mediante



— 315 —

procesos de inferencia- al intervalo denotado por los hechos a partir de
indicios de tipo sintáctico pero de alcance discursivo y pragmático
(inferencia de tema, de objeto, activación de presuposición, etc.). Por
ejemplo, los casos de imperfecto que, en el dominio deportivo, hemos
visto asociados a logros o hechos de máxima relevancia {"en elminuto 25
Xmarcaba elgol del empate*).

El contexto es también determinante en la ubicación de los hechos
en la línea cronológica, ya que ni la noción de hecho en sí, ni las especifi-
caciones de origen, término, etc. proporcionan puntos de enclave por sí
mismas. Son necesarias las nociones de instancia de discurso o de instan-
ciá histórica para situarlo. En nuestro caso, los factores contextúales en
sus distintas facetas (situación de discurso, clase aspectual presente en el
entorno, tipo de texto concreto, etc.) contribuyen de manera muy espe-
cial a la función situadora de los hechos.

Mediante todos estos recursos, y de acuerdo con un repertorio
limitado de hechos, ha sido factible atribuir una duración (intervalo,
punto, cadena) a los hechos de un dominio —especificado—, y atribuirles
asimismo la cualidad de relevante en función de la especificidad del orí-
gen {"el árbitro pitó... vs. el público pitó...."), de la flexión temporal, de
las características del objeto.

Respecto de la flexión temporal, en el trabajo sobre un dominio
específico, ésta va ligada al lexema, pero también está sujeta a otro tipo de
consideraciones. Así, si el lexema sitúa el hecho entre los relevantes y el
sujeto (agente) pertenece también a los catalogados como relevantes, las
expectativas de flexión varían en función de la posición de la información
en el texto (cabecera / cuerpo). En el cuerpo de la noticia, esperamos
preferentemente un indefinido, sobre todo porque el imperfecto desem-
peña la función comentativa (suministro de información para la situación
). Pero si, por el contrario, el hecho relevante aparece en imperfecto, no
indica iteración, aunque léxicamente denote un logro ; esto es, en la in-
terpretación no se producen las reclasificaciones aspectuales que postulá-
bamos cuando no actuaba la restricción de dominio. Por el contrario, lo
que se produce en el dominio del fútbol al seleccionar el verbo la flexión
en imperfecto, es que se presenta como consabido el hecho, por efecto de
un proceso de tematización. Un sistema de comprensión que trabaje con la
información analizada aquí podría llegar automáticamente a tal interpre-
tación, mediante la realización de tres consultas acerca de la relevancia
(léxica, de agente y de objeto), de manera que la flexión verbal desempe-
fiaría un papel en cierto modo subsidiario en la operación, al contrario de
lo que ocurre en los análisis tradicionales.
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La ruptura de expectativas (imperfecto por indefinido; ocurrencia
de un estado en indefinido, por ejemplo) constituye una ruptura de la ob-
jetividad narrativa basada en la linealidad de los hechos en el mundo e
introduce la perspectiva intratextual. Ésta, además, obliga al receptor a
recuperar de su memoria sobre el discurso previo la información corre-
ferida, Cuando las gramáticas tradicionales tratan como efecto - y volun-
tad- estilística las rupturas de comportamiento previsible del paradigma,
no hacen más que proporcionar una explicación, a todas luces insufi-
cíente, de un fenómeno discursivo como es la conjugación de dos tipos de
referencia, la extratextual y la intratextual, de acuerdo con la imagen glo-
bal -previa- que el hablante tiene de los hechos.

La temporalidad es sólo una parte del potencial significativo de los
elementos susceptibles de expresar tiempo. En este sentido más estricto
hay que situar la función referencial —intratextual y extratextual— de la
temporalidad. Además, la temporalidad desempeña también un papel
importante como instrumento para vincular —o para presentar como
compartida o presupuesta— determinada información. Asimismo, la
temporalidad permite jerarquizar esta información en el discurso, de
acuerdo con los principios de la narración —foco y circunstancias—.
Estas dos funciones mencionadas salen de los límites de lo temporal y
pertenecen a la manifestación del conjunto de creencias, conocimientos e
intenciones que también forman parte del discurso.

Por último, al usar un imperfecto para introducir un evento y no
para tematizarlo en un cuadro situacional, se remite abruptamente al co-
nocimiento previo (cabecera), es decir, remite a lo presupuesto o a lo
compartido (remisión al discurso previo), rompiendo el sistema de me-
dida, la perspectiva de discurso y remitiendo al conocimiento actual del

' receptor. El efecto es, por tanto, discursivo, interno al texto —instruc-
ción de búsqueda de referencia intratextual— aunque no altera la atribu-
ción de duración del hecho. El proceso de percepción se acerca, por lo
tanto, al que realiza el lector humano, de acuerdo con la información
suministrada, cuando recurre a la memoria a corto plazo. En otro tipo de
textos, el emisor puede jugar con la presuposición: presentar el hecho
como si éste fuese conocido por el receptor, incluso sin que realmente lo
sea, para buscar su complicidad, implicación, etc. En el dominio del fút-
bol, altamente informativo, no se producen presuposiciones de este tipo;
se trata de saltos hacia mecanismos de referencia intratextuales. En el
marco guillaumiano —cf. capítulo tercero —, ambas posibilidades con-
templadas están englobadas en la noción de "imagen del universo”, ya
remita ésta al discurso previo o a la imagen mental de lo compartido.
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En un proceso de comprensión no humano, el sistema no se vale
exactamente de estos conceptos abstractos de "imagen”, pero dispone de
herramientas para afrontar estos fenómenos de discurso al haber explici-
tado en el análisis lingüístico los mecanismos con los que operamos como
hablantes en la comprensión y articulación de este tipo de información y
de texto. En último extremo, el procedimiento de test de relevancia está
emparentado con los mecanismos de inferencia que realiza el hablante
humano. Los denominados recursos estilísticos, por lo tanto, no son más
que la explotación de las posibilidades del sistema lingüístico de acuerdo
con las restricciones que él mismo se impone. Estas limitaciones afectan
tanto a las posibilidades de consulta de esquemas de conocimiento especí-
fíeos (scripts), como a la disponibilidad de los conocimientos gramaticales
y discursivos, perfectamente susceptibles de explicitación.

Esto es en definitiva, lo que proponen Schank y Abelson (1977):

”una de las razones fundamentales para trabajar conjuntamente los pro-
blemas de la comprensión humana y automática es que (...) necesitamos
las computadoras como metáfora cuando creamos nuestras teorías y como
árbitros de las mismas para demostrar su plausibilidad. Hay un sinfín de
problemasyprocedimientos implicados en la comprensión como proceso
en los que prescindir de la intervención del ordenador conduce, simple-
mente, a no saber acerca de qué estamos teorizando, a no saber acerca de
lo que podríamos trabajar; dejando almargen si está bien”.

6. Conclusiones

Lo presentado en este capítulo constituye, por una parte, una pro-
puesta de delimitación del alcance de lo estilístico y de su supuesta ina-
prensibilidad, contraponiendo al azar la sistematicidad y previsibilidad de
algunos fenómenos para un dominio temático específico y para un género
específico de noticias de prensa. Las previsiones se basan en los análisis de
lenguajes específicos y en el recurso a los esquemas de conocimiento es-
pecíficos que intervienen en ellos.

Por otra parte, la propuesta da cuenta de un repertorio de fenó-
menos de la lengua como son la relación entre aspecto léxico, aspecto
morfológico, agentividad, información temporal, modificadores témpora-
les. Éstos se han abordado desde una perspectiva discursiva. La ventaja de
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un tratamiento de este tipo es que no se recurre a un trabajo presidido por
la casuística, sino que se ofrece, por el contrario, una visión compacta de
los mecanismos pragmáticos que rigen la articulación de la información
en el discurso: mecanismos de inferencia, jerarquía de relevancia infor-
mativa, de cohesión, etc., puestos al servicio de un punto de vista que se
revela sistemático como convención del género; esto es, se puede ofrecer
una previsión de los puntos de inflexión del sistema.

£1 objetivo último de esta aplicación aquí descrita, que, de hecho,
entra en el terreno de la micropragmática, radica en que permite indagar
en una suerte de tubo de ensayo acerca de cuál es el funcionamiento dis-
cursivo de los elementos lingüísticos , así como encontrar una explicación
que satisface los presupuestos de la comunicación más allá de las exigen-
cias puramente teóricas. De este modo, las conclusiones extraídas en la
observación devienen herramientas si no más fiables, por lo menos más
flexibles para abordar situaciones de discurso más amplias.
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CAPITULO SEXTO

Conclusiones

En esta fase de la investigación va a procederse a valorar el al-
canee de las perspectivas de análisis adoptadas y a sintetizar las conclusio-
nes respecto de todo aquello que afecta a las relaciones entre los tiempos
de pasado en las subordinadas temporales que expresan simultaneidad;
conclusiones que ya constan en los capítulos precedentes de modo más
detallado.

I) La revisión de cómo tratan las descripciones gramaticales el funcio-
namiento de los tiempos del pasado, de los conectores y de la subordina-
ción en general ha puesto de relieve lo siguiente:

a) La explicación del funcionamiento temporal de las subordinadas de si-
multaneidad o bien simplemente se equipara con el de las sustantivas o
bien se resuelve exclusivamente con la explicación de la oposición de las
formas temporales.

b) Las explicaciones al uso otorgan una especial relevancia al análisis de
la realidad extralingüística, postergando, en cambio, el de la lengua en sí
misma.

c) Se observa, también, en las descripciones, una tendencia a considerar
como meros factores estilísticos las variaciones de significado aspectual y
temporal; argumento que no sólo no conduce a una visión sistemática,
sino que induce a atribuir un carácter aleatorio a las estructuras oraciona-
les que no satisfacen las reglas explicativas atribuidas a este tipo de su-
bordinación.

d) La distancia que media entre la especificidad de estas oraciones su-
bordinadas aparentemente asistemáticas y la inexistencia de un análisis
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que sea capaz de dar cuenta de las misma de modo adecuado, se ve, ade-
más, agravada por el origen literario de las muestras de lengua tomadas
como modelo en las descripciones gramaticales aludidas.

e) Observamos, por último, que las explicaciones que las gramáticas
ofrecen en relación con el tema objeto de estudio se organizan en tomo a
dos polos: o bien son excesivamente generales —y, en consecuencia, re-
sultán insuficientes para revelar los factores que inciden en el uso de unas
formas y no de otras— o bien son excesivamente pormenorizadoras, ra-
zón por la cual son incapaces de ofrecer vías para extraer las reglas pro-
fundas de funcionamiento sobre las que, presumiblemente, se asienta todo
el sistema.1

Por otra parte, los estudios descriptivos que se ocupan de lo que
constituye el tema de esta tesis confieren una importancia excesiva al sis-
tema y recurren con frecuencia a conceptos, tales como el de la
"neutralización temporal", que suelen ser una solución de compromiso
ante la tensión sistema-discurso. El concepto de neutralización temporal,
si bien da cuenta de la importancia de los factores contextúales (el hecho
de que hay un elemento que ejerza la función de enclave permite que otro
enclave su referencia a través de él), no sirve para indagar sobre las
razones que mueven al hablante —a todos los hablantes movidos por una
intención similar— a seleccionar una determinada forma lingüística y no
otra; elección ésta que parte de una necesidad distinta de comunicación y
que aprovecha las posibilidades que le ofrece el propio sistema.

A partir de todo lo que acabamos de exponer, parece evidente que
el estudio de las subordinadas temporales —al igual que el de cualquier
otro subsistema— deberá considerar como factor clave qué hace el ha-
blante con la información de que dispone. Intentando contestar a esa pre-
gunta, podemos afirmar, con los datos que hemos manejado, que el sis-
tema temporoaspectual no tiene un funcionamiento autónomo y distinto de
la voluntad del hablante. Así como también parece posible afirmar que
esta perspectiva de análisis permite observar que es precisamente en
virtud de que el hablante considera pertinente la información del con-
texto, o la consabida, por lo que usa la forma que se considera "menos
marcada”— en la oposición Imperfecto vs. Indefinido, el Imperfecto; de
los dos conectores, cuando y mientras, cuando; y de las dos posiciones, la
antepuesta y la postpuesta, la postposición.

1 Esta incapacidad para dar cuenta del funcionamiento de un subsistema impide, además,
ponerlo en relación con otros subsistemas y dificulta el proceso de enseñanza/aprendizaje
a partir de ese tipo de descripciones.
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II) El problema de las subordinadas que expresan simultaneidad en el pa-
sado, planteado en esta tesis, ha sido analizado en otras lenguas para las
que existen modelos de análisis que, hasta el presente estudio, no se habían
aplicado al español.

Estos modelos, aun cuando se inscriben en la perspectiva oracional
y no consideran suficientemente los mecanismos pragmáticos, están or-
ganizados en tomo a criterios temporales y aspectuales y no hacen desean-
sar en factores estilísticos ni la elección de la forma temporal ni la de la
posición de la subordinada; además, el análisis no se basa exclusivamente
en muestras literarias. Todas estas razones nos han parecido suficientes
para intentar explorar sus posibilidades de aplicación al español en el
cuerpo de esta tesis.

De los mencionados modelos se han entresacado, para proceder al
análisis del español, aquellos conceptos que por su potencial explicativo
parecían especialmente operativos: el concepto de referencia temporal
(RT) y su funcionamiento en el discurso; la relación de la RT con los
mecanismos de tematización y rematización; la clasificación aspectual de
los predicados y, finalmente, la relación entre tiempo, aspecto léxico y
referencia; sin duda se trata de conceptos todos ellos que permiten
superar algunas deficiencias y arbitrariedades de las descripciones gra-
maticales.

III) De la aplicación de los mencionados modelos al corpus elaborado
para verificar las hipótesis basadas tanto en las intuiciones como en las
descripciones gramaticales al uso y poder así dar cuenta del funciona-
miento de las subordinadas temporales que expresan simultaneidad con
tiempos de pasado, se extraen las siguientes conclusiones:

a) Desde el punto de vista del aspecto léxico:

a. 1.) Hemos observado la importancia del aspecto léxico, hasta ahora no
considerado autónomamente en la explicación de este tipo de construccio-
nes. La clase aspectual, que hay que atribuir al predicado en su globalidad
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—y no exclusivamente a la forma verbal— está asociada a la forma tem-
poral específica y a la estructura situacional —presencia o ausencia de
límites en el proceso denotado— que el hablante maneja. A la hora de
abordar la oposición entre Imperfecto e Indefinido, parece insoslayable
contemplar estos presupuestos aspectuales, que exceden el concepto tradi-
cional del ”modo de acción”.

La sistematización del funcionamiento de las clases aspectuales da
cuenta de las tendencias de asociación de las mismas con Imperfecto o con
Indefinido, en función de su estructura semántica. El hecho de que algu-
ñas clases aspectuales estén relacionadas con la idea de duración (estados),
de que otras lo estén con la ausencia de duración (logros ) y de que otras
dependan de la flexión para decantarse hacia una u otra posibilidad
(realizaciones y actividades) refuerza la utilidad de un planteamiento
conjunto. Así pueden explicarse tanto el funcionamiento sistemático como
los aparentes desajustes entre el aspecto léxico y el flexivo en algunas
emisiones; y pueden preverse los casos de reclasificación de los predica-
dos (por ejemplo, los logros en imperfectivo denotan iteración y se re-
clasifican como actividad; los estados en perfectivo, como logros).

a.2.) Además, la asociación de la información aspectual aportada léxica-
mente y de la aportada mediante la flexión es la que explica por qué en
algunos casos, a pesar de que léxicamente la situación se asocia a un es-
tado homogéneo, el Indefinido obliga a percibirla como un aconteci-
miento que provoca la progresión de los hechos (eventos) en la narración;
del mismo modo, se produce un efecto de continuidad en los casos de
hechos que, considerados sólo léxicamente, tienen asociada la idea de glo-
balidad pero que, en contacto con el imperfecto, pierden la noción de
límite —que es la que induce a la progresión en la línea de los aconteci-
mientos— . Ambos casos se dan con frecuencia en las estructuras de si-
multaneidad que, como hemos dicho anteriormente, sólo son susceptibles
de encontrar explicación sistemática si tenemos en cuenta el aspecto lé-
xico así concebido. Este procedimiento resulta especialmente útil en los
casos de estructuras que presentan coincidencia de tiempos pero en las que
no se produce una lectura de simultaneidad; y a la inversa, permite expli-
car por qué estructuras que parecen favorecer una lectura de solapa-
miento o de inclusión ([imperfecto + indefinido], por ejemplo) pueden, en
ocasiones, no indicarla (ver capítulo cuarto).

a. 3) Los criterios de la clasificación aspectual guardan también una reía-
ción con la posición de la subordinada. Establecidas las tendencias de
asociación de clases y tiempos, es en la anteposición donde se constata una
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tendencia a la polarización aspectual entre principal y subordinada. Tal
polarización se basa tanto en la diferencia de forma temporal —
Imperfecto/ Indefinido— como en la oposición lexicoaspectual —estado/
logro—. En la postposición, en cambio, se observa que la polarización
tiende a diluirse. Crecen los porcentajes de otras asociaciones aspectuales
posibles: estado-actividad; estado-logro y actividad-realización. Sin duda,
se debe a factores relacionados con la articulación de la información
nueva y la compartida; aspecto éste que no es susceptible de mayor desa-
rrollo en el ámbito oracional.

a.4.) Por último, respecto de la aplicación del concepto de clase aspectual
a las subordinadas introducidas por mientras o cuando, se constata que las
tendencias de asociación son semejantes para ambos conectores, incluso en
aquellos casos en que ambos no se documenta el uso de uno ni otro
conector en una combinación específica, como muestran las estructuras
[Indefinido] + [cuando/mientras + Indefinido], que excluyen los estados.

Para las estructuras de [cuando / mientras + Imperfecto] +
[Indefinido] , la atención a las clases aspectuales permite constatar, por
una parte, una tendencia a asociar estados y actividades en el miembro en
Imperfecto y logros en el Indefinido y, por otra, a proscribir combina-
ciones acerca de cuya no documentación nada dicen las gramáticas:
estados en Indefinido en la estructura citada ([cuando / mientras +
Imperfecto] + [Indefinido]).

b) Desde el punto de vista de los conectores

El hecho de que la tradición gramatical haya tratado conjunta-
mente ambos conectores favorece que tiendan a confundirse sus peculiari-
dades significativas.

Él análisis de los datos del corpus nos ha permitido verificar que
las generalizaciones que se derivan de las gramáticas no responden ade-
cuadamente a la realidad de la lengua.

b. 1.) Si bien es cierto que mientras tiende a introducir una subordinada
en Imperfecto y que cuando tiende a introducir subordinadas en
Indefinido —la estadística lo confirma— también es cierto que mientras
acompaña en un porcentaje significativo de casos a clases aspectuales que
léxicamente no indican duración (logros), hecho éste nunca consignado
hasta ahora, seguramente porque, en las descripciones gramaticales, el
análisis queda restringido exclusivamente al criterio de las diferencias
entre el Indefinido y el Imperfecto.
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b.2.) Parece representativa la tendencia de que mientras forme parte de
construcciones en las que se predica algo de dos sujetos referenciales dis-
tintos, rasgo que, necesariamente, no guarda relación con la significación
temporal propiamente dicha2.

b.3) Mientras tiende a formar parte de construcciones en las que hay me-
ñor posibilidad de combinatoria— de hecho, mientras + [Indefinido] +
[Imperfecto] es una combinación no documentada— y menor dispersión
de combinaciones que en las construcciones con cuando.

b.4.) El valor mostrativo de mientras y su capacidad de evocar y hacer
presente un hecho del contexto(ver anexo), le otorga una función temati-
zadora que no posee cuando. Este valor discursivo no ha sido suficiente-
mente reflejado en las gramáticas. Desde la perspectiva de nuestro tra-
bajo, nos parece importante señalar su interés como tema de posteriores
análisis.

b.5.) El hecho de que cuando concurra, con mayor frecuencia, con la
clase aspectual logros y dos Indefinidos favorece que se le atribuya un
significado de coincidencia ”puntual”. Los datos prueban, sin embargo, la
frecuencia de su uso en construcciones que expresan sucesión de hechos
"puntuales”.

b.6.) Asimismo, se constata la frecuencia de cuando y dos tiempos distin-
tos en estructuras especificativas — en las que uno de los dos miembros
matiza la extensión del intervalo denotado por el otro— , con lo que se
prueba, de nuevo, que no es pertinente la generalización del valor de
coincidencia en el tiempo extralingüístico.

c) Desde el punto de vista de los tiempos

c.I.) Creemos que los argumentos aducidos a lo largo de esta tesis
permiten cuestionar el valor de la simultaneidad en las subordinadas
temporales como un significado dependiente de la coincidencia de los
tiempos verbales. El cotejo con los datos ha puesto de manifiesto que,
caso de plantearse la simultaneidad vinculada a la coincidencia de la
forma temporal de los verbos, ésta quedaría especialmente vinculada a las

2 La lectura de simultaneidad se produce, no necesariamente por los hechos en sí
mismos, sino por la asociación que hace el hablante en el momento de habla. Es decir,
puede ser que, en el mundo extralingüístico, las acciones no compartan las mismas
coordenadas temporales.
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subordinadas introducidas por cuando, constatación que contraviene las
expectativas de preferencia de las gramáticas, que la atribuyen a mientras.
En nuestros datos se constata que, en el caso de mientras hay un cierto
equilibrio entre la proporción de tiempos coincidentes y distintos.

c.2.) La relación de la progresión de la referencia temporal, tradicio-
nalmente centrada sólo en los tiempos verbales, encuentra una explicación
más adecuada al contemplar el funcionamiento de la referencia temporal
imbricado con el de las clases aspectuales, que median, a su vez, en la
función de enclave de los tiempos y en el dinamismo asociado a cada
tiempo verbal.

A la asociación de "instrucción de avance” de la referencia, aso-
ciada al indefinido, se opone la de persistencia en el estado de cosas vi-
gente, asociada al imperfecto. Ambas asociaciones, de índole temporal,
están a su vez relacionadas con al hecho de que la clase aspectual del pre-
dicado en indefinido es, en un altísimo número de casos, un logro, una
realización o una actividad, nociones aspectuales todas ellas que, en inde-
finido, indican transición en la narración. Es más restringida, sin em-
bargo, la posibilidad de asociación de las clases logro y realización con
el imperfecto y exigen, en la mayoría de los casos, reclasificación aspee-
tual, tras la que pasan a denotar un intervalo en cuyo seno hay una suce-
sión de hechos globalmente concebidos cada uno de ellos, pero transmuta-
dos en fases de una situación, normalmente marco —tal y como hemos
mencionado anteriormente.

c.3.) La noción de relevancia asociada al logro o a la realización en
imperfecto —noción vinculada a la evaluación de la información del
contexto y del conocimiento del mundo, del género textual, etc.— así
como la presencia de una indicación temporal en la que enclavar su refe-
renda, pueden evitar la reclasificadón. Por esta razón, una explicación de
los fenómenos temporoaspectuales que no contemple el discurso como
marco será siempre una explicadón insuficiente.

La posibilidad del imperfecto de remitir o evocar —en su función
tematizadora— un acontecimiento previo en el que enmarcar otro acón-
tecimiento actual, se ve favorecida por el hecho de representar un estado
resultante. La relación temporoaspectual no es ajena tampoco al estatuto
informativo que ostentan los hechos en el discurso, ligado, por otra parte,
a la red de referencias establecidas en el seno de este: lo dicho, lo evo-

cado, lo presupuesto. El hecho de que los estados se condban como resul-
tado de un proceso previo, por lo tanto, favorece la tematizadón.
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c.4.) La vinculación del imperfecto con la noción de tema, sin embargo,
no exige la anteposición de la subordinada en imperfecto, como podría
deducirse de los planteamientos más pragmáticos o de la propia teoría de
la referencia aplicada al discurso. Por lo menos en el corpus analizado, la
postposición es más frecuente en los casos de asociación de imperfecto en
la subordinada. Esta doble posibilidad de aparición, antepuesta o post-
puesta, junto con la preferencia por la postposición, está vinculada a la
función especificativa de la referencia previa que puede desempeñar la
construcción en imperfecto en la estructura, de acuerdo con las necesida-
des de concreción de la misma que tiene el hablante en la situación de co-
municación. La tendencia a una mayor tensión aspectual de las subordina-
das con imperfecto postpuestas parece descansar en razones sólo valora-
bles desde una perspectiva más amplia que la oracional.

La constatación de todos estos hechos constituye, en definitiva,una
de las razones más poderosas para rechazar los argumentos estilísticos y
los de análisis de la realidad extralingüística (duración, orden de los he-
chos en el mundo) en la explicación de la selección de la flexión temporal
en el discurso. Asimismo también constituye una razón para rechazar es-
tos argumentos el hecho de constatar la necesidad consustancial de todo
discurso de disponer de unos mecanismos de cohesión referencial entre
los que figuran especialmente los vinculados a la temporalidad.

c.5.) Es precisamente a este mecanismo de cohesión —por otra parte
discursivo y sujeto al conocimiento del mundo, de la situación referida y
de la propia situación de comunicación, como ya hemos tenido oportuni-
dad de ver en el capítulo quinto—, al que se refieren los teóricos de la
representación de estructuras del discurso cuando expresan que la refe-
renda está en relación de inclusión con respecto de la última situación de
discurso, no supeditando a la forma temporal el significado de inclusión,
sino contemplando las reladones aspectuales entre los hechos.

IV) Por último, creemos que el objetivo de búsqueda de un marco que
resulte a la vez explicativo y objetivador del conjunto de reladones posi-
bles entre tiempo, aspecto, subordinación y discurso, planteado en la in-
traducción, se ha conseguido. El desarrollo de algunos de los conceptos
nuevos, procedentes de los estudios en boga en distintas disdplinas que in-
corporan progresivamente los procesos relacionados con el funciona-
miento del conocimiento humano, la exploradón de algunas intuidones de
las gramáticas y el cotejo de todo ello en los corpus de datos nos ha su-
ministrado herramientas de análisis válidas para afrontar la temporoas-
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pectualidad, no sólo en el nivel oracional sino muy especialmente en el
discursivo.

En este sentido podemos concluir que es por medio del análisis de
la narración —ejemplificado aquí a través de los textos deportivos—
como se pone de manifiesto el desarrollo y la integración de los elementos
en una estructura cognitiva, textual y situacional perfectamente organi-
zada y previsible, susceptible por lo tanto de ser descrita. En la narración
—una de las posibles actualizaciones discursivas— se ponen en fundo-
namiento todos los mecanismos temporoaspectuales de que dispone la len-
gua —flexión temporal, conectores, subordinadas, procesos de tematiza-
dón y rematizadón, de activadón de presuposiciones, etc.—. Sólo en ella
—en la narradón— tales mecanismos se muestran en toda su evidencia y
despojados de toda excepdonalidad, dando cuenta del modo como el ha-
blante hace uso de todo el potencial del sistema.Así, la metáfora de las
máquinas, el objetivo de lograr una explicadón para una clase de lengua o
la observadón de cómo usan estos mecanismos los niños, contribuyen a
dar sentido y a explicar—desde un planteamiento vinculado a la estruc-
tura conceptual del mundo— el fundonamiento de la lengua, que, en de-
finitiva, es el instrumento del que disponemos, no para discutir acerca de
la duración o coincidenda en el tiempo objetivo de las cosas, sino para
expresar nuestra vivencia, nuestra imagen jerarquizada y nuestro com-
promiso constante con el mundo.
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ANEXO A

TEST PARA CLASIFICAR PREDICADOS

(Adaptado de Dowty, 1979: 55-59)

Estados

a) No admiten formas progresivas

*Estoy sabiendo la respuesta
*Estoy estando cansado

b) No admiten la combinación con los adverbios expresamente,
cuidadosamente que implican voluntariedad de un agente.

*Lo sabe cuidadosamente

Actividades

a) La forma de pasado imperfectiva implica la perfectiva.
corría implica corrió

b) Pueden combinarse con SP o SAdv. introducidos por durante o que
indiquen período.

Dibujó durante una hora
*Alcanzó la cima durante una hora

Realizaciones

a) La forma de pasado imperfectiva no implica la perfectiva.

Construía una casa no implica construyó una casa.

b) Los predicados que indican realización pueden combinarse con SP o
SAdv introducidos por en (que aporta sentido de compleción) o por
durante ( sin sentido de compleción).

Hizo una silla en una hora
? Hizo una silla durante una hora

1



Logros

a) Los logros resultan predicados anómalos combinados con los
adverbios de modo atentamente, conscientemente, cuidadosamente.

* Ha roto una taza cuidadosamente

b) No pueden complementar, en perífrasis aspectuales, a verbos de
interrupción o abandono:

* Paró de encontrar la moneda que perdió

2



ANEXO B

Nexivos, demostrativos y fóricos. Cuadro clasificatorio a partir de
Carbonero (1979$5^)

Demostrativos Nexivo

ahora
Ventoncey

de referencia
implícita
intema

/ \
antes

después
vjnientras J

de referencia
explícita
extema

Admiten ampliación sintagmática
Tienen cierta transitividad (Hjelmslev)
Aportan información sobre la época a
la que refieren descriptivamente.

Fórico

No admiten ampliación sintagmática
de su capacidad deíctica.
Tienen deíxis absoluta.

Cuando

de referencia
explícita

Semánticamente indica tiempo
refiriendo a otro elemento del
contexto al que aporta contenido
descriptivo. No tiene capacidad de
referencia absoluta. No pueden
referir autónomamente.
No admiten usos tónicos.
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^Xa/am/c

Ouirk et alii situation tvpes

A. QUALTTY
(He’s tall)

B. STATE
* (He's angry)
¡ C. STANCE^

Stative i (He sits)

durative

Nonconclusive

Conclusive

. Nonagentive D. GOINGS ON
(Itrains)

» Agentive E. ACTIVITY
(He talks)

. Nonagentive RPROCESSES
(It rippens)

Agentive G. ACCOMPUSHM.
(He drinks it)

Pimctnal

Nonconclusive
Nonagentive

Agentive

H. Momentaiy events
( He sneezes)

I. Momentaiy Acts
(He fires a gun)

Conclusive
Nonagentive

Agentive

J. Transitional event
(He arrives)

K. Transitional Act
(He sits down)

4



Schop's event notions

STATES durative / coextensive
temporary
quality /behavior
relation
mental
emotional
perceptual
bodily sensation
locative manner
habitual
potential

(be tall)
(be asleep)
(be friendly)
(contain drugs)
(Know the truth)

(love her)
(hear her)

(Hurt of feet)
(lie on the floor)
(drive a cab)
(rule England)

SIMPLE PROCESSES actional
processual

(dance)
(rain)

INITLATED PROCESSES
QUANTIHED PROCESSES
PUNCTUAL EVENTS actional

processual

(walk)
(Smile)

(Knock on the door)
(Bang of door)

PUNCTUAL CHANGES of State
Transition into process
Aspectual

(Switch off the light)
(look away)
(besin to rain)

INCREMENTAL PROCESS
INITLATED INCREMENTAL PROCESS
QUANTLFIED INCREMENTAL PROCESS

(Grow older)
(Increase)
(Diy of hay)

ACCOMPLISHMENT effective
affective

(Draw a circle)
(Wash the car)

ACHffiVEMENT (win a race)

(Ambos en Matthew, R. Present perfect tenses: tcwards an integratedfunctional aecount. En
Schopf, A. (Ed.) (1987) Essays on Tensing in English. Vol. I. Reference time, tenses and
Adverbs. Tübingen: Max Niemeyer Verlag.)
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CUANDO (Prensa)
Inicial

IMPF/ANT/INDEF
PERF/FRES
IMPF/PLUSC
PERF/PRES
INDEF/PERF
PERF/PERF
INDEF. PAS/INDEF
INDEF/IMPF
IMPF/IMPF
IMPF/INDEF
INDEF/TNDEF

CUANDO (Prensa)
No inicial

PRES/IMPF
IMPF/IMPF. PAS
INDEF/PERF
PERF/IMPF
PLUSC/IMPF
PAS/INDEF
PART/INDEF
PRES/PERF
INDEF/INF
PRES/IMPF
INDEF. PAS/INDEF
INDEF. PAS/INF
PLUSC/INDEF
IMPF/IMPF
IMPF/INDEF
INDEF/IMPF
INDEF/INDEF
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MIENTRAS (Prensa)
Inicia]

& .

5.

</.

3.

i.

PRES. HCO

PLUSC/PLUSC

PERF/PRES

INDEF/INDEF

IMPF/TNDEF

IMPETMPF

MIENTRAS (Prensa)
No inicial

PERFECTO/INDEFINIDO
CONDiaONAIVCONDiaONAL
IMPERFECTO /PRESENTE
PLUS/IMPERFECrO
PERFECTO/IMPERFECTO
PERFECTO/PERFECTO
IMPERFECTO/INDEFINIDO
IMPERFECTO/IMPERFECrO
INDEHNIDO/INDEHNIDO
INDEFTNIDO/IMPERFECrO

t 1 i 1 r

0 10 20

28
—i

30

7
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COMBINATORIA DETALLADA

ANTEPUESTAS CON CUANDO POSTPUESTAS CON CUANDO

c.4. [cuando + indefinido] + [ principal en indefinido ] c.l. [ Principal en indefinido] + [cuando + indefinido]

actividad- actividad 17% actividad-actividad 4 %
actividad- logro 8 % actividad-realización 2,6 %
realización- actividad 8% actividad-logro 6 %

realización-logro 4% estado-actividad 0,8 %
logro-actividad 19% estado-logro 2,6 %
logro- estado 4% realización-realización 0,8 %
logro-realización 8% realización-logro^ 4 %

logro-logro 32% logro-actividad 4 %

logro-realización 3 %

logro-logro 28 %

[cuando + imperfecto] + [ principal en indefinido] c.2. [ Principal en indefinido] + [cuando + imperfecto]

actividad-actividad 6% actividad-actividad 2,6%
actividad- realización 6% actividad-estado 3 %
estado- actividad 19% realización- actividad 0,8 %
estado-realización 6% realización-logro 2,6 %
estado- logro 37% logro-actividad 7 %
realización-logro 6% logro-estado 2,6 %
logro- actividad 6% logro-realización 2 %

logro-logro 12% logro-logro 2,6%

[cuando + indefinido] + [ principal en imperfecto] c.3. [ Principal en imperfecto] + [cuando + indefinido]

actividad-estado 14% actividad-actividad 2 %
logro-actividad 22% actividad-logro 0,8%
logro-estado 50% estado-actividad 2 %
logro-logro 14% estado-realización 0,8%

estado-logro 8 %
realización-realización 0,8%

[cuando + imperfecto] + [ principal en imperfecto] c.4. [ Principal en imperfecto] + [cuando + imperfecto]

actividad- actividad 47% actividad-actividad 2,6%
estado- actividad 12% actividad-estado 0,8 %
estado-estado 23 % estado-actividad 0,8 %
estado-logro 12% logro-logro 0,8 %
logro- estado 6%

10



ANTEPUESTAS CON MIENTRAS POSTPUESTAS CON MIENTRAS

d.l. [mientras + indefinido] + [ Principal en indefinido]

actividad-actividad 3 %

actividad-logro 3 %

realización-logro 3 %

logro-actividad 3 %

logro-estado 3 %

logro-logro 14%

d.3. [mientras + imperfecto] + [ Principal en indefinido]

actividad-actividad 6%
actividad-realización 11 %

actividad-logro 20%

estado-logro 3 %
realización -logro 3 %

d.2. [mientras + imperfecto] + [ Principal en imperfecto]

actividad- actividad 11 %

actividad-logro 3 %

estado-logro 3 %

logro-actividad 8 %

logro-logro 3 %

d.2. [ Principal en indefinido] + [ mientras en indefinido]

actividad-activida 5 %
estado-actividad 2,6 %
realización-realización 2,6%
logro-actividad 2,6 %
logro-logro 16 %

d.l. [ principa] en indefinido] + [mientras en imperfecto]

actividad-estado 2,6 %
actividad-logro 2,6 %
realización- actividad 2,6 %
realización- logro 2,6 %
logro-actividad 23,6 %
logro-logro 21 %

d.3. [Principal en imperfecto] + [ mientras + imperfecto

actividad- actividad 5 %
actividad- estado 2,6 %
actividad- logro 5 %
logro-actividad 2, 6 %
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El Sabadell
defraudó
ante el Levante

ISabadefc.Huguet; Arturo, Müenkovic,Garcá Jiménez, Brasi; Gafert, Priego^
Roberto; Barbará, Campuzano (Manolo Garda,
m. 71) y Tanev (Moragues, m. 46).

f ' ■ -

1 Lavaste: Ruó; Vidal (Moreras, m. 68),Btesa, Guiérro, Aragó, Abad; Juan Car-
tos. Munjakowc (Margina nt 68), Dalestar;
Vujdc y Andrés.

Gotee 1-0. M. & Barbará.'
1-1. M. 77. Andrés.

Artftrc Sánchez Calva Mostró la tarjeta ama-
rita a Atad.
Nova Crau Alta. Unos 5.000 espectadores.

. F. X. ÁLVAXEZ, SrtlW
Después de los resultados posi-
tivos obtenidos en los dos últi-
mos desplazamientos consecu-
tivos, el Sabadell volvió a de-
fraudar en la Nova Creú Alta
con una pobre actuación frente
al colista Levante. En esta
oportunidad, el equipóle
Naya se adelantó pronto ea el
marcador con un gol de Barba-
rá de tiro cruzado, pero ni así
logró dejar de acusar su habi-
tual inconsistencia y falta de
capacidad para engarzar juego
en la línea medular. La presen-
da de cuatro delanteros en la’
formadón arlequinada, el pési-
mo estado-del terreno y, una
vez más, la excesiva responsa-
bilidad, acentuaron esa princi-
pal defidenda local.

Dos penaltis
derrotaron
al Lérida

2 Albacete: Conejo; Julio, Menéndez.Moni, Juárez; Catai, Manolo (Franco,
m. 89), Parada, Antonio; Zalazar y Corbalán
(Martín, m. 81).

0 Lérida: Ventajo; Maza, Lozana BMteaf-ma, Chema; Rublo; Patear, Pabia, Canta-
ra; 6álvez (Barastegui, m 70) y Espeja (Ate-
ítem. 46).

Galas: 1-0. M. 30. Zalazar, de penalti.
2-0. MJ5. Zalazar, da penalti. ■ *"
ArUm Castaño Buena Mostró tarjetas ama-
ritas a Monfi, Juárez. Antonia Maza,.Lozana
Benhafema, Chema. Atarte y Epptea

efe, Afcécete
Dos penaltis transformados
por Zalazar dieron la victoria
al Albacete frente a un Lérida
que causó noiuchos problemas
al conjunto reveladón de la Se-
gunda División. A pesar dé. los
penaltis, el equipó que dirige
Benito Floro mereció la victo-
ría, aunque sufrió más de k>
previsto.

Orihuela-Palamós
El Oríhuela sé impuso al Pala-'
mós, también por un gol de pe-
nalti, qúe marcóGarcía Pitarch
en el minuto 83. El Palamós
mereció mejor suerte. El equipo
catalán jugó los últimos dnco
minutos con 10 hombrés por
expulsión de Sixto.

I
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6 / DEPORTES EL

FUTBOL 1 PRIMERA DIVISIÓN

Futre, que fue expulsado, reconoce que llamó “cabrón, hijo de puta y ratero” al árbitro

El Atlético perdió su ocasión ante el Betis

Un cruc* WMo * Pizo Gómez.

01* Tn*a, Antonio Forrando (W-mato, m. 63) Hpto Angel I, jvtnov.
UnAo. Rubén BCao; Oana, Juta, BÜok;Z*t
(Cuéfar, m. 61) y Lortoo.

0 Atlético * Madrid: Abet Tomé», Forro*-n. Donato (Julo Prieto, m. 21). Junto,
nao Gómez; SotozAtai. Pedro (Juan Cadoc.
ai 71) Seta*. tasto y Futre.

irtkc Vetoee Harta. Expetad a Ten*
por Oune amonestación en ai amato S2 y i
Futre «ractomanto par lodanartt m penan
en ó 59. Tanto* anones*) a Unía. Juaneo
y Seta*.

Unos 3S 000 stpoctidoris.

DIEGO NARVÁEZ, Serillo
El récord de- imbatibilidad
conseguido ayer por su porte-
ro, Abel —lleva 870 minutos

. sin encajar un gol cuando el
anterior estaba en posesión de
Reina con 824 minutos—, no
fne suficiente para que el Atlé-
tico de Madrid redujera su

. desventaja de cuatro puntos
en relación con el Barcelona.
A pesar de su excelente trayec-

- (oria de ocho partidos conse-
cutivos sin recibir un,gol, el
conjunto madrileño, vplvió a
sembrar las dudas sobre su ca-

• pacidad para convertirse en
! un adversario realmente cuali-
ficado deLcatalán en la dispu-
ta del titulo liguero.

La ocasión se presentaba
pintiparada. El Atlético
afrontaba su encuentro de
ayer conociendo el resultado
del líder en Valencia y en un
estadio ea el que el Betis sólo
había conseguido una victoria
a lo largo del campeonato,
por lo que se encuentra sumi-
do en las últimas posiciones
de la clasificación.

Bien es verdad que el Atlé-
tico podrí esgrimir en su de-
fensa que las circunstancias le
fueron esquivas y que no en
vano aún se le conoce como El
Pupas. Los males aparecieron
pronto en el conjunto del yu-
goslavo Tomislav Ivic. Ape-
ñas habían transcurrido 20
minutos de juego cuando el
brasileño Donato, un hombre
de los considerados pilares del
equipo rojiblanco, abandonó
lesionado el terreno de juego
tras sufrir un choque con Tru-
jillo. A esta ausencia se suma-

ron después las expulsiones de
Tomás y Futre, que llamó al
colegiado “cabrón, hijo de
puta y ratero” después de que
lo echara por protestarle por
un supuesto penalti no pitado
—Valdés Sánchez le había ad-
vertido que le echaría “a la
mínima”—, con lo que los col-
choneros acabaron el encuen-
tro con sólo nueve hombres y

practicando el frontón ante la
ofensiva bélica, que en la se-
gunda mitad fue continua.

Sin embargo, y a pesar de
estas adversidades, los dos en-
tronadores, apremiados por la
necesidad de conseguir los
puntos, parecieron condenar
el partido al empate sin goles
con sus planteamientos inicia-
les. La victoria era fundamen-
tal para ambos conjuntos.
Pero los dos saltaron al cam-
po con muchas precauciones y
amontonando gente en el cen¬

tro del campo. La mayor cali-
dad técnica de los jugadores
atléticos se impuso en los
compases iniciales, en los que
la velocidad de Futre y las in-
temadas por la banda de Piso
Gómez llevaron a maltraer a

la defensa hética.
La lesión de Donato obligó

a Ivic a trastocar sus lineas re-

trasando a Solozábal y colo-
cando a Julio Prieto en el cen-
tro del campo. El Betis se apo-
deró entonces de la parcela
central, aunque su dominio
apenas le permitió disfrutar
de ocasiones de gol. Abel con-
seguía así con facilidad igua-
lar los 824 minutos de imbati-
bilidad establecidos en la tem-

potada de 1972-1973 por Rei-
na en el Barcelona. El aconte-
cimiento fue recibido por la
afición hética con la mejor
ovación de la tarde. El madri-
leño aún tuvo la oportunidad
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de alargar el récord en 46 mi-
ñutos más y demostrar unas
excelentes cualidades ante la
continua ofensiva hética, que
convirtió ios últimos minutos
en agónicos para el Atlético
de Madrid.

Futre reconoció tras el par-
tido haber insultado a Valdés
Sánchez, después de que éste
le mostrase ú tarjeta roja de
expulsión por protestar una
decisión arbitral. La frase ex-

presada por Futre fue; “Ca-
brón, hijo de puta, ratero”, se-
gún reconoció el jugador.

El jugador atlético añadió
que el árbitro había estado
“muy raro”, y que antes de co-
menzar el encuentro, cuando
él como capitán acudió al ves-
tuario de Valdés Sánchez para
firmar el acta, el colegiado le
amenazó. “Me dijo que a la
más minima me expulsaba”,
comentó el portugués.


